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Capítulo1 

     

    Llegamos por fin al hotel. ¡Por Dios, que nervios tengo! ¡Qué chulo, es impresionante! Hacia tanto tiempo que no lo veía, no me extraña que la gente hable con admiración de él. Enseguida viene el aparcacoches, es jovencito han pasado varios en estos siete años por lo que no les conozco de cara, me bajo del coche y nos saluda. 

    - Buenas tardes, señor Sans, señor Casas, buenas tardes señorita Rosi. 

    - Vaya por Dios, tú llevas unos de esos cortes de pelo raros, por lo menos el pantalón lo tienes en tu sitio, claro que como es el del uniforme – el chico me mira sorprendido – no sé papás, quizá deberíamos modernizarnos y ponerles de esos pantalones cagados. 

    - Ni de coña – me dice Mario muy serio y Luii se ríe. 

    - ¿Cómo sabe el peinado y ropa que llevo? Lo ha dicho como si me viera – me acerco a él. 

    - Porque te veo José, porque te veo, dame un beso que eres muy guapo a pesar de tu peinado – me rio y se ríe conmigo. 

    - ¡¡Qué sorpresa!! ¡Cómo me alegro señorita Rosi! ¡Eso es todo un notición! 

    - Estoy segura, pero no vas a decir nada, deja que yo se lo diga a los demás. 

    - Lo entiendo señorita, pues usted tiene otra sorpresa. 

    - ¡¿Ah sí?! ¿Y no me la vas a decir? 

    - Entonces no sería una sorpresa. 

    - No, claro que no. Gracias José. 

    - Hasta luego señorita. 

    Voy casi corriendo hacia dentro del hotel, tengo muchas ganas de verlos a todos, ya por el camino me estaba poniendo más nerviosa solo de imaginarme mi reencuentro con el personal. Carlos llegará sobre las nueve de la noche he estado hablando hace un momento con él. Me he tenido que aguantar las ganas de decirle que ya puedo ver, aunque no sé si él entenderá los motivos de mi milagrosa curación, para eso tendría que creer en mí. A los demás con decirles que he ido a operarme, no tengo que dar más explicaciones. Mis mamás son las que se enfadarán por no haberles dicho nada, quiero ir luego a verlas, antes de que venga Carlos que viene muy tarde. 

    Entro en recepción y veo a las chicas detrás del mostrador están hablando con… ¡Ah!… ¡Mi Sergi! …, también parece más mayor, voy corriendo hacia él y lo llamo, no veo a nadie más, él se gira al oírme y me tiro en sus brazos casi llorando y besándole en la cara. 

    - ¡Por Dios! – protesta ante mi ataque de cariño –. ¡Señorita Rosi, suélteme! Su voz es de súplica, pero yo no le suelto y sigo besándole en la cara. 

    - ¡¡Suéltalo desgraciada!! – es la voz de Amanda, pero me importa un pimiento que sea su novia, Sergi es mío desde mucho antes que ella lo conociera – ¡¡Chari!! ¡Suéltalo! – me insiste. 

    - ¡¡¡Quieres hacer el favor de soltarlo!!! ¡¡ ¿O es que quieres que me lo cargue?!! 

    Esa voz me deja sin respirar y hace que suelte a Sergi de inmediato. 

    - ¿A mí por qué, si yo no he hecho nada? Ha sido ella la que se me ha echado encima – protesta Sergi. 

    - ¡¡Tú calla!! – le dice muy enfadado. 

    Me giro lentamente hacia…hacia ¡él! …¡¡Dios mío!! ¡¡ ¿Este es mi novio?!! ¡Ostras! ¡Qué guapo que es!, ya no me acordaba de su cara, no del todo. ¡Ostras! ¡Qué bueno que está!, es… es igual que cuando era un crío, pero en hombre…¡¡Y qué pedazo de hombre!! ¡¡Ostras!! ¡Qué enfadado que está!, así le conocí, enfadado, pero no tanto, lleva la misma ropa que entonces, ni que lo hubiera hecho aposta, unos pantalones tejanos, que le marcan los músculos y una camiseta oscura. 

    - ¿Se puede saber qué estás haciendo? – me chilla, Mario y Luii están detrás de mí, pero por ahora no dicen nada, se cruzan de brazos sonrientes y creo que eso enfada más a Carlos. 

    - ¡Tú!… ¡Tú eres mi sorpresa! – consigo decir, casi sin voz. 

    - Sí, pero cómo siempre te me adelantas y la sorpresa me la das tú, ¡se supone que lo quieres como a un hermano! – me chilla señalando a Sergi, Amanda está al lado de Sergi con cara de preocupación. 

    - ¡¿Y te parece que lo estaba besando como a un amante?! – le chillo también –. Creo que tú deberías saber cómo beso a un amante – de repente me quedo sin habla. ¡¡Qué guapo que es!! Y es mío, tengo muchas ganas de llorar no sé por qué, pero me tapo la cara con las manos y me pongo a llorar dejando a Carlos sorprendido y sintiéndose culpable, todos me miran sin entender qué me pasa y miran a Carlos, Luii viene hacia mí y me abraza, Carlos no entiende nada. 

    - ¡Por amor de Dios! No llores, no es justo que ahora me hagas sentir mal, sabes que no me gusta verte llorar, pero tampoco me gusta verte besar a otros, sobre todo a “Tintín”, además has entrado llamándolo, ¡ni que le hubieras visto! 

    - Tranquilo Carlos es una reacción normal, a nosotros nos ha hecho lo mismo, también nos ha comido a besos – le aclara Mario 

    - ¿Y se puede saber a qué viene ese derroche de besos? – pregunta Carlos confundido. 

    - Porque por fin se ha producido el milagro, ve Carlos, ya ve – Carlos abre mucho los ojos y se queda sin respirar – a nosotros y a Sergi hace siete años que no nos ve, y nos ha comido a besos, ni me quiero imaginar lo que puede hacerte a ti – le dice Luii. 

    - ¡¡Ah!! Yo tampoco me lo quiero imaginar Luii. ¡¡Quiero verlo!! ¡¡Suéltala!! 

    Carlos da un paso, Luii me suelta y yo me lanzo en sus brazos, me agarro a su cuello, él rodea con sus brazos mi espalda y me levanta del suelo, por un momento nos quedamos así, abrazados y los demás nos miran. Sergi y Amanda se abrazan contentos de vernos juntos. Vuelvo a sentir las mariposas en mi interior, le deseo y mucho. Le empiezo a besar por toda la cara, pero él se gira y atrapa mi boca, su lengua en mí, me provoca más todavía. 

    - Vamos arriba – le digo con una suave voz, pero Luii y Mario me han oído. 

    - ¿Arriba? – se extraña también Carlos. 

    - ¿Cómo qué arriba? – pregunta Luii – él no tiene habitación arriba. 

    - Pero yo sí tengo una habitación – les contesto sin dejar de mirar a Carlos, nos besamos los labios, seguimos abrazados, él me sigue sujetando, no toco el suelo y va dirección los ascensores. 

    - ¿Arriba en nuestra suite? – protesta Mario –. ¿Pero por qué no vais a tú casa en las piscinas? – Sergi y Amanda se parten de risa. 

    - Porque está muy lejos – le contesto yo levantando un poco la voz, ya estamos esperando el ascensor – vosotros comer en el restaurante y dile a Javi, que nos traiga algo de comer, que lo deje en el comedor. 

    - ¡Tendrás morro! – dice Luii  

    - ¡Nos estás echando de casa! – se queja Mario, las chicas de recepción se esconden para reírse. Se abre el ascensor y aparece un chico rubito muy mono. Sigo en brazos de Carlos, pero ya en el suelo. 

    - ¿Pedro? – le pregunto. 

    - No señorita, soy Pablo – ve normal que no sepa quién es, me quiero separar de Carlos, voy hacia Pablo con la mano levantada intento tocarle la cara. 

    - ¡¡Pablo, qué guapito eres!! – pero Carlos me retiene, no me deja acercarme más a él – ¡Carlos! – le protesto para que me suelte. 

    - Pero es que te crees que vas a besuquear a todo el personal – me dice Carlos ante la mirada de Pablo que no entiende nada. 

    - ¿Ha dicho que soy guapito? – pregunta Pablo, pero no le hacemos ni caso. 

    - A todos no, solo a los que me apetezca. 

    - ¡Ja! Qué te lo has creído que te voy a dejar, y tú – le dice a Pablo cogiéndolo por la pechera del traje y sacándolo del ascensor – hoy te quedas aquí. 

    Aprieta el número ocho y yo miro a Pablo que se ha quedado afuera extrañado. 

    - Ya puedo ver Pablo y sí, he dicho que eres muy guapito – se van cerrando las puertas – en cuanto pueda te doy dos besos. 

    Carlos me mira con los ojos abiertos por mi descaro, yo le miro sonriente. 

    - No le vas a dar dos besos – quiere ponerse serio, pero también sonríe y se ríe. 

    - Sí, le voy a dar dos besos señor Porta – le digo mientras doy un paso para atrás y él me mira levantando una ceja, sé que le gusta jugar a esto. 

    - Mira niña, no me vengas con chulerías – y da un paso hacia mí. 

    - Mire señor Porta, no se me ponga celoso – doy otro paso a atrás – tengo que ver y besar a Pablo, Pedro, Javi y también a Toni y José claro, hay más pero no les tengo tanta confianza. 

    - ¡No, si te parece les voy diciendo que hagan cola! – dice malhumorado, dando otro paso hacia a mí y a mí me encanta ver todos sus gestos – ni en broma vas a besar a todos esos, ya he tenido bastante con ver cómo te has echado encima de Tintín. 

    Yo me parto de risa y doy un paso hacia atrás pero ya me choco con la pared del ascensor y Carlos se me echa encima, me besa fuerte en la cara mientras me rio, pone una mano en mi espalda para atraerme hacia él, con la otra me desabrocha la blusa y me va besando hasta llegar a mi pecho, me saca el pecho del sujetador y se lo mete en la boca, jadeo pegándome a él y siento esa necesidad de ser suya, miro los números del ascensor estamos llegando al séptimo. 

    - Carlos, ya llegamos, suéltame – le digo suavemente, aunque no quiero que me suelte, pero obedece me vuelve a poner bien el pecho y me besa. 

    - Unos metros, solo unos metros, y serás mía otra vez – me dice al oído – solo mía – se abren las puertas y como era de esperar hay gente, es la hora de bajar a comer. 

    - Menos mal, que llevo tejanos – me dice al oído y me rio.  

    Salgo corriendo del ascensor como una niña pequeña, dejando a Carlos extrañado y corre detrás de mí. Chillo de felicidad cuando me coge en brazos a pocos pasos de la puerta, me levanta del suelo. 

    - ¿De verdad te crees que te vas a escapar de mí? – no puedo dejar de reírme, estoy muy nerviosa por volver a estar desnuda entre sus brazos –. No cariño, no, ya te me escapaste una vez, hace muchos años, entonces no pude correr detrás de ti, pero ahora sí, hoy sí – me besa y camina conmigo en brazos ya he puesto mis piernas alrededor de su cintura, busco la tarjeta de la puerta. 

    - Te acuerdas, ¿cuándo vinimos la primera vez a comer con mis padres y te hice a ti abrir la puerta? 

    -Sí, ¡muy mandona tú!  

    - Fue para que no te dieras cuenta de que era ciega. 

    - Y por qué no querías que lo supiera cariño – me dice dejándome en el suelo y acariciándome la cara – ¿acaso creías que no te iba a querer igual? 

    - No, no era por eso, no quería que te preocuparas… 

    - Eso no puedes evitarlo, yo siempre estoy preocupado por ti – saco la llave de mi bolso y se la enseño, con una mirada picara me la quita de las manos y abre la puerta. 

    Me entra dentro besándome, parece desesperado por tenerme en sus brazos, cierra la puerta de un portazo me levanta del suelo sin dejar de besarme y me lleva a la habitación, una vez allí, me suelta en el suelo y coge mi cara con sus manos y me mira, me mira y mira mis ojos y yo por fin también puedo verlo sin que me afecte tanto su aura, si él pudiera ver lo que yo veo esa burbuja blanca en la que siempre estamos metidos. 

    Me acaricia las mejillas con los pulgares y solo esas caricias y sus ojos fijos en los míos hacen que mi cuerpo se encienda por él. ¡Dios! ¡Cómo le deseo! 

    Me besa tiernamente, baja sus manos y me desabrocha la blusa, me va desvistiendo dándome besos por el cuello. El pantalón es de goma en la cinturilla, mete sus dedos y se agacha para bajármelos. Ya solo estoy en braguitas y sujetador, me besa en el vientre y me abraza fuerte. Mientras yo acaricio su cabeza, tiro de él hacia arriba, ahora quiero desvestirlo yo, y ver por fin su cuerpo. Cojo su camiseta por abajo, él me ayuda a quitársela es muy alto para mí, pongo mis manos en su pecho le acaricio y le rodeo la espalda abrazándolo y besando su pecho. Acaricio mi cara con su vello, me abraza y me besa en la cabeza, desabrocho sus pantalones y me agacho para bajárselos, se quita los zapatos y sale de dentro de ellos. Le bajo despacio el bóxer dejando libre su erección. Le miro y me sonríe, acaricio sus largas y fibradas piernas, las beso acercándome a su sexo que palpita y se mueve, pero Carlos no me deja continuar me coge por las axilas y tira de mí. 

    - Cariño, se acabaron los preliminares ¡ven aquí! 

    Me coge y me tira en la cama, se coloca a cuatro patas encima de mí. 

    - Tú todavía llevas mucha ropa – me rio, me besa en el pecho mientras me desabrocha el sujetador, lo muerde y me lo saca estirando con la boca, viene hacia mí y yo le cojo la cabeza. Me besa por toda la cara y no puedo dejar de reírme, me quita las braguitas y dejo de reírme cuando noto una parte de él entrando dentro de mí, y a los dos se nos corta la respiración. No se mueve se queda quieto abrazándome, es la sensación más maravillosa del mundo, sentirlo encima y dentro de mí. 

    Levanta la cabeza y me mira con esa mirada de deseo, supongo que yo le miro igual, me acaricia la cara, yo tengo mis manos en su espalda. 

    - ¡Mi niña! ¡No sabes cómo te quiero! …me vuelves…loco – me dice suavemente mientras se acerca a mis labios y empieza a moverse, cada vez más rápido y yo le busco y me muevo con él, es cómo si no me saciara de él. Le toco la cara, aunque ya puedo verlo, pero ahora es una necesidad, me embiste con más fuerza y yo siento que no puedo más… no quiero… que llegue…el final… me abraza fuerte al sentir que me voy… descanso en sus brazos, empuja fuerte un par de veces más y se derrumba encima de mí. 

     

    Oímos ruido fuera, Carlos se incorpora, me mira y le miro alzando las cejas, le aparto de encima de mí, me limpio e intento vestirme rápido, solo con los pantalones y cojo una camiseta de mis cajones. 

    - ¿Se puede saber dónde vas? – me pregunta Carlos casi enfadado. 

    - ¡Es Javi! – le digo mirándolo como si fuera tonto –. ¡Tengo que verlo! – me apresuro a salir por la puerta, pero Carlos es más rápido que yo y se pone delante de la puerta de la habitación. 

    - Ni sueñes que te voy a dejar salir para que te tires encima de él. 

    - No digas tonterías, no puedes estar celoso son mis amigos y a Javi no lo he visto nunca con mis ojos. 

    - No soy celoso, por lo menos no lo era, pero no te voy a dejar que te eches encima de él y le plantes tus tetas desnudas encima. 

    - No estoy desnuda. 

    - Sin sujetador se nota todo y más si lo abrazas, él las notará, créeme le harás sentir mal, ponte el sujetador y no te tires encima de él, Javi no es ningún niño, es un hombre hecho y derecho. 

    - ¡Carlos, que se va a ir!  

    - Tú ponte el sujetador – me dice mientras se pone los pantalones – yo salgo y le entretengo. 

    Sale por la puerta poniéndose la camiseta, mientras yo me quito otra vez la camiseta que me he puesto cagándome en su madre, que será muy buena mujer, ¡pero me cago en su madre! 

    - ¿Qué tal Javi? – oigo que le pregunta 

    - Buenas tardes señor Porta, me alegra volver a verle. 

    - ¿Qué me has traído para comer? 

    - Pues, lo que me ha parecido porque no he querido hacer caso de sus futuros suegros, ¿qué les ha hecho que le quieren tan mal? 

    - ¿Cómo que me quieren mal? 

    - Me han pedido para usted sopa de pescado picante y unas patas de cerdo con picante, que también hay. 

    - ¡¿Qué?! 

    - Sí, han dicho que no lo notaría porque usted ya está de por sí picante, que haría juego con la comida. 

    - ¡La madre que los parió! 

    Yo salgo detrás de Carlos partiéndome de risa. 

    - ¿No me habrás traído eso verdad? 

    - No, ya le he dicho que no, les he traído una crema de calabacín y las patas de cerdo sin picante. 

    Voy de prisa hacía Javi y a pesar de la regañina de Carlos me engancho a su cuello, él se queda quieto, mirando a Carlos, Carlos se cruza de brazos con cara de pocos amigos, le doy un sonoro beso en la cara separándome de él. Él está extrañado por mi efusivo saludo. 

    - Hola Javi, no sabes cuánto me alegro de verte. 

    - Pero… señorita si ya nos hemos visto esta mañana, en el desayuno. 

    - No, esta mañana tú me has visto, yo solo te oía, como siempre, pero ahora te veo y ahora que te veo – me giro hacía Carlos – no me extraña que te pongas celoso, es realmente guapo – eso lo digo para que aprenda. 

    - ¿Cómo… qué me está viendo…? – pregunta Javi todo sorprendido. 

    - Sí, Javi sí, se operó hace unas semanas y parece que ha sido de efecto retardado, pero ya ve – ¿eso lo ha dicho porque es lo que cree o por dar una explicación? – y yo no soy celoso. 

    - Eso… eso es estupendo – parece que lo dice de corazón, porque ahora es él el que me abraza y me da un par de besos – es una maravillosa noticia – sigue abrazándome – tienes unos ojos preciosos era una lástima que no vieran. 

    - ¿Te importaría soltar ya, a mi novia? – dice Carlos detrás nuestro. 

    - Oh, sí claro perdone señor Porta – me suelta rápido 

    - Ya te he dicho que está celoso – le digo a Javi mofándome de Carlos. 

    - Eso es porque tiene una novia muy guapa – me dice sonriendo, pero mira a Carlos y deja de sonreír – dis…culpe señor Porta, ya me retiro – coge el carrito y se dispone a marcharse – ¿Puedo decirle a Elena que ya puede usted ver?, se pondrá muy contenta. 

    - Sí, por supuesto. 

    - ¿Cómo vas con Sergi, ya te deja salir con su hermana? – le pregunta Carlos que se enteró del disgusto de Sergi cuando se lo dijo. 

    - Bueno, yo nunca le he pedido permiso, pero parece que ya lo va asimilando, hemos quedado para salir está noche los cuatro a cenar. 

    - ¿Ah sí? – me giro hacia Carlos – ¿podemos ir con ellos? 

    Carlos me mira algo sorprendido. 

    - Ah, bueno… si quieres… yo pensaba en ir… solos, pero si quieres ir con ellos… 

    - Por nosotros estupendo, se lo digo ahora mismo a la señorita Amanda y a Sergi – dice muy entusiasmado Javi. Javi se marcha y yo voy dando saltitos y aplaudiendo a echarme en brazos de Carlos, que me mira sonriendo. 

    - Parece que te hace mucha ilusión estar con tus amigos. 

    - Sí, mucho – le digo mientras me engancho a su cuello, le miro desde abajo sonriéndole, completamente enamorada, él tiene las manos en los bolsillos y me mira desde arriba – pero también me gusta estar contigo a solas – le digo mientras intento llegar a sus labios, pero si sigue con el cuello rígido ni de coña llego, me tendré que subir a una silla –. ¿Te has enfadado conmigo? 

    - No, claro que no – se agacha un poco y besa mis labios suavemente – pero es que me doy cuenta de que definitivamente voy a tener que vender mi casa y me da pena vender mi casa, más que nada porque me la dejó mí padre en herencia y no lo supe hasta que cumplí los veintiún años, durante ese tiempo se fue alquilando y con el dinero que se fue acumulando, después la restauré. 

    - Ah, ¿y te gusta? 

    - Sí, claro, es mi casa, está en un parque natural, en la sierra de Madrid, tengo muchas ganas de que vengas conmigo, por favor dime que vendrás – ahora me sujeta con sus manos y me besa dejándome sin aliento – verdad que vendrás esta vez – me sigue besando los labios y yo estoy borracha de él, me iría con él al fin del mundo. 

    - Vale, iré contigo – no puedo seguir negándome a ir con él, él se retira de mí y me mira sorprendido, ¡pobrecillo! 

    - ¿De verdad? – coge aire –. ¿Vas a venir conmigo? – parece que no puede creérselo, se lo he negado tantas veces, le digo que sí con la cabeza sonriéndole como una tonta, me abraza y me levanta del suelo dándome vueltas – te quiero, te quiero, te quiero – me dice, mientras me va besando por toda la cara y siento su erección en mi entrepierna – sino fuera por el hambre que tengo, te follaba otra vez, pero con lo bien que huele eso prefiero esperar – me hace reír. 

    - ¿Follar? – me hago la ofendida – creía que me hacías el amor. 

    - Sí cariño, te hago el amor fallándote como un loco – me dice apretándome el culo contra su erección – ahora que, si quieres, solo te hago el amor. 

    - ¡No! No, me encanta que me folles como un loco – y nos reímos los dos. 

    





   





Capítulo 2 

     

    Pasamos la tarde paseando por Tarragona y Reus. Carlos ha tenido que soportar verme besuquear y abrazar a todo el personal que me he ido encontrando. Él ahora disfruta de verme alucinar con las cosas nuevas que me encuentro, pero dónde más me gusta estar, es en el balcón mediterráneo y su preciosa vista al mar. Viene aire fresco del mar e inspiro fuerte, Carlos me abraza desde atrás, me recuesto en su pecho y pego mi cabeza a su barbilla. El mar, por fin puedo volver a ver el mar, se siente una pequeña ante tanta inmensidad. 

    Volvemos al hotel a las siete y media hemos quedado a las nueve en Reus en un restaurante japonés, parece que suele ir mucho Javi y ahora va bastante con Elena, a Carlos le gusta la idea, le gusta la comida japonesa, china y de cualquier sitio como es cocinero le gusta probar de todo. 

    - Quiero que te pongas el vestido que te he comprado. 

    - Carlos me has comprado cinco o seis vestidos he perdido la cuenta. 

    - Este, quiero que te pongas este – me quedo con la boca abierta, me estoy secando el pelo después de ducharnos juntos en mi casa de los masajes, ya le devolví su casa a mis padres, je, je. 

    - ¡Carlos! – le chillo enfadada – te dije que ese era muy caro, que no lo cogieras, además no me queda tan bien. 

    - Te queda estupendamente y por suerte no tenemos que preocuparnos por el dinero, bueno por suerte no que mi trabajo me cuesta y date prisa que no quiero que lleguemos tarde. 

    - Carlos, este vestido es de seda… y muy elegante… no sé si no es demasiado elegante. 

    - Tú siempre vas elegante lleves lo que lleves – me dice acariciándome la cara y me besa tiernamente. 

    - Vale ya me has convencido – me sonríe. 

    Suena mi móvil, el móvil nuevo que Carlos me ha comprado, claro, con WhatsApp y toda la tecnología que ya no sé utilizar. 

    - Yo lo cojo – le oigo decir –. ¡Mierda! ¡Hijo de puta, que no vuelvas a llamarla! – salgo disparada del lavabo para saber con quién habla –. ¡Hijo de puta!, ha colgado, ¿te ha llamado otras veces? – me dice muy enfadado e imagino a quién se refiere –, ¡tendría que haberte cambiado el número de teléfono! 

    - ¡No! No quiero que me cambies el número y sí, me ha llamado un par de veces, pero le cuelgo en cuanto oigo que es él. 

    Carlos se fija en mí y cambia su cara, estoy vestida y pintada y con los zapatos de tacón que me ha regalado a juego con el vestido. El vestido es de color ocre, con unos ribetes de pedrería en color verde, que, por supuesto hacen juego con mis ojos, en cuanto Carlos lo vio, lo quiso para mí. Me he puesto rímel y mis ojos parecen más grande, y me he puesto el colgante que me compró en el Port Aventura cuando éramos críos, se queda sin aliento. 

    - Cariño, estás preciosa – me abraza y me besa, menos mal que aún no me he pintado los labios – me encanta tu colgante y la verdad que, aunque vayas muy elegante vestida para ese tipo de colgante, te queda muy bien. 

    - Para mí tiene más valor que si fuera de oro y diamantes. 

    - Seguro que tenemos que ir con tanta gente – me dice acercándose a mis labios – podríamos quedarnos aquí.  

    - ¡Sí, hombre! Y me has comprado este estupendo vestido para quedarme aquí – me doy media vuelta y me voy al lavabo contoneando mi culo con este vestido entallado que me ha comprado. 

    - El vestido te lo he comprado para mi disfrute personal, no para que otros se fijen en ti – me giro hacia él. 

    - Sí no quieres que otros miren a tu novia, búscate una novia fea – le digo sacándole la lengua – y me voy a pintar los labios ya no me podrás besar. 

    - Que te lo has creído, no te pintes mucho que te va a durar muy poco – me hace reír. 

    Salgo del lavabo y él ya se ha vestido también con un traje oscuro, me parece que es la primera vez que lo veo con traje, con este calor no se quiere poner. ¡Madre mía! ¡Qué guapo que está! Ahora soy yo la que se queda sin respirar al verlo, se da la vuelta hacia mí. 

    - ¿Qué, nos vamos? 

    - Carlos, estás guapísimo – me mira y me sonríe. 

    - ¿Tú crees? Pero yo con la chaqueta esta voy a durar muy poco – me acerco a él con intención de besarle, pero no puedo y me retengo – sí, mejor no me beses porque si no, sí que no nos vamos. 

     

    Llegamos al restaurante a la hora que habíamos quedado, aunque hemos tardado en aparcar, está bastante cerca de la plaza Europa en Reus, es un local pequeño, pero parece que la comida es muy buena, al entrar me llevo la sorpresa de que no solo están Javi y Sergi con las chicas, sino que también están, Rebeca y su marido; sin la bebita y Antonio y María, todos aplauden al vernos llegar. Miro a Carlos y me sonríe. 

    - Te gusta estar con tus amigos – me dice encogiéndose de hombros y detrás nuestro entran mis padres, casi me dan ganas de llorar de ver también a Mario y Luii con nosotros – pensé que no sería lo mismo sin ellos – ahora sí, que me importa un pimiento tener los labios pintados. ¡Me lo como! Me abalanzo sobre él y me lo como a besos, pero protesta –. Quita que me vas a pintar toda la cara, los demás se ríen. 

    - Hola cariño, estás preciosa – me da dos besos Luii y Mario también. 

    - Ese vestido no te lo he comprado yo – protesta Mario, que me mira de arriba abajo. 

    - No, se lo he comprado yo – le dice Carlos muy orgulloso. 

    - Ah, bueno, pero la ropa interior se la seguiré comprando yo. 

    - ¡¡Los cojones!! – protesta Carlos rápidamente y todos nos reímos. 

    - Ven cariño, siéntate – me coge Carlos de la mano y me sienta, las mesas son en forma de “U” separadas por un pequeño pasillo, aunque necesitamos dos mesas estamos cerca, es muy acogedor y con una luz tenue, me siento en una esquina de la mesa, los asientos son sofás y él se sienta en una silla que le acaban de traer en frente mío, no entiendo porque no se sienta en el sofá, si tiene su sitio, pero lo entiendo cuando Antonio coge algo de detrás suyo y le pasa un estuche enorme, es el estuche de una guitarra, ¿su guitarra?, ¿va a tocar ahora? Me llevo las manos a la boca de la sorpresa, miro a los demás y todos sonríen. ¡¡Ya lo sabían!! 

    - ¿Es tu guitarra? ¿Te la has traído? – le pregunto asombrada – ¿Y vas a tocar ahora? – Carlos se ríe, por mi entusiasmo. 

    - Sí, sí y sí, desde que te perdí, me empecé a interesar por la clase de música que tú habías dicho que te gustaba y entre ellos encontré a un cantante con una canción que nos definía muy bien a ti y a mí, pero yo no sé cantar, no esperes que mi voz sea la de un cantante, ni por asomo lo hago bien, pero después de tanto tiempo de practicarla, no me sale mal, ¿lista? 

    - No, estoy muy nerviosa, creo que me voy a mear encima – no sé por qué, pero todos se echan a reír – está bien empieza ya por favor – Rebeca está a mi lado no le habían dicho que ya había recuperado la vista, se emociona al saberlo y me abraza. 

    Carlos espera a que termine el abrazo afectuoso de Rebeca y empieza a tocar la guitarra. Enseguida sé que canción es, se me escapa un quejido y me tapo la boca. Paraules d’amor : Palabras de amor. 

     

    Ella me quiso tanto… 

    Yo aún sigo enamorado. 

    Juntos atravesamos 

    Nostalgias del pasado. 

    Ella, cómo os diría… 

    Era mi luz mi razón. 

    Cuando en la lumbre ardían 

    Solo palabras de amor… 

    Palabras de amor sencillas y tiernas. 

    Que echamos al vuelo por primera vez, 

    apenas tuvimos tiempo de aprenderlas 

    recién despertábamos de la niñez, 

    Nos bastaban esas tres frases hechas 

    Que entonaba aquel trasnochado galán 

    de historias de amor, sueños de poetas, 

    a los quince años no se saben más. 

    Ella qui sap on és, - Ella quién sabe dónde está 

    ella qui sap on para. - ella quién sabe dónde para 

    Lo vaig perdre i mai més - La perdí y nunca más 

    he tornat a trobar-la. - he vuelto a encontrarla 

     

    ¡En catalán, está cantando en catalán!, se me caen las lágrimas, rebeca me pasa un pañuelo de papel ella también está llorando. 

     

    Però sovint, en fer-se fosc, - Pero a menudo al hacerse oscuro 

    de lluny m’arriba una cançó. - de lejos me llaga una canción. 

    Velles notes, vells acords, - Bellas notas, bellos acordes, 

    velles paraules d’amor… - bellas palabras de amor… 

    Paraules d’amor senzilles i tendres. 

    No en sabíen més, tenien 15 anys. 

    No havíen tingut massa temps per 

    Aprendre’n, 

    Tot just despertaven del son dels infants. 

     

    Toda la gente que hay en el restaurante se ha acercado para verlo y oírlo cantar, la verdad es que la guitarra la toca de maravilla y su voz tampoco suena tan mal, estoy que no quepo dentro de mí. 

    . 

    En teníem prou amb tre frases fetes 

    Que habíem aprés d’antics comediants. 

    D’històries d’amor, somnis de poetes, 

    No en sabíem més teníem 15 anys… 

     

    Todos empiezan a aplaudir, pero él solo me mira a mí, durante toda la canción, solo me miraba a mí, se levanta y yo corro a sus brazos y todos nos vitorean y chillan, Luii le coge la guitarra y Mario le pasa una cajita que abre arrodillándose ante mí. 

    - Señorita Rosario Ventura, ¿quiere usted hacerme el honor de ser mi esposa?  

    Me pregunta enseñándome un precioso anillo de oro blanco y, una piedra enorme, seguro que no es cristal, no solo están nuestros amigos, está todo el restaurante pendiente de mí, y a mí no me sale la voz apenas puedo respirar. 

    - … Sí…. — digo, pero no se me oye – sí, sí, síííí – se levanta y me levanta en sus brazos, hay mucho jaleo, todo el mundo chilla y aplaude, pero le oigo decirme al oído. 

    - Te quise, te quiero y te querré el resto de mi vida. 

    - Y yo Carlos, y yo, te quiero, te quiero – y nos besamos dejándome en el suelo, coge mi mano y me coloca el anillo. ¡Madre mía! 

    - Esto… es de mentira ¿verdad? – le pregunto y no sé por qué se lo pregunto, está claro que es bueno, me mira alzando las cejas y me sonríe. 

    - Claro cariño, es falso, el bueno lo tengo en el banco, en la caja fuerte – todos se quedan en silencio, esperando mi respuesta y ahora no sé qué decir, así que me encojo de hombros. 

    - Pues vale – todos se ríen, él me coge la cara y me come a besos. 

    Pasamos el resto de la velada disfrutando de la comida japonesa, Carlos y Javi son los que saben comer con palillos y nos enseñan, a Elena ya le sale bastante bien ya ha venido varias veces con Javi. 

    - Me rindo, yo quiero cubiertos que, si no, Mario se lo come todo – dice Antonio. 

    - ¿Yo? – se ríe Mario – qué va, es Luii, que sabe manejar bien los palillos como es pianista, sabe muy bien usar los dedos. 

    - A saber, qué hará contigo con esos dedos – le comento yo riéndome y tapándome media cara con la servilleta. 

    Mario se queda con la boca abierta, Luii se atraganta con el vino, pero es Carlos quien protesta. 

    - ¡¡Niña!! – y todos se ríen… 

    - Cuando queráis os damos clases – dice Mario que se gana un codazo de Luii. 

    - ¡¡No gracias!! – dice Carlos, muy clarito y todos nos reímos, todos saben las bromas que se tren con ellos y con Pablo, todos menos Antonio y María, pero Sergi y Javi se encargan de ponerlos al día, lo que ninguno sabia es que Carlos ya los había pillado en la suite y Mario se encarga de contárselos a todos, Luii se tapa la cara, Amanda se descojona de risa, imaginándose a su hermano en esa situación. 

    - ¡Calla, calla! Que todavía no puedo mirar ese sofá sin veros a vosotros – dice Carlos y, Mario y Luii se parten de risa, y los demás claro. Entre risas y bromas se acaba la noche, es la hora de despedirse. Ya en la calle, tengo que volver a enseñarles a ellas mi “falso” anillo. 

    - ¡Qué bonito, niña! – me dice Amanda y mira a su hermano – anda niño cómo te has lucido, te debe de haber costado un pastón – Carlos me mira a mí. 

    - Ella vale mucho más – ¡qué bonito le ha quedado eso! Ahora solo tengo ganas de estar a solas con él. 

     

    Al día siguiente comemos todos en casa de mi madre, se quedan muertas cuando ven mi anillo, mi madre llora y Anna la consuela, son muchos acontecimientos en el mismo día, he recuperado la vista; me han echado bronca por no avisarles de que me iba a operar, mi proposición de matrimonio; que Mario y Luii se lo grabaron en video por el móvil para que lo vieran y yo lo he podido volver a ver, y mi despedida; porque me iré con Carlos a Madrid en dos días, eso no les ha hecho gracia a ninguno, también han venido los padres de Mario, mi otra mamá, María, también quería venir a verme. Al enterarse los hermanos de Mario y sus cuñadas, también quieren venir. Pero trabajan y no pueden venir, así que Mario propone que vayamos nosotros al día siguiente a pasar el día en Barcelona, a sus padres le parece una magnífica idea y con ver el entusiasmo de mi mamá María de volver a tener a todos sus hijos juntos, no podemos negarnos. La verdad es que a mí también me encanta la idea.  

    El día en Barcelona es agotador, Carlos quiere ir a visitar la sagrada familia, salimos temprano para ir por la mañana, quedamos para comer en el hotel del padre de Mario, donde celebramos la boda. Me besuquean todo lo que quieren y la verdad es que yo estoy encantada, me besan porque ya puedo ver, por mi compromiso y sobre todo a ellas, les encanta mi anillo y también mi novio. Durante la comida hay un pequeño conflicto. 

    - Cariño – me dice María – tu boda también la celebraremos aquí, tú no te preocupes por nada, será una celebración tan bonita como la de tus padres. 

    Luii mira a Mario en forma de queja, estos dos se hablan sin mover los labios. 

    - Mamá, la boda será en Tarragona en nuestro hotel. 

    - Sí, será en nuestro hotel – le confirma Luii. 

    - No digáis tonterías, ese día vosotros tenéis que disfrutar y nosotros tenemos más experiencia que vosotros en celebrar grandes bodas. 

    - Mamá, la que dice tonterías eres tú, nosotros también hemos celebrado grandes bodas en estos diez años. 

    - Josep, digues alguna cosa – le dice a su marido, pero el señor Casas, solo se dedica a beber de su copa de vino. 

    - Si me permite señora Casas – dice Carlos – la boda se celebrará donde ella y yo decidamos, y es algo que no hemos decidido todavía. Pero seguramente que será en Tarragona, porque sería una putada dejar a todo el personal del hotel sin verla a ella ese día, desde la última chica de limpieza que acaba de entrar hasta los aparcacoches, todos querrán, que se celebre allí. 

    - Sí, eso es verdad – afirman Luii y Mario. Josep, ahora se ríe y brinda en dirección a Carlos. 

    - Noi, ara t’escolto, (chico ahora te escucho,) me daba miedo que no fueras más que una cara bonita. Pero si te atreves a callar a mi mujer es que los tienes bien puestos. 

    Carlos lo mira sorprendido. 

    - Papá, si es Carlos J Porta, ¿qué no saps qui es? Tiene tres restaurantes para lo joven que es y varios premios de cocina. 

    - Home clar que sé qui es Carlos J el que no m’has dit es que fos ell. (Hombre claro que sé quién es Carlo J Porta, lo que no me has dicho es que sea él) 

    - Sí, que t’ho he dit, no t’has assabentat. (Sí que te lo he dicho, no te has enterado) 

    A la mamá María, no le hace mucha gracia, que no nos casemos en su hotel, pero la verdad es que yo quiero casarme en el mío, aunque eso de casarme…por qué será que tengo la sensación de que todavía falta mucho, primero tengo que conocer y ser aceptada por su familia… y eso me pone muy nerviosa. 

     

    Ahora vamos de camino a Madrid, es miércoles hemos salido de madrugada, ¡a las cuatro y media de la madrugada! Cuando me lo dijo ayer, le miré cómo si estuviera loco, pero me dijo que quería llegar temprano por la mañana y descansar un rato antes de ir a por su hija y su madre, que están en casa de sus tíos, los padres de Daniel. 

    Estoy recostada en la puerta con un cojín en la cabeza intentando volver a dormirme, pero no lo consigo, abro los ojos, le miro y siento un dolor por dentro, no sé por qué, pero algo me preocupa y le quiero tanto, pero no sé por qué, no me muerdo la lengua… 

    - Carlos – se gira y me sonríe, cojo aire… ¡Qué guapo que es! 

    - ¿No te duermes? 

    - No, ahora no puedo. 

    - Con lo que me ha costado levantarte, no te gusta madrugar. 

    - ¿Levantarme antes que las gallinas?, ¡pues no! – Carlos se ríe a carcajadas y sonrío me encanta verlo feliz, la verdad es que estos tres días hemos sido muy felices desde el domingo hasta ahora, hemos estado flotando en una nube y yo me decido a pincharla. 

    - Carlos… 

    - ¿Sí? ¿Qué te pasa? 

    - Que no me has preguntado cómo he recuperado la vista. 

    Me pone la mano encima de la pierna y me acaricia. 

    - Cariño, no creo que tenga que preguntarte nada, simplemente algo haría Marc, aunque dijo que no. 

    - ¿Eso es lo que quieres creer? 

    - Sí, cariño eso es lo que creo. 

    - Carlos, Marc no pudo hacer nada, porque no me pasaba nada en los ojos, tengo una amiga muy especial, me refiero a que es igual que yo pero con mucha más experiencia, ella vino a verme y me dijo que mis ojos estaban bien, que tenía que curar mi alma. Carlos yo tengo un don y no… pareces querer aceptarlo… tendrás que aceptarme como soy porque yo no puedo dejar al margen de mí, mi don – me mira frunciendo el ceño. 

    - Sí, te he aceptado, estoy aquí ¿no?, no he salido corriendo y que yo sepa te he pedido que te cases conmigo. 

    - Sí, pero sé, que no quieres hablar de ello, haces igual que Luii cuando era crio, prefería no darle importancia a lo que veía, pero él lo hacía para que yo me sintiese como una niña completamente normal. 

    - ¿Y dio resultado, te sentiste como una niña normal? 

    - Sí, porque él siempre me dio muchísimo cariño. 

    - ¿Insinúas que yo no te doy cariño? Porque para mí, tú eres absolutamente normal. 

    - Pero no lo soy Carlos. 

    - Sí, lo eres, – me mira tiernamente – lo eres cariño, mira, tienes que tener una cosa clara con fantasmas o sin fantasmas yo te quiero muchísimo. 

    - No son fantasmas, son espíritus o seres de luz y yo también te quiero Carlos, muchísimo. 

    - Pues no se hable más, en definitiva, eso es lo único que importa – me acaricia otra vez la pierna. – Anda duérmete. 

    No consigo dormirme, la conversación me ha agotado y saber que no se acabado no me deja dormir, estoy muy tensa. Poco a poco me relajo y… me duermo… 

     

    - ¡¡Chari!! ¡¡Chari!! ¡¡Despierta!! – Carlos frena a un lado de la autopista y me despierta, me coge en brazos –. Cariño, ¿qué te pasa?, estabas soñando – pero no puedo hablar sólo lloro – vale cariño, cálmate solo era una pesadilla – Carlos me besa y a mí me cuesta controlar mi llanto – estás bien, ya está cálmate, solo ha sido una pesadilla. 

    - Parecía… tan real… estaba atada Carlos, y no podía moverme y quería llamarte, pero tú no me oías, buscaba a mis padres, pero tampoco me oían, buscaba a alguien que pudiera oírme, pero los buscaba desde allí, no podía moverme y no tenía fuerzas, ha sido horrible Carlos. 

    - Tranquilízate solo es una pesadilla, se te olvidará. 

    - No sé, he tenido a veces pesadillas y esto ha sido muy distinto, estaba tirada en el suelo y olía… a pintura era como un almacén de pintura, era una casa en mitad del campo de mucha vegetación, fuera de la casa hay una furgoneta abandonada pintada de muchos colores y solo veo… un ave, me vienen imágenes de un ave, pero no sé qué ave es, no tiene forma. 

    - ¿Un ave sin forma? 

    - Sí, Carlos… 

    - ¿Qué? 

    - Pensé en tu hija, pensé que ella sí que me oiría. 

    - ¡¡ ¿Mi hija?!!  

    





   





Capítulo 3 

     

    - Sí, no me preguntes por qué, no lo sé, pero en ese momento supe que ella sí me oiría. 

    - ¿Y qué tiene que ver mi hija, si ni siquiera la conoces todavía? – se está enfadando –. Mira Chari a mi hija déjala tranquila no la mezcles con “tus cosas”. 

    ¡¡ ¿Perdona?!! ¡¡ ¿A dicho “mis cosas”?!! 

    - Perdona que me haya metido con “tu hija”, ¡pero te recuerdo que ha sido un puto sueño! – le digo yo más enfadada que él – no te preocupes que yo y “mis cosas” nos mantendremos alejados de “tu hija”. 

    Carlos suspira y mira para otro lado está haciendo esfuerzos para controlarse, sobre todo lo sé por cómo controla su aura, vuelve a mirarme, más relajado. 

    - Perdona no he querido decir eso… 

    - Sí, sí has querido… 

    - Chari, te traigo para que conozcas a mi hija, no quiero que te mantengas alejada de ella – me dice con voz suave. 

    - No, solo de “mis cosas”. 

    - Chari, ya te he dicho que tengo muchos problemas con ella, ¿tanto te cuesta entender que quiera protegerla? 

    Le miro y entiendo su pasión por su hija y le entiendo claro que le entiendo y el saber que es capaz de quererla tanto me llena de amor hacia él. 

    - Carlos, tú sabes lo que soy porque eres mi novio, pero, aun así, date cuenta lo que tardé en decírtelo ni siquiera mi madre lo sabe, yo no voy por ahí hablando de mis cosas, así que no te preocupes por tu hija, ¿vale? Y ahora vámonos de aquí que estamos mal – le digo haciéndole señas de que vuelva a la carretera, y lo hace, pero no antes de darme un beso en los labios y a mí me sabe a poco, ya me ha hecho volver a sentir las mariposas en mi interior, pero… ¿qué tiene este hombre, que me besa y me derrito? 

    Ya no me puedo volver a dormir, y para tener sueños de esos prefiero estar despierta así que al rato pongo la radio, tiene memorizada una emisora de música rock, le miro, y se encoge de hombros. 

    - Me gusta el rock – me dice sonriendo. 

    - Sí, ya me acuerdo – le digo riendo recordando nuestra tarde de música en el hotel, se acaba la canción que estaba sonando y empieza una suave música y los dos nos miramos, reconocemos enseguida que son las baladas de Dire Straits, las que bailamos y me dijo que quería que esta música siempre me recordase a él. 

    - Sí no fuera porque estamos en la autopista, pararía el coche y bailaríamos – me dice mirándome solo de vez en cuando sin perder de vista la carretera. 

    - Bueno, pues que sepas que me debes un baile, por decirlo – y él se ríe a carcajadas. 

    - Claro que sí cariño cuando quieras. 

     

    Hemos llegado a la gran comunidad de Madrid, sigue conduciendo por la carretera de la Coruña. A la altura de Torrelodones gira por un camino y durante un rato solo hay árboles y caminos. Hasta que llega a una gran valla de árboles, donde hay una gran puerta en estilo rustico. La abre con un mando desde el coche, yo me incorporo para verlo todo mejor… Al pasar la puerta con el coche, casi me levanto del asiento para ver bien la casa que hay a unos trescientos metros, casi rodeada de árboles. ¡Mierda! 

    - ¡Carlos! ¡Es un caserón antiguo! 

    - Sí, ya te dije que la he heredado de mi padre que a la vez parece ser que la heredo del suyo, pero no te preocupes que está restaurada, y por dentro está modernizada. 

    - ¡Carlos los espíritus no se restauran ni se modernizan! – le digo con cara de espanto. 

    - ¿Qué quieres decir? – me pregunta perplejo. 

    - ¡Qué es un caserón antiguo! ¿Sabes la de espíritus que puedo ver yo ahí? 

    - ¡Vaya! – me mira algo enfadado – ¿No me digas que ahora vas a tener miedo de los espíritus? 

    - ¡No! Carlos, no – le contesto yo más enfadada que él – pero el que no les tenga miedo no quiere decir que quiera vivir rodeada de ellos. 

    - ¡Chari! – Ahora sí que se ha enfadado –. ¡No has entrado todavía y ya estás poniéndole pegas a mi casa! ¡Es mi casa! 

    ¡Joder! Tiene razón, mejor me callo, me vuelvo a mi asiento sintiéndome muy pequeñita. 

    - Vale, vale, ya me callo. 

    Sigue hacia delante y aparca antes de llegar al porche en el sitio destinados a los coches. Yo miro por su lado hacia unas flores y un estanque que hay más allá, llevo tanto tiempo sin ver las flores. Al final me gustará este sitio, me giro hacía mi puerta, me pego un susto y chillo. 

    - ¿Qué te ocurre? – me pregunta Carlos que me mira cómo si fuera tonta. 

    - ¡Joder! Que ya te he dicho que vería muchos espíritus aquí – le digo sin querer mirar hacia mi ventana para no ver al hombre destartalado que he visto. 

    - ¡Ya! Supongo que sí que los verás, pero si te refieres a ese hombre, es Guillermo, trabaja aquí, cuida de la finca. 

    - ¿Guiller…? – le digo atontada. 

    - Sí, Guillermo. 

    El tal Guillermo, me abre la puerta del coche y yo salgo del coche, Guillermo se asombra al verme y recula un paso hacia atrás. ¡Será capullo! ¡Más feo eres tú! ¡Leches! Que pareces un alma en pena. 

    - Bu… buenos días señora – encima me llama vieja y sigue mirándome sorprendido, parpadea y me aparta la vista. 

    - Buenos días, Guillermo – le digo con educación, pero hay algo en él que no me gusta – y nada de señora por favor, llámeme Chari o Rosi. 

    - Ni hablar de eso – dice Carlos que ha salido ya del coche y está sacando las maletas – tú eres la señora de la casa, así que ya lo ha dicho bien. 

    - ¡Anda ya! Yo no soy una señora, eso es para la gente mayor, como mucho, señorita Rosi, como en el hotel. 

    Guillermo ayuda a Carlos con las maletas, Carlos se ríe de mí. 

    - ¡Ya te acostumbrarás! – me dice el capullo. 

    - Ni caso, señor Guillermo, usted llámeme señorita Rosi. 

    - ¡Chari! – me llama sin chillarme más bien en tono advertencia – no me desacredites. 

    - Pues no digas tonterías – el tal Guillermo se ríe por lo “bajini”, pero nos damos cuenta y Carlos mueve la cabeza negándome, creo que piensa que me estoy portando mal, pues yo creo que no. 

    De dónde habrá sacado a este pobre hombre, camina un poco cojo y está algo jorobado, parece primo de la familia Monster, hasta el nombre le pega Guillermo Monster, seguro que estaba con la casa, hacen juego, ¡cómo no iba a confundirlo con un alma en pena! 

    Vamos por el pasillo de piedra hacia la casa. La casa es preciosa rustica, está hecha de piedra, tiene a un lado un gran porche, es de dos pisos de altura. ¡Sí, muy chula! Pero está en el campo y yo soy de ciudad, ¡joder! ¡Qué vivo en un hotel de cinco estrellas! 

    - Eh, Carlos, no habrá bichos dentro, ¿no? 

    Carlos me mira, alzando las cejas, ¡huy, huy, huy! ¡Qué me la estoy ganando! Pero el primo Monster, contesta enseguida. 

    - No, no se preocupe señora, yo me encargo de los bichos y fulmino de insectos a menudo toda la casa. 

    - ¿Contenta? – me pregunta Carlos. 

    - No – le digo – me ha llamado señora. 

    Carlos me saca la lengua y yo le sonrío. 

    La casa por dentro es preciosa, no tiene nada que ver con lo de fuera, primero hay un precioso recibidor con una habitación a un lado, con armarios donde guardan chaquetas, anoraks, y todo tipo de cosas para el campo, botas, paraguas y más cosas. Carlos me enseña la casa rápido, está cansado y quiere subir a su habitación a dormir. El comedor es amplio, está en medio de una gran cocina y un salón. En el salón está la chimenea, es de estas modernas cerradas con un enorme cristal parece que ves la televisión. A un lado entre el comedor y salón están las escaleras para subir arriba son amplias, con una barandilla en dorado, me gustan mucho los colores que predominan en toda la casa, cortinas en blanco y azul, sofás azul oscuro y cojines en rojo, el suelo del salón es de parquet, el resto de mármol y piedra. 

    - ¡Carlos es preciosa! No me extraña que no te quieras deshacer de ella. 

    - Anda ven, vamos arriba.  

    Él y Guillermo, ponen en un monta cargas que hay las maletas para subir arriba, me da la mano y subimos arriba, recoge las maletas del montacargas y vamos a su habitación. Su habitación y despacho están juntos en un lado y el resto de habitaciones al otro lado, tres habitaciones más, entramos en la suya, deja las maletas en el suelo y viene a mis brazos y me abraza escondiendo su cara en mi cuello. 

    - Bienvenida a mi casa – levanta la cara para mirarme a los ojos, con una mano me acaricia la cara, con la otra siguen manteniéndome pegada a él – ahora nuestra casa y eres la señora de la casa. 

    - Vale, puedo ser la señora de la casa si quieres, pero no hace falta que me llamen señora. 

    Carlos se ríe, me coge en brazos y me tira en la cama, nos besamos y nos revolcamos me quita la camiseta y el sujetador. Se abraza a mí, apoyando su cara en mis pechos, cómo me gusta sentirlo encima, hace que ardan mis mariposas en mi sexo. Levanta la cabeza y me mira desde abajo con esos ojos grandes almendrados. 

    - No puedo creer que estés en mi casa, encontrarte en Tarragona ya era toda una odisea, pero tenerte aquí, en mi casa – coge aire y respira – eso solo era un sueño, has hecho mi sueño realidad – me agacho un poco para besar suavemente sus labios. 

    - Se ha cumplido un sueño por parte de los dos, debo tener un ángel de la guarda – le digo sonriendo, porque yo sé que lo tengo, me coge por la nuca y me besa apasionadamente, yo me muevo debajo de él buscando algo más. 

    - No te hagas ilusiones que estoy muy cansado, ahora solo quiero dormir – me dice apoyándose otra vez en mi pecho para dormirse. 

    - ¡¡Sí, hombre!! ¡Entonces para qué me enciendes! – el tío se parte de risa, se aparta de mí para reírse. 

    - Es que tú te enciendes enseguida. 

    - Sí, pero solo contigo, ¡guapo! 

    Se coloca otra vez encima de mí, me mira alzando una ceja. 

    - Eso espero – me rio de él, se apoya en mí, para quedarse dormido mientras yo acaricio sus rizos. 

    Se ha dormido, yo ahora no tengo sueño, tengo más bien hambre. La última vez que paramos en un área de servicio, él desayunó algo, pero yo no tenía hambre tan temprano. Me aparto como puedo de él sin despertarlo, me pongo la camiseta que llevaba, pero no el sujetador. Inspecciono la habitación, está decorada con gusto, nada recargada tiene solo lo necesario. Pero aquí el color que predomina es el verde y marrón, da la sensación de estar en primavera y verano, hay un gran armario, una cómoda, la cama en medio de sus dos mesitas y dos puertas, aparte de por donde hemos entrado, una es la del lavabo y otra que da a su despacho. Voy hacía mi maleta y saco algunas prendas que quiero colgar antes de que se me arruguen más, no me gusta planchar y hace años que no lo hago, estar ciega tenía sus ventajas. Miro a Carlos que sigue dormido, me pongo mis bailarinas y salgo de la habitación, voy a ver si encuentro algo de comer en la cocina. 

    ¡Guau! La cocina es…es impresionante, claro es cocinero, cómo no se iba a hacer la cocina a su gusto. Es bastante cuadrada, tiene una puerta abierta en frente que da a las terrazas de atrás y otra puerta a mi derecha. Está también abierta debe dar a alguna bodega porque tiene unas escaleras que bajan hacia abajo. Alrededor de las paredes hay armarios, dos neveras, un congelador, el microondas, el lavavajillas, y tiene una pica grande y honda. Porque las normales están en el centro de la cocina en una isla que hay con la vitrocerámica y también fogones, pero muy grandes para hacer una gran olla, ¡tendrá muchos invitados aquí! De arriba del techo, bajan unas barras de aluminio a todo el alrededor de la isla en forma de estante, donde tiene utensilios de cocina, especias y algunas bebidas. 

    Voy hacia las neveras y la primera que abro está llena de bebidas, refrescos, gaseosas, cervezas, agua, bastante agua y lo que yo buscaba ¡leche! También hay botes de conservas y otros que desconozco, abro la otra nevera, pero solo para chafardear. Esta está llena de comida, claro como el supermercado más cercano está algo lejos, bastante lejos diría yo, por eso tiene dos neveras y tantas cosas. Aquí hay mucha comida, pero nada que me apetezca a mí. Ahora preferiría encontrar algunas galletas, cojo una taza de la vitrina y me sirvo la leche, mientras se calienta en el microondas busco por los armarios de arriba las galletas. Aquí no hay, cierro el armario y chillo del susto que me pego. ¡Joder con el primo de los Monster!, ya podía ser el primo de Zumosol, me rio yo sola, ¿de dónde habrá salido? 

    - ¡Por favor Guillermo! Haga usted algo de ruido, que no le he oído entrar – le digo riéndome. 

    - Disculpe señor… ¡señorita! No quería asustarla… solo quería… quería… 

    Este hombre me pone los pelos de punta, no sé qué tiene, pero me perturba. 

    - ¿Qué le ocurre Guillermo, se encuentra bien? – sigue pasmado mirándome y no me gusta que me mire así, pero no es sexual, menos mal, su aura es nítida, no es mala persona, pero hay algo en él… 

    - Seño…rita – ¡vaya!, respeta mis deseos – solo quería darle la bienvenida a esta casa, usted va a hacer mucho bien… a esta familia… quiero que sepa que me alegro mucho de que esté aquí – ¿ah sí? ¿Y por qué se alegra él? No le entiendo. 

    - Pues muchas gracias por sus palabras – le digo mientras saco mi taza de leche del microondas – la verdad es que se agradecen. 

    - Yo le ayudaré en lo que usted necesite…, señorita – me dice muy serio y me pone los pelos de punta, si supiera que yo preferiría tenerlo lejos, ahora me hace sentir mal. 

    - Muchas gracias – le digo, aunque no sé a qué se refiere – por ahora solo necesito unas cuantas galletas para comer ¿no sabrá usted dónde están? 

    - Sí, claro – abre las puertas de un armario de abajo, donde están las galletas de varias clases, cereales, algunas pastas y el pan de molde, claro, a la altura de la niña, tengo que cambiar el chip – aquí tiene señorita. 

    Me deja varias cosas en la mesa al lado de las neveras. 

    - Gracias Guillermo – le digo sentándome – dígame Guillermo ¿hace mucho que trabaja usted para el señor Porta? 

    - Desde que el señor heredó la casa, yo siempre he estado en la casa, yo trabajaba para su padre, era un buen hombre y el señor se parece mucho a él en muchas cosas, en otras no – ¡lo sabía, sabía que venía con la casa! 

    - ¡Vaya, vaya! O sea que usted, se puede decir que lleva casi toda su vida aquí… – de repente se oye ruido detrás de él, vienen de abajo, de la despensa o bodega – Guillermo ¿hay alguien ahí? – le pregunto extrañada, Guillermo parece ponerse nervioso, pero enseguida controla la situación. 

    - No, no, no se preocupe, usted coma algo, desayune, de este, ya me encargo yo – me dice dirigiéndose a las escaleras, ¿de este? ¿Qué ha querido decir? Baja las escaleras y cierra la puerta tras de sí. ¿No habrá ratas o ratones? Él ha dicho que se encargaba de todos los bichos e insectos ¿a qué bichos se referiría? ¡Como sean ratas me largo de aquí! ¡Por eso sí que no paso! Me bebo mi leche y mojo las galletas, y empiezo a oír mucho ruido, casi me atraganto comiendo al oír las palabras que salen de ahí abajo. No es una rata no, porque habla y no veas que lenguaje tiene ¿quién será este personaje? ¡Madre mía! Apenas me acabo la leche y me levanto cuando sale Guillermo y cierra la puerta, él otro chilla desde dentro. 

    - ¡Guillermo! ¿Qué estás haciendo, por qué le encierras, quién es ese hombre? – le digo enfadada, Guillermo me mira algo preocupado. 

    - Lo… siento… preferiría no molestarla hoy a usted, pero este tiene mucha fuerza no puedo con él.  

    - Pero ¿qué estás diciend…? – y ahora lo presiento, se me ponen los pelos de punta, hay algo ahí…, detrás de la puerta que empuja queriendo abrir y la abrirá, Guillermo tiene razón, tiene mucha fuerza. Lo sé, porque me debilitan cuanto más fuerza tienen, es como si me absorbieran, no sé si estoy preparada para algo así, con mis nervios de tener que conocer a su hija y su madre, no estoy al cien por cien y Carlos está arriba, la puerta se abre de un portazo y sale de ahí el ser más oscuro y más fuerte que he visto nunca, claro que tampoco es que yo haya visto tantos… me quedo pasmada…, ¡vamos Chari contrólate!…, que no vea tu miedo… miro a Guillermo… y le está mirando… 

    - Guillermo ¿tú…tú ves a ese hombre? – ¡joder! Por eso había algo en él que no me cuadraba. Guillermo me mira con las cejas subidas y me dice bajito. 

    - Señora, usted y yo sabemos que eso – dice señalándolo – no es un hombre, alguna vez lo fue, pero ahora solo es un ser depravado – el ser se ha subido arriba donde está el estante colgado del techo, provoca que se caigan algunos utensilios de cocina y no deja de chillarnos que nos vayamos de su casa. 

    - ¡¡Cállate!! – le digo al ser mirando fijamente a sus ojos, aunque a mí sus ojos me aterran, pero no voy a dejar que se entere, miro a Guillermo. 

    - Por eso te extrañaste cuando me vistes, porque vistes mi aura. 

    - Sí señora y tiene usted un aura divina, el aura de un ángel. Yo solo he visto tres como usted y su aura es la más divina que he visto. Me cuesta mirarla, yo no veo todas las almas, solo la de ellos – señala la cosa de arriba – y la vuestra, por eso mis ojos no están tan habituados, yo solo soy un médium. 

    El ser ruge y chilla. 

    - ¡Fuera de aquí! ¡Esta es mi casa! 

    Miro al ser y hablo con Guillermo sin dejar de mirar al ser que se está impacientando, la verdad es que ahora Guillermo me parece más el primo de Zumosol, saber que lo ve y que puede ayudarme me da más confianza, me siento respaldada. 

    - Bien Guillermo, voy a intentar cogerle, si ves que tira de mí, agárrame – miro a Guillermo – no lo dudes agárrame. 

    - Sí, señora. 

    Me acerco a nuestro invitado y le planto cara. 

    - ¿Quieres echarnos? – le digo con la mente sin hablar y me ruge – pues ven a buscarme – le hago señas con la mano para que venga provocándolo y se enfadada más. 

    Él ha venido porque ha visto mi luz, estos seres se alimentan de nuestra energía. Si hay un ser de estos en una casa se pega a ti y absorbe tu energía y tú estás siempre de mal humor y muy negativo, por eso Guillermo me ha dicho que yo haré muy bien a esta familia. Carlos siempre me ha dicho que tienen muchos problemas, no me extraña en esta casa hay mucha negatividad, yo ya la he presentido, creo que este, no es el único que hay por aquí, espero que los otros no sean tan fuertes. 

    Me mira rugiendo y se prepara para venir a por mí, yo soy un plato exquisito para ellos, mi energía les atrae. Me viene de frente quiere meterse en mi cuerpo, pero soy rápida, mi entrenamiento de toda la vida de taekwondo me ha servido de mucho. Me aparto rápido y lo agarro con el brazo por el cuello, protesta rugiendo y tira de mí hacia arriba, Guillermo me agarra por la cintura para mantenerme en el suelo, intento cogerlo bien para lanzarlo hacia abajo, pero es grande y se retuerce me agarra a mí y le chillo. 

    - ¡Suéltame, desgraciado! – Yo le sujeto para tirar de él hacia abajo y él tira de mí hacia arriba… 

    -¡¡Suéltala Guillermo!! – Esa voz inconfundible y enfadada hace que suelte al ser y él también me suelta al verse liberado de mí, eso provoca una inercia que hace que perdamos el equilibrio Guillermo y yo y caigamos de espalda, yo encima de Guillermo con las patas para arriba con mis pantalones cortos y las tetas bailando a su libre albedrio. Guillermo debajo de mí intentando no tocarme y a Carlos se le ha subido el aura al cien por cien. ¡Mierda! 

    Carlos viene hacia mí, ahora me asusta más que el ser oscuro, me agarra por los antebrazos y tira de mí y me saca de encima de Guillermo. Guillermo se levanta rápidamente, Carlos lo agarra por los brazos y lo empuja contra los armarios. 

    - ¡¿Cómo te has atrevido a tocarla?! ¡¡Ya puedes hacer tu equipaje estás despedido, y da gracias que no te parto la cara!! – le levanta el puño, creo que le va a dar y el pobre Guillermo ni se rebela, pero yo sí. 

    - ¡¡Carlos!! ¡Suéltalo! ¿Dónde quieres que vaya? Él ha vivido toda su vida aquí. ¡Es más su casa que la tuya! 

    Carlos me mira extrañado y enfadado. 

    - ¡Qué lo hubiese pensado antes de atreverse a tocarte! ¡Se va, pero ya mismo! 

    - ¡Va a ser que no! – nos estamos chillando –, ¡él no se va a ninguna parte! 

    - ¡¡Chari!! No pienso dejar que mis empleados te agarren de ninguna manera y le estabas chillando que te soltara – vuelve a dirigirse a él –  ¡¡ ¿Qué coño pretendías hacer?!! – le chilla sin piedad. 

    Le doy un manotazo a Carlos para que lo suelte. 

    - ¡Carlos! ¡Que no era a él a quien le decía que me soltara!, yo le he dado permiso a él para que me sujetara – Carlos me mira cabreado –, es a ese a quien se lo decía – le señalo arriba donde todavía sigue el ser oscuro, Carlos mira un segundo y vuelve a mí sin entender nada y sigue cabreado, sin soltar a Guillermo. Le agarra con fuerza creo que tiene que estar haciéndole daño – ¡Carlos! Tú no le ves, pero es un ser oscuro y está muy cabreado, esta fue su casa en su otra vida y no quiere que estéis aquí. 

    Carlos suelta a Guillermo y se enfrenta a mí, ¡esto no va a acabar bien!  

    - ¡Chari! ¡Por amor de dios! – me dice apretando los dientes – tenemos que ir a buscar a mi familia. ¡Quieres dejar de decir tantas tonterías! – acaba chillándome y yo reculo para atrás. “Tonterías”, mis “cosas” y ahora, tonterías. 

    - ¡Ya está bien, ya he oído bastante! – miro a Guillermo pasando del tío bueno pero gilipollas que tengo delante – Guillermo espero que sepas conducir quiero que me lleves a la estación, ¡la que se va soy yo! 

    Le empujo para salir por la puerta de la cocina y dirigirme a la habitación a recoger mi maleta, pero él viene detrás de mí. 

    - ¡¿Dónde crees que vas?! 

    - Me voy con mis tonterías a otra parte y tú te quedas aquí con tu espíritu maligno que os absorbe la energía y por eso eres tan… ¡capullo! 

    - ¡Deja de comportarte como una niña mimada! 

    ¡¡Qué!! Me giro con toda la energía negativa que me ha trasmitido el ser oscuro, me ha quitado parte de mi energía al agarrarme, pero ahora no soy consciente de ello, aunque el ser oscuro me debilita, aún tengo fuerzas para mandarlo a la porra. Me acerco a él y le planto el dedo en el pecho. 

    - ¡¡Escucha, so saborío!! ¡Yo he sido siempre una niña mimada porque me ha dado la puta gana! ¡Y he tenido quien me mime! Yo no tengo la culpa de que tú no hayas tenido unos padres que te quisieran como los tengo yo – le chillo y le muevo el dedo delante de la cara – pero por muy mimada que sea, ¡tengo cojones para enfrentarme al bicho feo que tienes en tu cocina y a ti mandarte a freír espárragos! – me doy media vuelta y subo las escaleras de dos en dos, él, primero se ha quedado de piedra pero reacciona y me sigue, él las sube de tres en tres y pronto lo tengo detrás mirando cómo cojo la maleta y la abro para volver a guardar la ropa que antes he sacado, me mira muy serio. 

    - Deja eso, no te vas a ir a ninguna parte. 

    - ¡Ja! Qué te lo has creído. 

    - Guillermo no te va a llevar a ningún sitio sin mi permiso. 

    - Ah, ¿es que ya vuelve a trabajar para ti? – le pregunto toda chula – creía que le habías despedido. 

    - Chari, no te pases y deja de guardar la ropa que no te vas a ninguna parte. 

    Entonces me acuerdo de algo que él no sabe. 

    - ¿Te acuerdas de mi amigo Carlos Castro? – su aura vuelve a subir se ha vuelto a cabrear, ¡bien! 

    - ¿A qué viene eso ahora? 

    - A que quizá no te dije, ¡que es madrileño! Y sé, que ya está aquí, en Madrid, si le llamo no tardará mucho en venir a buscarme, ¿lo sabes verdad?  

    Si fuera una locomotora echaría humo hasta por las orejas. Sigo guardando las cosas bajo su atenta mirada, le miro con mi cara de mala leche. Él está impasible, controla su aura, yo cierro la maleta y me dispongo a pasar por su lado, pero al hacerlo él me agarra me hace soltar la maleta y me empotra contra la pared metiéndose en mi boca apoderándose de mí y todo mi ser, yo le empujo, no, ahora… no quiero sexo, pero mi cuerpo me traiciona al sentir su miembro erecto en mi vagina. ¡Cabrón! ¡Esto es trampa! 

    - ¡Carlos! – le chillo cuando consigo que me suelte la boca. 

    - ¡Calla! 

    - ¿Cómo que calla? Ahora no quiero sexo – me está chupando el cuello y me estremezco. 

    - Pues no me provoques – me vuelve a besar, malditas abejas, parecen estar de acuerdo con él y también quieren sexo. 

    - Yo no te provoco, estoy enfadada, muy enfadada contigo. 

    - Y yo también, me desacreditas con mi empleado, me chillas delante de él, te tiras encima de él y me intentas poner celoso con otro hombre. Por todo eso, no te voy a hacer el amor. 

    - ¿Ah no? – ¿Pues entonces qué…coño está haciendo? 

    - No. ¡Te voy a follar! 

    ¡Joder! Malditas palabras, casi me corro solo de pensarlo, me coge en brazos y me tira en la cama y se desviste sin dejar de mirarme con esos ojos de deseo. Se quita los pantalones y bóxer todo junto. Yo aprovecho y me salgo de la cama por el otro lado, él me mira alzando una ceja, casi riéndose de mí. 

    - ¡Desvístete! – me dice quitándose la camiseta y a mí se me cae la baba de verlo completamente desnudo, cojo aire y camino hacia atrás. 

    





   





Capítulo 4 

     

    - ¡No! – no sé por qué, no he sonado muy convincente, la verdad es que estoy hipnotizada, por su cuerpo…, sus andares, viene hacia mí y no me pienso escapar, casi que me meo en las bragas, ya me he olvidado de lo capullo que es. 

    Se para delante de mí y se me corta la respiración, ¡mierda! Cómo lo deseo tanto, me coge la camiseta por abajo y me la saca, sin dejar de mirarme a los ojos. Me pone la mano en la cara y no puedo evitar cerras los ojos instintivamente. Me besa y esta vez le devuelvo el beso con las mismas ganas y el mismo deseo, me mete la mano por dentro del pantalón y me introduce un dedo y yo gimo en su boca de puro placer. 

    - Veo que estás lista para que te folle – ¡ay, mi madre! Me coge y me lleva a la cama, me quita los pantalones y las bragas sin dejar de besarme, los arrastra con los pies y me libera de ellos. Ya estoy tan desnuda como él y me penetra sin pedir permiso, rápido y con fuerza, él jadea al penetrarme y se estremece como yo. Me abraza fuerte, empieza a moverse rápido se gira colocándome a mí encima, para tener mis pechos a su voluntad. ¡Joder! El sentir mis pechos en su boca, mientras me penetra de esa manera, hace… que quiera… explotar… y él lo nota –. Ah, no, tan pronto no – se para se detiene y me deja con las ganas de más –, tengo más para ti – vuelve a girarse y queda otra vez él encima, se queda de rodillas en medio de mis piernas y me levanta una, se chupa el dedo y me lo introduce en mi… ¡ano!, poco a poco… mientras se mueve… rápido, ya lo ha hecho alguna vez, pero… más suave, no así –. La próxima vez que me hagas enfadar tanto, te follaré el culo. 

    ¡Mierda! No sé si mandarlo a la mierda o hacerlo enfadar otra vez, siento que me vuelvo a ir otra vez, tengo ganas de… acabar, es… demasiado intenso, pero… se vuelve a parar… 

    - ¡¡Carlos!! ¡Me cago en…! – él se ríe. 

    - ¿Qué quieres Chari? – me pregunta colocándose bien encima de mí, creo que voy a correrme solo de sentirlo pegado a mí. 

    - ¡Terminar! ¡Qué me dejes acabar! 

    - Ese es el problema, que yo no quiero terminar – me acaricia la cara – no quiero que nunca se termine lo nuestro – su voz a cambiado, no es amenazante ni enfadada, es de súplica – dime que no te irás – siento su pene palpitar dentro de mí, y yo me muevo quiero que siga – ¿quieres que continúe? 

    - Sí – le contesto como un quejido. 

    - Pues prométeme, que no me dejarás, que nunca me dejarás, quiero hacerte el amor todos los días, quiero despertarme y que estés en mi cama todos los días – me habla mirándome a los ojos acariciando mi cara y yo cojo mi mano y también la pongo en su cara – en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad… 

    - Me acabas de amenazar con… 

    - Yo nunca te haría daño, sé que disfrutas del sexo tanto como yo, hasta para eso somos compatibles. Eres igual que cuando eras niña, te deshacías en mis manos, nunca pude olvidarte y yo nunca te haría nada que tú no quisieras. Tú sí que me has amenazado con irte con otro, con otro que ya te vi marchar una vez. 

    - No me marché con él, solo me acompañó a mi casa, Carlos tú no crees en mí y eso me duele, dices que nunca me harías daño, pero me lo haces. 

    Carlos respira y coge aire, y me da un beso en la palma de mi mano. 

    - Está bien, digamos, que me cuesta creer, ciertas cosas que dices. 

    - ¿Ciertas? Ciertas viene de cierto. 

    - Vale, no he escogido bien la palabra, Chari, tienes que entender que yo no puedo creer eso, pero no te digo que lo vaya a negar siempre, solo te pido que tengas paciencia conmigo y si te pillo como te he pillado con Guillermo y me vienes con eso…pues… no sé… me has cabreado. 

    - Te he dicho la verdad. 

    - La verdad – me dice alzando una ceja. 

    - Sí – le digo con toda la seguridad que tengo de lo que veo y de lo que hago – ah, y que sepas que Guillermo también los ve. Pero claro nunca se ha atrevido a decírtelo, esas cosas no se dicen, pero él está aquí desde siempre, por eso me estaba ayudando. Él vino para darme la bienvenida, sabía que era igual que él. Me ha dicho que yo haré mucho bien a esta casa, creo que os aprecia. No querías caldo, pues tienes tres tazas – le digo casi riéndome de él. 

    - Perdona sois dos tazas y si es igual que tú ¿por qué eras tú la que intentaba agarrar al ser oscuro? ¿Por qué no lo agarraba él que es mayor que tú y tiene que tener más experiencia? 

    - Porque yo soy más fuerte que él. 

    - Ah ¿eres más fuerte? ¿Por qué? 

    - Porque sí, yo estoy en otro nivel, no todos somos iguales – no puedo decirle que soy un ángel todavía no está preparado, si ni siquiera ha asimilado que soy médium – yo soy más fuerte que Guillermo, pero ese ser oscuro…parece más fuerte que yo, me va a costar cogerlo, pero con la ayuda de Guillermo será más fácil. 

    - No, perdona si hay que agarrarte a ti, ya te agarraré yo. 

    - Pero tú no los ves. 

    - Te veré a ti, que es lo único que quiero ver, pero si no te importa, lo dejaremos para cuando no estén ni mi madre ni mi hija. 

    - Pues claro no podría hacerlo con ellos por aquí y… me parece que ya no podemos seguir con lo que estábamos. 

    - ¿Cómo qué no? 

    - Cómo que se te ha aflojado, ya no me sirves – me rio de él. 

    - Mira niña, yo a ti te voy a servir siempre, pero es que hablar de espíritus no me pone mucho la verdad, pero tú sí, tú mi niña sí. 

    - Carlos ya no soy una niña. 

    - Sí que lo eres, para mí sí, solo que me has salido un poco peleona – me hace cosquillas y me rio – pero te quiero, te quiero, te quiero. 

    - Yo también te quiero. 

    Me besa y me hace el amor, ahora sí que me hace el amor y yo me rindo a él como él se rinde a mí. Me quedo dormida en sus brazos, estaba muy cansada, la tensión de venir a Madrid, la tensión de conocer a su familia, el primo de los Monters que ha resultado ser el primo de Zumosol. El encuentro con un ser oscuro y que sé que todavía está en la casa, Guillermo solo lo habrá espantado, pero no lo habrá encerrado y la pelea con Carlos ya ha sido lo que colma el vaso, ahora duermo en sus brazos y él me contempla y me besa de vez en cuando… no sé cuánto tiempo estoy dormida, pero el suficiente para volver a soñar…, me despierto escuchando la voz de Carlos y mi propio llanto. 

    - ¡Chari! ¡Despierta, despierta! – abro los ojos y le echo los brazos al cuello y lloro aferrada a él, mientras él procura consolarme –. Ya está, cariño, ya está, no llores sabes que no me gusta verte llorar, solo son pesadillas, es la primera vez que te separas tanto de tú familia, quizá sea por eso. 

    - No, Carlos…no – intento dejar de llorar – es la misma pesadilla… Carlos… prométeme… que no me buscarás… que no vendrás tras de mí… 

    - ¿Qué? No voy a ir tras de ti, porque no vas a ir a ninguna parte – me dice casi enfadado y yo sigo llorando – Chari, cálmate, me acaricia y me acuna. 

    - Carlos, si me secuestran, no…quiero que vengas a buscarme… yo vendré sola, tienes que confiar en mí…prométeme que no vendrás – Carlos me mira con la boca abierta. 

    - Chari, nadie te va a secuestrar, ha sido solo una pesadilla, pero en el hipotético caso de que a alguien se le ocurriera hacer semejante cosa, no habría nada en el mundo que pudiera evitar que yo fuese a buscarte. 

    - Pero no podrás hacer nada – y me pongo a llorar – serán tres contra ti. 

    - Basta cariño, basta – me habla dulcemente – escucha, tú crees que eso va a pasar, si ves a esos hombres en tu sueño, ¿reconoces alguno? ¿Sabes por qué te han secuestrado? 

    - No, no Carlos, si yo en algún momento he conocido a esos hombres era cuando estaba ciega, solo los reconocería por la voz, pero en mis sueños no los oigo hablar, no sé quiénes son, Carlos ellos… te golpean y yo no puedo ayudarte, estoy… atada. 

    - Bueno, cálmate, ¿has soñado otras veces y se ha cumplido? 

    - No, la verdad es que no, pero eso no quiere decir nada, siempre hay una primera vez. 

    - Sí, es verdad, pero ese sueño no va a pasar, porque no pienso dejar que nadie te secuestre – me dice mirándome y sonriendo – ¿entendido? 

    Le digo que si con la cabeza no quiero preocuparlo más, pero tengo el presentimiento que esto va a suceder, descanso un rato en sus brazos y contengo mis ganas de llorar me siento impotente al no saber qué hacer, me besa en la cara con cariño. 

    - Chari, tenemos que vestirnos para salir, nos queda un viaje de casi hora y media, si salimos ya podremos llegar sobre las dos, nos esperan para comer. 

    - No sé si podré comer, ya no estoy acostumbrada a comer en público, y además con tu familia, estaré muy nerviosa. ¿Quiénes habrá? 

    - Mis tíos, mi madre, Dani, su hermana Mónica y Abril. ¿Has estado nunca en Ávila? 

    -No, he estado en muchos sitios, pero en Ávila no. 

    - ¿Y no has oído hablar de ella, ni has visto fotos? 

    - No, ¿por qué? 

    - Es una ciudad algo peculiar, ya la verás, anda vístete. 

    - No sabía que Dani tenía una hermana. 

    - Ah, ¿no te lo había dicho? 

    - Pues no. 

    - Tiene nueve años, todos les hacemos broma de que la concibieron en Port Aventura – me mira sonriendo y sé por qué sonríe –. ¿Qué tendrá Port Aventura?  

     

    Realmente, me quedo pasmada cuando llegamos a Ávila, ni me había imaginado que existiera algo así. 

    - Carlos, ¡Es preciosa! – Carlos me mira y me sonríe. 

    - Esperaba que te gustase, pero no sé, tenía mis dudas. 

    - ¿Dudabas de que me gustase? – me mira, alzando las cejas. 

    - Sí, temía que me salieras con eso de; las cosas que puedes ver aquí – me deja con la boca abierta. 

    - Hombre, pues sí que veré cosas, pero no me voy a quedar a vivir aquí – miro hacia delante y atravesamos los muros que rodean la gran ciudad, es como una gran fortaleza – me encanta Carlos. 

    - Por la noche, es muy bonita, hay luces que alumbran toda la muralla. 

    - Me encantaría verlo. 

    - Hoy no creo que nos quedemos hasta tan tarde, pero no te preocupes que lo verás. 

    Para el coche frente a unas casas, estoy más nerviosa que lo estaré el día de mi boda, seguro, veo un resplandor a mí alrededor y estoy segura de que es el de mi propia aura, debo tenerla subida al cien por cien, si Guillermo Zumosol estuviera aquí, seguro que no podría ni mirarme, normalmente puedo controlar mi aura, aprendí a hacerlo, pero con tantos nervios me es imposible. 

    Carlos saca del maletero una bolsa térmica. 

    - ¿Te vas a bajar del coche o no? – me pregunta abriéndome la puerta del coche y yo le miro asustada. 

    - Carlos ¿y si no les gusto, y si tu hija no quiere verme? 

    - Yo hablé con mi hija y le dije lo importante que eres para mí, así que no te preocupes tanto, si no sales de ahí, no lo averiguaremos – dice tirándome del brazo, yo me abrazo a él y me besa en la cabeza – vamos ven, es increíble que no te den miedo los seres oscuros esos y sí mi familia – me dice al oído.  

    - Pues sí, ahora mismo, preferiría enfrentarme a tres de esos que a tu familia – Carlos se ríe –. ¿Qué llevas ahí? – le pregunto por la bolsa. 

    - Cava bien frío, para brindar en los postres por nuestro compromiso, no les diremos nada hasta entonces, después de pasar los nervios de conocerte. 

    Llama a la puerta de una de las casas y abre una señora mayor muy bien arregladita y enjoyada, se le ilumina la cara al ver a… su hijo. 

    - ¡Carlos hijo mío! ¡Hijo! – lo besuquea, yo creo que exagera, pero me callo y sonrío. 

    - Mamá, te presento a mi novia, Chari, Chari esta es mi madre Teresa. 

    La señora Teresa, me sonríe, pero no le llega la sonrisa a los ojos, me besa pero sin abrazarme, espero que sea solo la primera impresión y el que esté, tan nerviosa como yo. 

    - ¡Hola Chari! Bienvenida a esta casa, pasar. 

    Cuando pasamos, sale a recibirnos otra señora, bastante parecida, claro, son hermanas. También nos saluda, a Carlos se lo come a besos, a mí me trata con educación como su hermana. Bueno no esperaba que me comieran a besos y como no me gusta que me besuqueen, ya estoy bien. En el comedor está el tío de Carlos que lo saluda afablemente y a mí también, más natural que las hermanas afortunadamente. Se llama José, como mi padre, su mujer se llama Fina. Carlos le da a su madre el cava para que lo guarde en la nevera, la madre lo regaña porque no era necesario que trajera nada. Ahora aparece una niña preciosa de unos nueve años, sale de una habitación y detrás de ella otra…no tan niña, también diría que preciosa si no fuera porque va derechita a Carlos, encendida como una bombilla y le espachurra sus grandes tetas en un abrazo. ¡Pero bueno! ¡Tendrá morro! Carlos la abraza con cariño, pero la aparta rápido porque ha visto mi cara. 

    - Hola primo – le dice la pequeña. 

    - Carlos – le dice la otra mientras lo abraza, pasando de mí, la pequeña es rubita de pelo lacio largo por los hombros. La otra es de unos veinte o diecinueve años, una morenaza de ojos castaños con más tetas que Rebeca estando amamantando, o al menos me lo parece a mí. Pero también tiene mucho culo, y está claro que está loquita por mi Carlos, voy a tener que enseñarle que lo mío no se toca. 

    - Chicas les dice Carlos – mirándome a mí – os presento a mi novia, se llama Chari – ellas por fin me ven y me saludan, la pequeña con más entusiasmo que la otra que enseguida vuelve a Carlos, Carlos me habla a mí – la peque es Mónica ya te lo había dicho – sí, pero no me habías dicho nada de la grande, capullo ¡te vas a enterar! – ella es – dice señalándola – Sonia, es sobrina de mi tío, también la conozco desde que era una mocosa – ¡y sigue siéndolo! Me muerdo la lengua para no decirlo, se le ha quedado pegada la mano en el brazo de “mi” Carlos. Su madre y su tía los miran complacidas, me huelo, que la preferirían a ella de novia de Carlos. Me estoy poniendo mala y todavía no he visto a la que más miedo me da, si a esa no le gusto tampoco, ¡apaga y vámonos! 

    - Pues se ha convertido en una chica muy mona – le digo a Carlos, espero que note mi falsa sonrisa. 

    - ¿Dónde está la chica más guapa del mundo?, según mi primo – dice una voz que desconozco bajando de unas escaleras de caracol que hay al fondo del comedor, veo bajar unos pantalones tejanos y le sigue un chico guapísimo de unos diecisiete años. ¡¡Es Dani!! Viene hacia mí y al ver mi cara de alegría se emociona y me coge en brazos me levanta dándome una vuelta. ¡¡Por fin!! Alguien que se alegra de verme. 

    - ¡Dani! – le grito la mar de contenta y me doy cuenta de que necesitaba ese abrazo. 

    - Oye tú – se queja Carlos – ¿quieres hacer el favor de soltar a mi novia? – Dani no solo no me suelta, si no que me besa en los labios – ¡¡Dani!! – le chilla Carlos que se suelta inmediatamente de las garras de Sonia, Dani me suelta corriendo antes de que lo pille su primo y se parte de risa, Carlos me mira a mí y yo me encojo de hombros. 

    - No…no me lo esperaba – me defiendo, sonriendo, él tampoco es que se haya enfadado. 

    Su madre le regaña, pero Dani no hace caso y le dice a Carlos  

    - Perdona, pero te recuerdo que yo fui su primer novio y el primero que la beso. 

    - Cómo se me va a olvidar ¡capullo! Si me lo estás recordando siempre – Dani se ha escapado al otro lado de la mesa. 

    - Si llego a saber que te ibas a convertir en una mujer tan guapa, hubiera luchado más por ti – dice Dani y Carlos se tiene que reír y Dani con él y me doy cuenta de lo bien que se llevan y por primera vez me siento a gusto en la casa solo mirándoles y quiero participar. 

    - Perdona Dani, la que tenía que haberse dado cuenta en el chico tan guapo que te ibas a convertir, era yo, ahora que te he vuelto a ver a lo mejor me lo pienso y vuelvo a cambiar de novio – Carlos me mira extrañado y viene hacia mí. 

    - Eso, eso, tu dale coba – me coge por la cintura y también me besa en los labios delante de todos y no puedo dejar de mirar de reojo a su querida prima Sonia, que se la llevan los demonios – le corto los huevos, si se atreve acercarse otra vez a ti – me dice Carlos y Dani otra vez se ríe. 

    - Va, Carlos no seas tan mal hablado – le regaña Teresa, su madre. 

    - Bueno mamá, ¿y dónde está mi hija? – eso ¿dónde está? 

    - Ah – su madre hace gestos con la mano –, ya sabes cómo es esa niña… 

    - Mamá, esa niña, ¡es mi hija! – dice Carlos apartándose de mí y acercándose a su madre, Sonia aprovecha para volver a engancharse a él. 

    - No te preocupes Carlos, se ha puesto nerviosa, no deberías haberle dicho que traías a tu novia, no le ha gustado – le dice agarrándole del brazo con una mano y acariciándole con la otra como consolándolo por la niña que tiene ¡vaya! –. Ella está por aquí escondida – me parece que a ella tampoco le ha gustado. 

    Yo estoy cada vez más nerviosa y la empalagosa de Sonia me saca de quicio, quiero irme de aquí. Si no le gusto a la niña, me echaré a llorar, pero antes me iré y les daré a todos el gustazo menos a Dani, ni a Carlos claro, y cómo le voy a gustar, si no me conoce y no quiere verme. 

    - ¡Ya está bien Sonia! – le regaña su primo Dani – ¿Cómo habéis dejado que se esconda?, seguro que le habéis estado dando ánimos para encontrarse con ella – sí, yo también me imagino los ánimos que le habrán dado. 

    - ¡No regañes a Sonia! – salen a la defensiva las dos hermanas – la niña es rara de por sí – le aclara la madre de Carlos, cosa que a Carlos no le hace ni gracia. 

    - ¡¡Mamá!! 

    - ¡Ay! Carlos perdóname, pero tú conoces a tu hija – se defiende su madre. 

    - Yo sé dónde está – dice la pequeña Mónica, atrayendo la atención de todos. 

    - Dímelo cariño, vamos a buscarla – le dice Carlos dándole la mano y se van los dos por el pasillo hacia otra habitación, se produce un silencio en el comedor y no quieren ni mirarme, menos mal que está Dani, que viene hacia mí y me vuelve a abrazar. 

    - Sentí mucho lo de tu amiga Judith, Carlos me lo dijo – me da un fuerte beso en la cara – y me alegro mucho de que ya puedas ver. 

    - ¡Es verdad! – dice Sonia – Carlos dijo que eras ciega y puedes ver. 

    - Lo último que nos dijo es que te habían visto y que no se podía hacer nada – me explica Teresa. 

    - Pues parece que sí, que algo hicieron, porque poco después fui recuperando algo de visión, no es algo que suceda rápido. 

    No me gusta mentir, pero a veces es necesario, veo a Mónica salir del pasillo. Carlos está detrás hablando a alguien que se esconde detrás del quicio de la puerta y la esquina del pasillo. Carlos le habla dulcemente, sí que tiene mucha paciencia con ella, Carlos le da la mano para que salga de ahí. Ella asoma primero su cabecita para verme, aunque solo puedo apreciar sus ricitos. Debe estar más nerviosa que yo porque desprende mucha luz, apenas la podré ver con tanta luz, se esconde enseguida. Yo me he encendido a tope, estoy que presiento que voy a estallar. Si pudieran verme se cegarían y ahí está, sale de su rincón, veo su bracito que extiende a su padre, se cogen de la mano y veo a una niñita preciosa con unos ricitos morenitos, pero lo que me deja de piedra es el haz de luz que la envuelve…es… es una luz divina. ¡¡¡No me lo puedo creer!!! Casi no puedo mirarla, pero mis ojos ya están más acostumbrados, los de ella no, por eso viene hacia mí, con la manita levantada como queriéndose proteger de los rayos de un sol y es que en estos momentos eso debo parecer, ¡me quedo muerta!… ¡ve mi…luz! ¡Ve mi luz! ¡¡No puede ser verdad!! ¡¡ No puedo tener tanta puta suerte!! Ella parece estar tan sorprendida como yo, no, más todavía, busco rápido en mi bolso que llevo colgado al cuello, estoy segura que llevo las gafas pequeñas redondas, con ellas podrá verme algo mejor. Pobrecita mi niña tan pequeña, tan sola, sin nadie que la entienda… ¡No me lo puedo creer, es igual que yo! 

    





   





Capítulo 5 

     

    Encuentro las gafas y se las ofrezco ante la mirada de todo el mundo que está esperando impaciente nuestro saludo, y no entienden qué estamos haciendo. Me agacho un poco a su altura y le ofrezco las gafas, estoy temblado. No puedo controlar mi aura para que no le moleste tanto mirarme, estoy demasiado nerviosa, ¡no puede ser verdad! Me las coge con esas manitas chiquititas y se las pone, las sujeta por delante porque le van grandes. Ahora sí, me ve y yo me siento como… liberada, como si flotara en una nube. Me he quitado toda la presión, no sé por qué, pero se sorprende muchísimo al verme, total, solo debe verme con un aura distinta, es muy pequeña para saber, qué somos, pero me mira sorprendida y me dice algo sin apenas salirle la voz del cuerpo, todos están pendientes de lo que va a decir. 

    - ¿Eres un ángel? – ¡mierda! ¿Cómo puede saberlo? Carlos se queda con la boca abierta, por la pregunta, así que le quito importancia. 

    - Claro que sí – le digo sonriendo y guiñándole un ojo –. Sabes lo que dicen, que, si dos ángeles se unen en un abrazo, se oye un gran trueno, son los ángeles del cielo dando un fuerte aplauso. ¿Quieres que lo probemos? 

    Ella me sonríe debajo de las grandes gafas y le salen dos hoyuelos a cada lado de la boca. ¡Madre mía! ¡Qué requetebonita que es! Con un vestidito de tirantes y mucho vuelo. Me estira las manos al cuello y yo la cojo por la cintura, se agarra fuerte a mí con sus piernecitas a mí alrededor moviéndolas de un lado a otro de tanta emoción, y yo doy vueltas con ella enganchada a mí y me rio, no puedo dejar de reír. Yo rio y ella chilla de la misma alegría, no sé qué sabe ella, pero sé que sabe que somos iguales, todos los nervios que tenía y ella…es… ¡Mía! Es absolutamente ¡mía! Es una risa nerviosa, me rio a carcajadas delante del asombro de todos, pero sobre todo de la cara de mala leche de su prima lejana Sonia. ¡Bruja! A saber, qué le había dicho a la niña de mí, Carlos se quiere acercar a nosotras y de repente se queda parado y nosotras también. Se oye un gran trueno que casi retumba las paredes, las hermanas se asustan, los demás alucinan, he dicho que pasaría y ha pasado. ¡Con el sol que hay afuera!, yo no lo tenía tan claro, nunca lo había podido experimentar. La niña y yo nos miramos, ella se quita un poco las gafas, pero todavía no me ve bien, me mira sorprendida y sonriendo a la vez. Parpadea mucho, tiene unos ojos grandes almendrados como su padre, si no lo supiera, diría que es su hija. 

    - Ha sonado el trueno – me dice sonriendo. 

    - Pues claro cariño, yo nunca miento – le digo a la niña, aunque no es verdad, a veces según para qué, más vale no decir la verdad, Carlos se acerca. 

    - Bueno, ya me explicareis qué ha pasado, estabais las dos tan nerviosas y da gusto veros ahora – dice sonriendo y dándole un beso a su hija. 

    - Papá, ella es un ángel – le dice en voz baja, menos mal, pero todos están tan callados que me extrañaría que no la hubieran oído, así que improviso. 

    - Ya ves, le he caído bien – le digo encogiéndome de hombros y ella se agarra más a mí – pero cariño – le digo a ella – no lo digas en voz alta que es un secreto – le digo en voz baja para que todos crean que bromeo con ella. 

    - Vale – me contesta con una dulce vocecita enganchada a mi cuello, pobrecita mía, si tiene el don de ver, ¡ahora lo entiendo!, ahora lo entiendo todo, todo eso de que sea tan rara, de que se esconda siempre, de que sea tímida, pobrecita las cosas que habrá visto en esa casa. 

    - Bueno, ¿nos sentamos a comer? – dice Sonia, claro como ella no es la protagonista, tiene que dar la nota – os hemos esperado para comer. 

    - Sí, claro – le dice Carlos y todos se van sentando hablan de donde se sientan, Carlos vuelve a mí y a la niña – Cariño – le dice a su hija – ya veo que te ha gustado mucho Chari – dice intentando cogérmela, pero ella se resiste a separarse de mí, pobrecita, sabe que soy igual que ella, por fin no está sola. 

    - Chari no, ella es un ángel – dice con esa vocecita suave, pegada a mi cuello, parece que se haya pegado con cola, “joia, niña” pero ¿cómo sabe lo de que soy o somos ángeles?, si yo no lo supe hasta que no me lo dijo Ángela y no me la creí. 

    - Vale cariño lo que tú digas, pero tienes que soltarla, tenemos que sentarnos para comer – le dice Carlos acariciándole el pelito rizado que tiene. 

    - No, no quiero, no quiero – dice aferrándose más a mí y a mí me encanta tenerla enganchada al cuello, es tan tiernecita. 

    - No importa Carlos, déjala, si está así es porque lo necesita, puedo sentarme con ella así. 

    - Ah no – protesta mi querida futura suegra, mirando a Carlos – Carlos, no permitas que la niña coma encima de ella, esa niña, ya está bastante mimada… 

    - ¡Señora! – Le corto rápido, pero me corto y miro a Carlos, no quiero pasarme, pero estoy por mandarla… más lejos – Abril – le digo, para ver si deja de llamarla “esa” niña – no es ninguna niña mimada, más bien, diría yo, está bastante necesitada de cariño. 

    - ¿Insinúas que no le damos cariño? – me mira toda enfadada y Dani sale en mí defensa antes que Carlos. 

    - Hombre tita, se refiere al amor de una madre y todos sabemos que no le dio mucho cariño su madre – le informa Dani y me mira a mí – yo sí, que le he dado cariño. 

    - No lo dudo – le digo guiñándole un ojo – y estoy segura que su padre también, pero algo me dice que es una niña muy cariñosa y le hace falta mucho amor, Carlos no está con ella todas las horas del día. 

    - Pero cuando estoy con ella la recompenso – me dice Carlos acercándome a la silla para sentarme y me siento con la niña aferrada a mí, como un monito –. ¿Verdad cariño? – le dice acercándose a ella, ella levanta la cabecita y le da un beso en los labios. 

    - Sí, papá – le dice y se vuelve a pegar a mí, Carlos se ríe y mueve la cabeza, como que no puede creer lo que está viendo, pero le gusta, me tiene cogida la mano, me la aprieta, me da un beso y se sienta en la silla a mi lado, por supuesto Sonia se las ha ingeniado para estar al otro lado. 

    - ¿Y cómo vas a comer con la niña así? – insiste me querida suegra. ¡No si verás cómo al final la mando a hacer gárgaras! 

    - No tengo mucha hambre, pero seguro que puedo comer. 

    - ¿Y la niña, no va a comer? – Ah, pero… ¿le preocupa? O es para joderme. 

    - Ya la ayudaré yo mamá – le dice Carlos levantándole un poco la voz “menos mal”. 

    - No se preocupe señora Teresa, no vamos a comer así siempre – le digo para suavizar el ambiente – pero hoy ella ha pasado muchos nervios, al igual que yo, creo que se merece un descanso – le digo mientras acaricio la espalda de la niña. 

    Las hermanas empiezan a traer la comida, Sonia no las ayuda, sigue al lado de Carlos, ¡no vaya a ser que se le escape! 

    Mónica es muy graciosa, a su padre se le cae la baba mirándola. Dani se mete con ella y todos nos reímos, pero Sonia intenta todo lo que puede atraer la atención de Carlos y le pone la mano en el brazo todo el rato. Él sigue cogido de mi mano a su izquierda, me suelta cuando nos sirven el plato y yo necesito la mano para comer, es sopa y Carlos protesta de que en verano hayan hecho sopa, yo le doy un manotazo. 

    - ¡Carlos! No protestes, se come lo que hay. 

    - Ya, pero en verano – mira a su tía y a su madre –, me voy a asar de calor. 

    - Claro hijo, aquí no tenemos aire acondicionado como en tu casa – le dice su tía. 

    - La sopa no está muy caliente – le informa su madre. 

    - Mamá, sabes que a mí me gusta la sopa muy caliente. 

    - Carlos, cariño – le regaño yo – en el hotel has comido sopa, de pescado, pero era sopa. 

    - Sí, pero hay un increíble aire acondicionado como dice mi tía. 

    - ¡Ay, hijo! ¡Para ser cocinero, que quejica eres! – todos se ríen ante mi comentario, bueno, todos no, Sonia y sus aliadas solo sonríen vagamente, pero Carlos me coge de la nuca con su mano izquierda y me da un sonoro beso en la cara. A Abril le ha gustado eso y también me da otro beso y se ríe, ya no estoy tan nerviosa y ella tampoco, hemos conseguido dejar de brillar tanto. Yo controlo ya bastante mi aura, a ella le cuesta está muy emocionada todavía, pero a mí ya me puede mirar sin las gafas, me las da y Carlos las guarda en mi bolso que he dejado colgado en la silla. A él también se le ha estabilizado el aura, también estaba nervioso por lo que pudiera pasar, no ha entendido por qué la he dado las gafas y me temo que esa sea una conversación pendiente, pero por ahora me hago la loca. Abril, que ya me puede mirar, me toca la cara con sus tiernas manitas y me echa el pelo para atrás. 

    - ¡Qué guapa eres! – me dice – ¡Papa! – mira a su padre que nos está mirando embobado –, ¿a qué es muy guapa? – yo me la como a besos y ella se ríe. 

    - Claro que sí hija, es guapísima, ahora tengo a las dos mujeres más guapas del mundo – le contesta mirándonos con mucho amor.  

    Consigo que Abril se dé la vuelta para comer un poco de sopa y comemos las dos de mi plato cosa que, como era de esperar mi suegra protesta pero Carlos le dice que solo será por hoy, la niña ha comido muy bien, hemos repetido de sopa. Carlos dice que nunca la ha visto comer tan a gusto. El segundo plato es carne rebozada y patatas fritas, Abril ya está más relajada y habla y se ríe con su padre, “cuando Sonia no le acapara”. Tengo ganas de ponerle los puntos sobre las “íes” a esta niñata y a sus aliadas también, que se quedan encantadas cuando ven que Carlos la mira mientras le habla, que está empezando a irritarme que sea tan a menudo y no deje de sobarle el brazo. O no sé si es a Carlos a quien tendré que cantarle la caña por hacerle tanto caso, ¡qué no ve que lo mira con ojos de cordero degollado! 

    A Abril le encantan las patatas fritas, como a todos los niños supongo, a Carlitos también le gustan, me recuerda tanto a Carlitos, tienen la misma edad. Carlos se queda sin gaseosa para el vino y como también se ha acabado el agua fresca, Sonia por fin se levanta y se ofrece de ir a buscarla, esta es mi oportunidad, cojo a la niña y se la paso a Carlos. 

    - Cariño, quédate un momento con papá, que voy al baño – la niña protesta, pero Carlos la coge y le hace cosquillas, y yo me escapo detrás de Sonia. Por suerte el baño está en la misma dirección, por el pasillo después de la cocina, pero paso del baño, me meto en la cocina y cierro la puerta, Sonia se gira, ha sacado ya las botellas de la nevera. 

    - ¿Qué haces? – me pregunta, yo me acerco a ella. 

    - No cariño, ¿qué haces tú? Te importaría dejar de sobar a mi prometido, y babearle encima, es una falta de respeto hacia mí – me cruzo de brazos – que estoy a su lado y parece que ni te importa, ni me miras, haces como si yo no estuviera, pero resulta, que sí que estoy. 

    - Perdona, no es tu prometido, solo eres un amor de verano, que no pudo olvidar, pero cuando te tenga por un tiempo, se cansará de ti como de todas, él y yo siempre nos hemos llevado muy bien y el hecho de que estés aquí, significa que te has dado cuenta que soy una amenaza para ti – ¿qué? Me parto de risa y me mira enfadada. 

    - ¡Por favor!, eso crees, primero, ves este anillo – le planto en la cara mi estupendo anillo – te aseguro que no me lo he comprado yo y dudo mucho que Carlos se lo haya comprado ni a la madre de su hija, Carlos quiere anunciar nuestro compromiso en los postres ¿para qué crees que es el cava que hay en la nevera? Segundo, una cosa es llevarse bien, y otra gustarse y ¡tú!, a Carlos, ¡no le gustas! 

    - Eso ya lo veremos, antes de conocerte me dabas miedo, pero ahora que te veo – lo dice mirándome de arriba abajo – no creo que seas rival para mí – coge las botellas e intenta pasar delante de mí, con la cabeza bien alta, pero me pongo delante. 

    - No chata, te estás equivocando, lo has entendido al revés, Carlos se enamoró de mí cuando yo aún no tenía ni tetas, es precisamente porque no te pareces a mí, que no eres su tipo… – se abre la puerta y me callo, miro hacia atrás dejando paso libre a Sonia, es su tío que entra preguntando que dónde ha ido por las bebidas, pero se calla también al vernos, creo que se huele que algo no va bien. 

    - Disculpa, la he entretenido yo, cosas de chicas – le digo sonriendo y salimos los tres de vuelta al comedor. 

    - Menos mal, ¡quiero agua! – se queja Mónica. 

    Abril se echa en mis brazos otra vez, como si hiciera un año que no me ve, yo me agacho a besar a Carlos en los labios, solo para fastidiar a Sonia, pero a Carlos le parece poco y me mantiene pegada a él unos segundos más, Sonia no nos mira y es Dani quien protesta. 

    - Vale, vale, mira que la beso yo también – dice riéndose. 

    - ¡Los cojones! La primera no te he visto venir, pero ya no te acercas más a ella – Dani, se ríe de su primo. 

    Sonia no me ha hecho ni puto caso, sigue atrayendo la atención de Carlos y pasa de mí, ahora le explica que hay dos chicos de su grupo que quieren salir con ella, pero que para ella solo son amigos. Carlos la anima a que disfrute, que disfrute de la vida, su madre lo regaña por decirle eso a la niña, ¿niña? ¿Qué niña? ¡Esta de niña no tiene na! 

    Acabamos la comida y todos nos levantamos a recoger, Carlos el primero, por lo que Sonia también se levanta a recoger la mesa. Abril accede a caminar solita y lleva cosas también, me encanta verla andar con ese vestidito está pa comérsela, sacan los postres y Carlos saca el cava, va llenando las copas mientras todos vuelven a sus sitios. 

    - Yo también quiero cava – protesta Mónica, Carlos la mira, pero su madre le contesta. 

    - Sí cariño, cuando tengas dieciocho años – pero Carlos coge su vaso y le pone una cantidad como de dos sorbitos – pero, ¿qué haces? – le pregunta Fina toda ofendida. 

    - Eso, no la va a emborrachar ni a viciarla, además tengo algo importante que deciros y tenemos que brindar todos, eh – le dice a Mónica – no te lo bebas hasta que yo diga. 

    - Vale – contesta sonriendo su prima encantada de parecer mayor. 

    - ¡Yo también quiero! – se queja ahora Abril, y todos nos reímos. 

    - Anda, anda ¿a ver si le das también a tu hija? – le provoca su tía y Carlos coge su vaso y le pone solo como un sorbo. 

    - Pero… ¿Qué haces, te has vuelto loco? – le digo yo riéndome de él, él está de pie sirviendo el cava, la niña sigue sentada en mí regazo, Carlos se ríe y se agacha para besarme en los labios. 

    - Si no le va a gustar, lo escupirá, déjala que disfrute, nunca la he visto tan feliz, gracias, por alegrar mi vida y la de mi hija – y me vuelve a besar se sienta cogiendo mi mano derecha donde llevo el anillo. 

    - Mamá, familia – les dice mirándome a mí – tenemos que celebrar que esta mujer que está aquí a mi lado, que llevo buscando desde hace años, por fin la encontré, y he descubierto que sigo queriéndola como cuando era un crío. La quiero ahora como hombre y ha accedido a vivir a mi lado hasta hacerme viejo, que seguiré queriéndola igual. Porque yo podré envejecer, pero mi amor por ella, ha quedado demostrado, que con el paso de los años simplemente… se hace más fuerte. En cuanto tenga el divorcio, que ya no tardará – ahora los mira a todos – ¡Nos casaremos! – yo me he vuelto a emocionar como cuando me lo pidió en el restaurante la otra noche con mis amigos y mis padres, abrazo a la niña y él nos abraza a las dos y nos besamos los tres y de la mesa solo hay tres que aplauden y chillan encantados, Dani, Mónica y su tío José. 

    - Pero… pero… ¿Cómo qué te vas a casar? ¡Si aún no te has divorciado y ya piensas en casarte! – le reprocha su madre toda sorprendida y enfadada – si no os conocéis, hijo, no hagas las cosas rápido y deprisa, que así no salen bien las cosas. 

    - Hijo – ¡cómo no!, ahora le toca el turno a su tía – así te ha ido siempre con las mujeres, quieres pararte un poco y pensar, como dice tu madre no os conocéis. 

    - ¡Queréis dejar al hombre en paz – les dice el señor José, bastante serio – Carlos no es ningún niño y vosotras sabéis muy bien, que si no ha triunfado con ninguna mujer es porque estaba buscándola a ella y me parece que sabe muy bien lo que hace! 

    - Brindo por usted también, señor José – le digo levantando mi copa hacia él. 

    - Gracias tío, y vosotras – les dice señalándole con el dedo – que os quede claro, está es la mujer de mi vida y no tengo que pararme a pensar nada más, así que, brindemos – coge su copa y todos la cogen también, pero está claro que a tres personas no les hace gracia. Carlos no se fija en Sonia y la verdad no me preocupa, como era de esperar, las niñas escupen el cava y nos reímos. 

    - ¡Pica! – se queja Abril, limpiándose la lengua con la servilleta. 

    - Pues está buenísimo – dice Dani – a mí normalmente no me gusta el cava, seguro que este vale más cinco euros. 

    - Hombre, por supuesto – decimos Carlos y yo a la vez. 

    - Ponme un poco más – pide Dani. 

    Carlos les pone más a él y a su padre, yo solo un poco más, está fresquito y entra bien, de postre hay un pastel que lo ha hecho Sonia ¡lo que faltaba! Ahora todos están pendientes de ella, pero ella solo está pendiente de Carlos, ¡con que esas tenemos!, sigue sin hacer caso de mis advertencias, pues se lo voy a demostrar. 

    - Carlos cariño, no me encuentro bien – ahora puedo controlar mi aura y la bajo mucho, para parecer enferma – si no te importa, creo que es mejor que nos vayamos. 

    - ¿Seguro? Quieres que nos vayamos ¿ya? 

    - Si te encuentras mal, no sé si es buena idea que te metas en el coche – dice Dani. 

    - Quizá no te ha sentado bien brindar por tu boda – ¡Ya está, ya ha metido la pata! Porque a Carlos no le ha gustado mucho ese comentario de Sonia, no la mira muy bien. 

    - Carlos – le digo yo atrayendo su atención – esta ha sido la primera visita para conocernos y creo que ha ido bien – miento, pero yo tengo en mis brazos lo único que me importa y Dani por supuesto – tienes una familia encantadora, pero si voy a ponerme mala prefiero estar en casa. 

    - Por supuesto, si no estás bien nos vamos. 

    - ¿Cómo nos vamos a ir ya? – pregunta enfadada su madre – si yo ni siquiera tengo la maleta acabada, no podíamos tomarnos los cafés tranquilos y luego nos vamos. 

    - Mamá, que no hace falta que vengas te puedes quedar aquí – Carlos se está empezando a enfadar. 

    - A lo mejor, es que estás embarazada – suelta la petarda de Sonia ¡¡hala!! ¡La segunda metedura de pata y hasta el fondo que la ha metido! Se arrepiente enseguida al ver la cara de Carlos y ¡cómo la mira! Carlos ya se había levantado. 

    - Pues tendríamos un grave problema ¿no Sonia? – le pregunta muy enfadado, o sea que todos lo saben, que él es estéril, son los nervios no quiere que me lo lleve y habla sin pensar. 

    - Vale, voy a acabar de preparar la maleta enseguida acabo – dice su madre al darse por vencida, se levanta rápido para ir a su habitación. 

    - ¿Estás malita? – me pregunta Abril, mirándome muy atentamente, creo que sabe que miento, yo le guiño un ojo. 

    - Solo un poquito – le digo dándole un beso. 

    - Dani ¿tú vas a venir? – le pregunta Carlos. 

    - Sí, sí, yo ya tengo la maleta hecha, cuando queráis, pero no voy a tu casa me dejas en casa de un amigo. 

    - ¿Qué amigo? – le pregunta su padre – Creí que te ibas a vivir con Carlos, no me hace gracia que estés por ahí ¿cuándo ibas a decirme que te ibas a casa de un amigo? 

    - Papá, solo será un par de días, está aquí de vacaciones, se va el fin de semana, es un amigo del grupo de amigos que tengo, con los que me fui de acampada el fin de semana. 

    - Tío José, lo que tú me digas, si prefieres que se quede en mi casa, a él ni caso, se viene conmigo – le dice Carlos a su tío. 

    - ¡No tío! ¡Joder! – protesta Dani a Carlos. 

    - Yo no soy tu tío – se le burla Carlos, pero Dani no está para bromas. 

    - ¡No, eres peor que mi padre! 

    - ¡Dani! – ahora le regaña su padre – a tu primo Carlos lo respetas, ¡eh! 

    - Qué sí, papá, si él sabe que para mí él es mi hermano mayor, pero porfa ¿puedo ir con Óscar? Te llamaré todos los días papá. 

    - ¿No entiendo por qué no te puedes quedar en casa de Carlos? 

    - Porque vive en el campo, nosotros queremos salir y entrar y no voy a estar siempre molestando a Carlos que me lleve de aquí para allá, además me iría por la mañana y no vendría hasta la noche. 

    - Vale, pero solo un par de días no te acostumbres. 

    Dani se levanta también, Sonia se pone mala ve que Carlos se le escapa antes de lo previsto y no sabe cuándo lo volverá a ver así que comete su tercer error. 

    - ¡Venga ya! ¡No os podéis ir tan pronto! – dice Sonia mirando a su primo Carlos, aunque no son primos – pensé que os quedaríais hasta la tarde y jugaríamos un rato a algún juego de mesa. 

    - Yo también Sonia, pero mi mujer ha pasado muchos nervios hoy y es normal que esté cansada y… 

    - ¡No es tu mujer! – le dice tajante la niñata, ¡la está cagando! Porque Carlos ya la mira otra vez enfadado. 

    - Yo no necesito que ningún papel diga que es mi mujer, es mi mujer porque la quiero yo y punto. 

    - ¡Sonia! Haz el favor de disculparte con mi sobrino – le exige su tío José, pero Sonia se ha envalentonado y continúa. 

    - Que no tío, que ni siquiera está enferma, le está tomando el pelo – ahora se dirige a Carlos que pronto va a empezar a echar humo – y no pienso dejar que ninguna lagarta te tome el pelo, Carlos te está…. 

    - ¡¡Basta ya Sonia!! – le dice Carlos –. Pídele disculpas a mi mujer inmediatamente. 

    - Carlos no está enferma – Sonia se levanta e intenta acercarse a Carlos – solo quiere irse porque está celosa, porque me prestas más atención a mí que a ella… 

    - ¿Qué yo te presto más atención a ti? Solo porque tú me hablas a mí y yo te hago caso solo por amabilidad Sonia, porque para mí eres mi prima, como ellos. 

    - Pero Carlos, antes vino a la cocina a regañarme de que no me acercase a ti y me chuleo de que le habías comprado el anillo, te digo que es una lagarta y que está contigo por tu dinero – le dice toda convencida, está tía es tonta, ¿de verdad cree que tiene más confianza con Carlos que yo, que la va a creer a ella antes que a mí?, me empiezo a reír. La madre de Carlos entra con la maleta al comedor, yo sigo sentada en la silla riéndome. 

    - Dudo mucho que esté conmigo por mi dinero Sonia, me parece que no os he dicho, entre otras cosas porque eso a mí no me importa, que ella es más rica que yo, es dueña junto con sus padres, de dos hoteles de los más caros y prestigiosos que hay, uno en Tarragona y otro en Lérida. Y permíteme que dude también de que esté celosa, ella sabe perfectamente – ahora me mira a mí, que dejo poco a poco de reírme – que no ha habido ni habrá en mi corazón, más mujer que ella – ¡ole, mi niño! Le pongo la mano en el pecho y entiende mi necesidad de besarlo después de lo que acaba de decir, Dani aplaude y se ríe de su primo. 

    - Macho, sabía que estabas loco por ella, pero lo tuyo es muy fuerte, eres un romántico. 

    - Solo con ella, así que no te hagas ilusiones – solo Dani y yo nos reímos, los demás no están para bromas sobre todo Sonia que no se da por vencida. 

    - Debe ser eso que no te deja verla Carlos, te digo que vino a la cocina a apartarme de ti. 

    - ¡Basta ya Sonia! No me hagas avergonzarme más de ti – le regaña otra vez su tío, pero su tía la defiende. 

    - José no le digas eso, Sonia no miente, si dice eso será que es verdad. 

    - Sí, sí, que es verdad – ¡¿quieren verdad?!, pues vamos a sacar la verdad, Carlos me mira ahora sorprendido. 

    - ¿Estás celosa de ella? – Sonia debería sentirse ofendida de que no se lo pueda creer. 

    - No, para nada cariño – le cojo de una mano con la otra aguanto a mi niña, que me da besitos. 

    - El papá dice que solo te quiere a ti, a mí ya me lo había dicho – ¡ay mi niña, que me la como! 

    - Ya lo sé cariño – miro a Carlos – pero sí que fui a hablar con ella a la cocina no quería avergonzarla delante de todos. Carlos, es joven y guapa, pero se le va a pasar el arroz esperándote, tienes que abrirle los ojos. 

    - ¿Abrirle los ojos, más todavía? Si ya les he dicho a todos que me quiero casar contigo, además de dónde sacas esas cosas Chari, ella es solo una niña… 

    - No soy ninguna niña – salta enfadada. 

    - Mira Sonia eres la sobrina de mi tío al que respeto y para mí eres y serás siempre una niña, pero no mi niña, mi niña es ella, bueno ellas – dice mirando también a su hija. 

    - Pero la culpa en parte también es de las dos hermanas – señalo a su madre y tía – Carlos, están esperando que fracasemos para que te des cuenta de que el verdadero amor lo has tenido siempre en casa. 

    - Chari, por favor ¿cómo puedes pensar eso? – me pregunta incrédulo Carlos. 

    - De sus caras, mira qué cara de culpables que tienen. 

    Carlos las mira y no saben dónde meterse, se ponen rojas como tomates maduros, mira a Dani que se defiende. 

    - A mí no me mires, yo ya les he dicho que tú estás enamorado de ella desde crío. 

    Sonia se enfada, se da media vuelta empujando la silla y se va a la habitación de donde salió antes. Carlos suspira dando una vuelta sobre sí mismo y le dice a su primo. 

    - Dani, va, coge tu maleta que nos vamos. 

    - ¿La vas a dejar así? – le pregunta su madre refiriéndose a Sonia – tendrás que ir a hablar con ella, ¿no? 

    - ¿Yo? – le responde Carlos entre incrédulo y enfadado – yo no le he hecho absolutamente nada, ya le he dicho que yo soy su primo, siempre he estado aquí para escucharla y si es necesario ayudarla, pero nada más, y seguiré estándolo, hablad con ella vosotras, pero no tardes que me voy. 

    Carlos me coge a la niña para que me levante. 

    - Carlos hijo, lamento que te tengas que ir así – le dice su tío, Carlos le ofrece su mano y su tío se la coge. 

    - No pasa nada tío, ya se les pasará y gracias por tener en tu casa a mi hija y mi madre. 

    - No digas tonterías esta es tu casa también, tú has cuidado de mi hijo y mi sobrina cuando eran pequeños, mi ex cuñado nunca lo supo ver, pero tú siempre fuiste un chico muy responsable. 

    - Gracias tío. 

    Nos despedimos, menos de Sonia que no sale de la habitación, vamos en el coche, he dejado sentarse delante a mi futura suegra. Cómo me alegro de que Carlos estuviera dispuesto a dejarla en casa de su tío, porque si no cambia de actitud conmigo, creo que va a tener que volver, yo no pienso vivir con alguien que no me aprecie, ya puede ser su madre o “Rita la cantaora”. 

    Abril está muy emocionada por el hecho de que voy con ellos a su casa. 

    - ¿Y te quedarás a vivir con nosotros en la casa? ¿Y estarás siempre conmigo? 

    - Pues claro, cariño, tú no te preocupes – se agarra a mí brazo y va la mar de contenta, pobrecita mía, lo que debe de haber visto en esa casa, por eso Guillermo me dijo que yo haría bien en esa casa, se refería a la niña, él lo sabe, seguro que lo sabe, por eso vino a darme la bienvenida. 

    





   





Capítulo 6 

     

    ¡Por dios, que calor! Estaba deseando llegar, no sé por qué vamos a Lérida, Nacho y Miranda llevan el hotel ya mejor que nosotros, estoy hecho polvo le pediría a Mario que me hiciera un masaje ya que Chari no está, pero Mario en vez de hacerme un masaje se pone a petar granos que ni siquiera tengo ¡qué pesado! Me rio yo solo. 

    - Buenas tardes señor Sans – me saluda Sergi al entrar en recepción – me alegra ver que está usted contento a pesar de que no está la señorita Rosi, porque lo que es el señor Casas, mejor ni le cuento el día que lleva hoy – me rio con Sergi y me apoyo en el mostrador. 

    - Sí, me imagino que no ha estado contento, nos hemos ido los dos de buena mañana, bueno yo no tan pronto como ellos. La idea de que se fuera a Madrid no nos hacía ninguna gracia, pero no podíamos negárselo. 

    - Claro que no, no se preocupe el señor Porta la quiere mucho y cuidará de ella, es la primera vez en su vida que se alejan de ella, es normal que estén inquietos, pero ella estará bien. Amanda habló esta mañana con su madre, dice que la niña estaba muy nerviosa porque sabía que hoy la tenía que conocer, a estas horas seguro que ya se conocen ¿ustedes saben algo? 

    - No, de la niña no, a mí me ha llamado al medio día, se estaba arreglando para salir hacia Ávila, me ha dicho poca cosa, que estaba bien, que la casa era muy chula, pero con invitados – le miro y él me entiende – que tendría que hacer limpieza, pero que no me preocupara que no estaría sola, que en la casa había encontrado a alguien como ella, pero solo médium, no ha podido decirme mucho más porque Carlos andaba cerca. 

    - Pero el señor Porta ya lo sabe ¿no? 

    - Sí, pero no le hace gracia, prefiere ir poco a poco con él – me alejo del mostrador – ¿Sabes si está Mario arriba? 

    - No estoy seguro, mejor pregúnteselo a Pedro o Pablo. 

    - Vale, por favor dile a Javi que me suba algo de comer, no he comido mucho y tengo hambre. 

    - Enseguida señor Sans. 

    Espero uno de los ascensores a ver cuál llega antes, si Pedro o Pablo. 

    - Buenas tardes señor Sans. 

    - Hola, Pedro ¿el señor Casas está arriba? 

    - Sí señor – me apoyo en el ascensor – lo que no sé es si el señor que ha venido todavía está o se ha marchado ya. 

    - ¿Ha venido un señor? 

    - Sí señor. 

    - Sergi no me ha dicho que hubiera venido ningún señor. 

    - Se le habrá olvidado, ya hace un poco más de una hora, yo he estado un rato abajo sin llamadas y el señor ha estado hablando con Sergi, ha sido Sergi quien me ha dicho que le acompañase hasta su suite. 

    - Más de una hora ¿y todavía está arriba? 

    - Eso es lo que no sé, ha podido coger el otro ascensor ¿quiere que llame a Pablo y le pregunte? 

    - No, no cal ¿Cómo es ese señor? 

    - Alto, como el señor Casas y con ojos azules como usted, pero más claros… 

    - ¡¡Marc Rubio!! – le chillo incorporándome de la pared del ascensor. 

    - Sí, es rubio. 

    - No idiota, que es Rubio de apellido y también es rubio – no sé por qué me enfado con él, él es solo el mensajero –, perdona Pedro, no me esperaba que fuese él, pero alto, rubio y de ojos azules, solo puede ser él. 

    Menos mal que se abren las puertas, me despido de Pedro y voy casi corriendo a la suite, no sé por qué estoy tan nervioso, ya no debe estar y si está estarán… estarán… ¡¡no me imagino qué coño hace aquí!! ¿A qué ha venido? Busco la tarjeta que abre la puerta y cuando voy a abrir se me cae de las manos ¡será posible! ¡Quieres tranquilizarte Luii! Mario no te va a engañar y menos con él ¿por qué me tuvo que decir la niña, que ahora le gusta Mario? ¡Maldita sea, ahora entiendo más a Mario! 

    Abro la puerta y la puerta del recibidor está cerrada ¡joder! No quiero abrirla y encontrarme lo que encontró Carlos cuando vino aquel día sin avisar. ¡Qué no idiota! ¡Abre la puerta! Voy a abrir la puerta y oigo el piano, está tocando el piano, entro en el comedor y lo veo al fondo, sentado al piano, hay unas copas en la mesita enfrente de los sofás y la bebida que bebe normalmente Marc, sin duda ha estado aquí, pero ahora no está. 

    Mario no me ha oído entrar está concentrado en el piano, está tocando una pieza mía que normalmente le sale muy bien, pero ahora no está concentrado ¡mierda! Eso es que algo le preocupa, me acerco a él, prefiero no pensar, pongo suavemente mis manos en sus hombros y se asusta se gira rápidamente, me mira frunciendo el ceño, hasta que ve que soy yo. 

    - ¡Luii! ¡Joder! Haz ruido, di algo, me has asustado. 

    - Esperabas otras manos acariciándote. 

    - No digas tonterías. 

    - Aunque hubiera hecho ruido no te habrías enterado, estabas aporreando el piano en vez de tocarlo, esa pieza te sale siempre bien ¿Te preocupa algo? 

    - ¿Qué si me preocupa algo? ¡Nada me ha salido bien en todo el puto día! ¡Tenía que haber ido contigo! – esas palabras no me ayudan, me siento peor – sin ti, sin la niña y sin nada que hacer, esto es muy aburrido. 

    - ¡Ah! Por eso… 

    - ¿Cómo que, por eso, y porqué iba a ser si no? Alucino que tú estés tan fresco, anoche estabas como un flan y yo estaba bien. 

    - Ya, pero yo hoy he estado ocupado y no he tenido tiempo para preocuparme por la niña – y llego a casa y quien me preocupa eres tú, sigue sentado en la silla, yo estoy de pie a un paso de él, normalmente se hubiera levantado y ya me estaría besando. 

    - Me ha llamado hace un momento. 

    - ¿Chari? 

    - Pues claro, estamos hablando de ella ¿no? 

    - Sí claro, ¿y qué te ha dicho? 

    - No mucho porque iba en el coche, junto su suegra, Dani, Abril y Carlos, iban de vuelta a Madrid, pero me ha dicho algo muy raro que creo haber entendido, no sé, a ver qué piensas tú, le he preguntado lógicamente por la niña ¿qué papel le ha hecho? 

    - ¿Y qué te ha dicho? – ahora sí se levanta y viene a mí, pero no me besa. 

    - Que estupendamente y se la notaba muy contenta, con lo preocupada que estaba. Luii, me ha dicho que la niña es un ángel, un angelito. 

    - Bueno, es una niña, normal que diga eso, eso no quiere decir que sea como ella, si es lo que estás pensando. 

    - Pero es que se lo he preguntado, “¿un ángel como tú? O ¿te refieres a cariñosa?” Y me ha contestado que, como ella, no podía especificar más, pero yo he entendido que sí, además estaba muy contenta, ¿tú qué crees? 

    - No sé, no sé qué pensar, mejor esperamos que vuelva a llamar cuando esté sola y pueda hablar – Mario se toca la cabeza, da media vuelta y vuelve a sentarse, alucino las pocas ganas que tiene de besarme, todavía hay algo que le preocupa y no es la niña, me estoy poniendo malo – bueno, ya me has dado las noticias de Madrid, ¿y las de aquí? – no sé si quiero saberlas. 

    Mario me mira sorprendido, mira de reojo la mesita con las copas y me sonríe con esa sonrisa pícara que me vuelve loco, sabe que lo sé. 

    - ¿A qué te refieres exactamente con eso de las noticias de aquí? – dice el tío, cruzándose de brazos, y estirando y cruzando sus largas piernas ¡será capullo! 

    - ¡Mario! – le llamo en forma de advertencia 

    - ¿Qué? – sin duda se está riendo de mí. 

    - Que veo que has tenido visita – le digo bastante serio, señalando las copas. 

    - Sí, he tenido una visita muy interesante y por la cara que tienes desde que has entrado, diría que sabes quién era, ¿te lo ha dicho Sergi? 

    - Pues no, no ha sido Sergi, ¿se puede saber qué coño hacia aquí? – Mario casi que se ríe, ¡le voy a dar una hostia! 

    - Vaya, vaya, me hace mucha gracia que ahora seas tú el celoso, cuando tú siempre me has dicho que me fie de ti. 

    - Ya, ¡porque es cierto! 

    - ¡Ah! ¿Estás diciendo que crees que tú, no te puedes fiar de mí? – me dice bastante ofendido –. ¡Yo no he sido su novio, no he estado enamorado de él! – me muero de ganas de besarlo, pero me aguanto. 

    - ¡De eso hace mucho tiempo, ¿es que siempre vas a reprochármelo?! ¡Lamento que tú no tuvieras un novio antes que yo, yo sí que lo tuve! – recapacito de lo que he dicho – bueno, no lo lamento, la verdad, no me gustaría verlo cada dos por tres, ¡lo siento Mario! – resoplo y doy una vuelta sobre mí mismo, muevo los brazos en señal de derrota –. ¿Qué quieres que haga? Ya estoy harto de esta situación, de nosotros y Marc o Marc y nosotros. 

    - Me alegro de que digas eso – ahora sí, me agarra por el pantalón y tira de mí hacia él, me abraza y me da el beso que tanto deseaba, le abrazo y me pego a él devolviéndole el beso con todas mis ganas. 

    - ¿Vas a decirme que hacía aquí Marc? – Mario se aparta de mí, para mirarme a los ojos y veo que sigue preocupado. 

    - ¿Es por la niña, ha visto algo de la niña? – le pregunto bastante preocupado. 

    - No, no es por eso, ven siéntate, tenemos que hablar – me coge del brazo para que le acompañe, pero me suelto de golpe. 

    - ¿Has…has…hecho algo…? – casi que prefiero que me mienta. 

    - No ¡joder! Si tuviera que ponerte los cuernos no sería con él y mucho menos en nuestra casa – me dice enfadado. 

    - ¡Pues dime de una vez qué coño hacía aquí! 

    - ¡Por su hijo!, su hijo el mayor, el año que viene hace la comunión, quiere lo mejor para su hijo, y sabe que lo mejor somos nosotros y se lo puede permitir. 

    - ¡Joder! Mario, no me lo podías haber dicho antes, me has hecho dudar…y no me ha hecho gracia imaginarte con él. 

    - Me alegro que no te haya hecho gracia, porque yo te imagino cada vez que le veo, ¿entiendes ahora, por qué no puedo verlo? 

    - Sí, ya te he dicho que lo siento, ¿qué quieres que haga? – le vuelvo a repetir. 

    - Que no te enfades – me dice, haciendo un gesto con la cara de estar preocupado, y ahora me preocupo yo. 

    - Mario, ¿qué has hecho? 

    - Decirle que no, que no podemos hacerle la comunión – me quedo de piedra. 

    - ¿Qué, que le has dicho qué? ¿Por qué Mario? Ya sé que no nos hace mucha falta, pero además es un amigo, creí que ya lo habías superado. 

    - No Luii, está claro que no lo tenemos superado, mira cómo te has puesto tú, solo porque sabes que ahora también le gusto yo. 

    - Pero… pero ¿cómo le has dicho que no? 

    - Por la noticia que me ha dado, estaba dispuesto a hacérsela de verdad, pero cuando me ha dicho… 

    - ¡¿Qué te ha dicho Mario?! 

    - ¡Que se ha separado de su mujer! 

    - ¡¡ ¿Qué?!! ¡Anda ya! ¡No puede ser! No me lo puedo creer…pero…si quiere a su mujer siempre me lo ha dicho y la niña lo vio aquel día con su abuela. 

    - Sí, no te discuto que la quiera y sigue diciendo que la quiere, pero es ¡gay! Uno no puede dejar de ser lo que es y encima casi me ha dicho que es culpa nuestra. 

    - ¡¡ ¿Qué?!! – voy de sorpresa en sorpresa. 

    - Sí, dice que nos ve juntos y… no sé, que quizá se equivocó y no se dio una oportunidad de ser feliz con un hombre. 

    - ¡Madre mía! ¿Y qué le ha dicho a su mujer? 

    - Resulta que su mujer ya lo sabía, él salía con un primo de su mujer, y ella le quito el novio a su primo, él quiso intentarlo porque se llevaba muy bien con ella y les estaba yendo bien… hasta… 

    - Que volvió y nos vio a nosotros. 

    - Eso también, pero parece que ha conocido a alguien, por lo menos no tenemos toda la culpa, pero de todas formas Luii, yo prefiero no tenerlo por aquí – me lo dice más bien como una queja, no como una orden, que es más normal en él. 

    - Está bien lo entiendo y de todas formas te diré, que no me siento para nada culpable, cada uno hace de su vida lo que quiere o puede, y él decidió como vivir la suya. 

    - ¿De verdad no te enfadas y aceptas no hacerle la comunión aquí? – me dice, eso era lo que le preocupaba, que yo no estuviera de acuerdo, me acerco a él, le pongo la mano en el pecho, le acaricio el bello, lleva la camisa muy desabotonada. 

    - Mario, te quiero – le digo mirándole a los ojos y él alza una ceja – y quiero que seas feliz y si su presencia no te deja ser feliz, lo entiendo, por fin lo he entendido… 

    - ¡Ven aquí! – me coge y me vuelve a besar, yo voy desabotonándole la camisa y él me va quitando el pantalón nos desvestimos rápido y vuelvo a estar entre sus brazos, nos besamos y nos tiramos al sofá, cojo su erección en mi mano. 

    - Quiero comérmela date la vuelta – va a darse la vuelta cuando llaman a la puerta, los dos nos miramos. 

    - ¡Ni caso! – decimos los dos a la vez, se da la vuelta y puedo saborear su miembro en mi boca y él coge el mío, vuelven a llamar a la puerta y seguimos sin hacer puto caso, cuando de pronto oímos como abren la puerta, Mario se levanta rápido. 

    - ¡Joder! Es Javi, – me acabo de acordar – pedí algo de comer, ¡corre! 

    Salimos los dos corriendo hacia la habitación más cercana, como nuestra madre nos trajo al mundo. Mario se caga en mi madre, cerramos la puerta de un portazo y nos quedamos ahí, detrás de la puerta empujándola, ¡ni que Javi fuera a entrar aquí! Mario y yo nos quedamos mirándonos y nos partimos de risa, nos reímos a carcajadas. Javi no tarda en deducir lo que estábamos haciendo, eso si no nos ha visto, pero sí que habrá visto la ropa, oído el portazo y nuestras risas, así que le oímos decir. 

    - Cómo estáis ocupados y no quiero molestar os dejo aquí la comida en la camarera, ya os la serviréis vosotros, ¡qué aproveche! 

    Mario como puede le contesta que vale, yo no puedo dejar de reír, y no me queda claro qué es lo que nos tiene que aprovechar. 

    





   





Capítulo 7 

     

    Estoy en la habitación de Abril con ella, guardando su ropita en el armario, ella no para de hablar y me enseña todas sus cosas. Hemos dejado a Dani en casa de su amigo, Carlos ha vuelto a protestar. Quería convencerlo para que viniera a casa, pero él se ha negado, yo le he dicho que le deje, que es joven, que disfrute ahora que puede. Carlos ahora está descansando y mi futura suegra en su habitación también recogiendo su ropa, me imagino, la verdad, me importa un pepino lo que esté haciendo. Carlos me dijo que tuviera paciencia con ella, pero no me dijo que sería tan antipática conmigo. Sé que no le caigo bien, ella y su hermana prefieren a Sonia, pero me da igual. Yo tengo delante de mí, lo que más me importa, una niñita de ojitos grandes almendrados como su padre y muchos ricitos y que cuando me sonríe se le ilumina la cara y le salen los dos hoyitos a cada lado de la cara. 

    - Niñas – nos interrumpe Carlos que se asoma por la puerta de la habitación, estamos sentadas en el suelo cambiándole el vestido a sus muñecas, no sabía yo que de mayor volvería a jugar con muñecas – voy abajo a preparar la cena. 

    - ¿Ya? ¿Tan pronto? – le pregunto yo. 

    - Son cerca de las siete, y esa niña, se tiene que ir a la cama a las ocho, nosotros no cenaremos pronto si no quieres, pero ella sí. 

    - ¿Ya son las siete? Pues no me he enterado. 

    - Papá, yo no tengo hambre y no me voy a la cama – protesta la peque haciendo pucheros. 

    - Eso ya lo veremos ¡guapa! 

    - Papá, que no me quiero ir a la cama, me quiero quedar con mamá. 

    - ¿Qué mamá? – preguntamos los dos incrédulos. 

    - Papá, tú me dijiste que ella sería mi mamá – miro a Carlos, pidiéndole explicaciones, no me niego a ser su mamá, pero ¿tan pronto? 

    - Cariño, te dije que con el tiempo ella sería tu mamá. 

    - ¿Qué tiempo? – pregunta la niña sin entender – si se casa contigo es mi mamá – Carlos alucina de que me haya aceptado tan rápido, yo sí que la entiendo. 

    - Cariño, le levanto la carita para que me mire – tú tienes una mamá y yo no quiero… – le brillan los ojos y no puedo decir más. 

    - Esa mamá no me quiere – dice muy triste y me parte el corazón, se levanta corriendo y se tira encima de la cama a llorar, me levanto detrás de ella, la cojo y se engancha otra vez a mí, llora en mis brazos y yo le voy dando besos en la cabecita, Carlos se acerca y también la besa. 

    - Está bien deja de llorar – Carlos me mira a mí que estoy a punto de llorar también – como tú has dicho ahora ya tienes otra mamá – Abril se gira y le da besos a su padre con la carita llena de lágrimas que su padre le limpia, me llena de amor ver que se quieren tanto. 

    - Ya está, no quiero que vuelvas a llorar ¿Vale? 

    - Vale…papi – le dice volviéndose a apoyar en mí. 

    - Voy abajo, vosotras seguir jugando – me da un beso en los labios y se va – la distraigo cómo puedo y jugamos durante un rato de repente se me queda mirando muy callada. 

    - ¿Qué te pasa cariño? 

    - ¿Puedo volver a verlas? – me pregunta con los ojos muy abiertos. 

    - Volver a verlas… ¿el qué? O ¿las qué? ¿Qué quieres volver a ver? 

    - ¡Las alas! – dice toda convencida, ¡¿qué alas?! 

    - Cariño – le digo con el ceño fruncido –. ¿Qué alas? 

    - ¡Las tuyas! – me vuelve a decir toda convencida… ¿las qué…? Yo no tengo alas, ¡¿qué dice esta niña?! 

    - Cariño ¿de dónde sacas que yo tengo alas? Yo no tengo alas, no sé a qué alas te refieres. 

    - Sí, sí las tienes, son grandes – mueve los brazos a su alrededor – y blancas con mucho brillo – me lo cuenta con mucho entusiasmo con su vocecita alargando las palabras – déjame verlas otra vez – me suplica. Me quedo con la boca abierta y cara de pasmada, no sé qué decirle, ¿de dónde saca que tengo alas? No hay duda que tiene mucha imaginación. 

    - A ver cariño, ¿dónde me has visto tú las alas, porque ahora no me las ves, ¿no? 

    - No – mueve su cabecita diciendo que no – te las vi en casa de la tita, cuando estabas esperando para verme, tú y tus alas brillabais tanto que no podía mirarte, desaparecieron cuando me cogiste y empezaste a dar vueltas. 

    No, no puede ser, ¿desde cuándo tengo alas? Sí, que sentía un peso en mí, pero creía que era de la misma impresión, de los nervios, sí que hubo un momento que me sentí como… liberada… ¡No jodas! ¡¿Tengo alas?! 

    - Abril, seguro que viste alas, no sería que te confundiste con tanto brillo y te lo imaginaste – ¿por eso no paraba de decir que soy un ángel? 

    - Sí – mueve otra vez su cabecita – yo vi tus alas, casi podía tocarlas ¿me dejarás tocarlas? 

    Me levanto rápido y voy al lavabo, si tengo alas yo quiero verlas, ¡vamos, tendría que haberlas visto yo antes que nadie!, pero en el espejo apenas puedo mirarme, estoy nerviosa por querer ver las alas y brillo, pero no veo las alas, entonces estaba muy nerviosa, pero claro mucho más que ahora, intento concentrarme, pensar solo en las alas, pero nada no salen y no puedo dudar de ella, me recuerda a mí cuando era pequeña y Luii a veces dudaba de lo que veía. 

    - ¿Qué haces? – me pregunta la mocosita en la entrada del lavabo. 

    - Intentar ver las alas – le digo frunciendo el ceño, ¿por qué ella las ve y yo no? 

    - Si no están – me dice gesticulando con las manos, que rica, está pa comérsela. 

    - Ya me he dado cuenta, pero no sé qué hacer para que estén – se acerca a mí. 

    - Mi papá no sabe que eres un ángel, él no te vio las alas. 

    - No cariño – me agacho a su altura –, tú verás cosas que nadie ve y tu papá tampoco las ve. 

    - Ya lo sé, él no ve las cosas que yo veo – me dice con carita triste. 

    - ¿Le has dicho a tú papá que ves cosas? – es muy pequeña no quiero influirle, pero quiero saber qué ve. 

    - A veces, pero él dice que no que no hay nadie, Guillermo sí que las ve – me dice sonriendo. 

    - ¿Has hablado con Guillermo de esto? 

    - Pocas veces, él está siempre fuera de la casa, yo estaba fuera en el jardín y vi que Guillermo entraba en su casa, está aquí cerca – me dice señalando en dirección donde está la casita de Guillermo – entro un hombre con él, yo fui para allá, cuando entré, Guillermo lo cogió así – me hace gestos con las manos – y lo tiro para arriba, era una luz blanca. 

    - ¿Le dijiste eso a tu padre? – abre mucho los ojos y lo niega. 

    - No, Guillermo dice que no, que solo lo vemos nosotros, que es un secreto, pero a ti sí que te lo puedo decir, tú eres un ángel, ¿tú sí que los ves?, ¿no? 

    - Sí, cariño, sí que los veo, y no vayas diciendo que soy un ángel – para nada voy a decirle que ella también lo es – eso también es un secreto ¿vale? Anda ven, voy a buscar mi móvil, tengo que llamar a Ángela – tengo que saber si es verdad que tengo alas y por qué me he enterado por una niña. 

    - ¿Quién es Ángela? – me pregunta corriendo detrás de mí, voy ligera quiero cuanto antes hablar con Ángela. 

    - Es mí… – la miro, me agacho y le digo en voz baja – ángel de la guarda – me pongo el dedo en los labios, en señal de silencio para que no lo repita – también es un secreto – ella se queda con los ojitos abiertos. ¡Ay!, ¡qué me la como! Le doy un achuchón y se parte de risa. 

    Entramos en la habitación de Carlos, todavía no la considero mía, busco por todas mis cosas el puñetero móvil ¿dónde coño lo habré metido? Lo utilice antes para hablar con mis padres, está tarde he hablado con casi todo el mundo viniendo para acá, pero luego les he vuelto a llamar a ellos, juraría que lo había dejado aquí. 

    - Vamos para abajo Abril, porque no lo encuentro, se lo tendré que preguntar a tu padre – no me lo habrá confiscado otra vez ¿no? No, no creo. 

    Bajamos la niña y yo, va cogidita de mi mano, al llegar abajo vemos que la madre de Carlos está en el salón leyendo un libro. 

    - ¡Hola yaya! – le dice la niña toda contenta, pero la saboría de la abuela, solo levanta un poco la cabeza de su libro, yo le doy las buenas tardes y nos dirigimos a la cocina, Carlos nos mira al entrar y sonríe. 

    - Aquí llegan mis chicas guapas – dice Carlos, hay otra mujer con él en la cocina, Abril corre a darle un beso. 

    - Hola Ascen – la mujer le abre los brazos y Abril se echa en ellos, parece muy cariñosa con ella, es mayor que nosotros pero no mucho, unos diez años. 

    - Chari, te presento a Ascensión, aunque la llamamos Ascen, ella se encarga de que a la niña no le falte de nada y mantiene la casa como los chorros del oro, Ascen ella es Chari, mi futura esposa – aún me choca que diga eso, nos saludamos, es una mujer muy agradable, pero yo tengo que hablar con mi futuro esposo. 

    - ¿Carlos? – me mira preguntándome ¿qué? – ¿has visto mi móvil? No lo encuentro – pero no me hace ni caso y atiende a Abril. 

    - Ven Abril siéntate en tu sitio, que ya está tu cena, una sopita de calabacín y una tortilla francesa con verduritas. 

     ¡Joder! Qué pinta más buena que tiene la tortillita, con ese colorido verde y rojo de los pimientos, y lleva cebolla, con lo que me gustan las tortillas con cebolla. Abril se sienta en su sitio. 

    - Carlos, ¿no me habrás vuelto a confiscar el móvil? – Carlos me mira y le dice a Ascen. 

    - ¿Puedes encargarte de que cene? 

    - Sí, por supuesto. 

    - No, ¡yo quiero que me dé la cena la mamá! – protesta, Abril. 

    - Ni hablar que ya eres grandecita, cenas tú solita, pero la mamá vendrá enseguida, vamos a buscar su móvil. 

    Abril protesta, pero obedece, Ascen es muy lista y la entretiene, Carlos me da la mano y subimos las escaleras y ahora le protesto yo. 

    - ¡No puedo creer que me hayas vuelto a coger el móvil! 

    - No te lo he confiscado tonta – me habla como si también fuese una niña pequeña, me gusta que sea tan cariñoso –, está en mi despacho cargándose. 

    Cuando llegamos a su despacho me coge en brazos y me besa inesperadamente, su beso hace encender mi fuego interior, yo también lo necesitaba después del rato que he pasado en casa de su tía. 

    - Veo que me has echado de menos – le digo abrazada a su cuello y él me aprieta el culo contra su erección y me rio – vale, vale, ya veo que sí, me aparto de él, pero él no me suelta. 

    - ¿Echamos uno rápido? – me dice manteniéndose pegado a mí y besándome en el cuello – tenía ganas de volver a estar a solas contigo, mi hija te acapara, eso no vale, parece que se ha enamorado de ti a primera vista como hice yo – pone la voz ronca y me acaricia la cara – desde aquel día ya no pude vivir sin ti, siempre te he llevado conmigo y por fin te tengo aquí. Tenía ganas de tenerte en mis brazos después del día que hemos pasado, lamento mucho el recibimiento que te han dado mi tía, mi madre y mi prima. 

    - Ellas me dan igual, ya se acostumbrarán, el único recibimiento que quiero lo tengo en mis brazos y el de la niña. 

    - Para colmo, solo me faltaba Daniel, no me ha gustado nada dejarlo en esa casa, no te ha parecido que ese chico es gay – me rio y me tiene que soltar – pues no le veo la gracia ¿Qué hace viviendo con un chico gay? 

    - ¡Qué no parece gay! 

    - ¡Chari! Parece mentira que tú no los conozcas, no tenía pinta, pero tú no te has fijado que me miraba más a mí que a ti, ese chico es gay, me ha dado toda la impresión. 

    - Bueno y qué si resulta que es gay, yo he vivido toda mi vida con gais y no soy lesbiana y ahora dame mi móvil. 

    - ¿Para qué quieres el móvil? Si ya has llamado a todo el mundo. 

    - Yo no te he preguntado a quién has llamado y te has pasado también un buen rato al teléfono, además que no me tienes que quitar el teléfono. 

    - Por segunda vez, no te lo he quitado – me señala donde está cargándose y voy por él – yo he estado haciendo llamadas de negocios, mañana tengo visita de unas personas para ver uno de los restaurantes, me iré muy temprano que tengo mucho trabajo de oficina atrasado y de vuelta a tu móvil, te recuerdo que todavía te llama ese imbécil, yo no tengo ningún admirador persiguiéndome al teléfono. 

    - No. ¡Tú la tienes en casa de tu tía! ¡No te digo! – le digo levantándole la voz – porque no me digas que no te habías dado cuenta, ¡porque en esa casa lo sabía hasta el gato!, puedes ver que le gustas a un chico y no te das cuenta cuando una chica babea encima de ti, ¡no me lo creo! – Carlos me desvía la mirada cogiendo aire y vuelve a mí. 

    - Claro que lo sabía, pero eso ha sido así desde que era pequeña y yo nunca le he dado pie para que crea que me gusta y ella sabía como todos que yo me enamoré aquel año en Port Aventura. 

    - Sí que le das pie Carlos, le has hecho más caso a ella que a mí y eso ha hecho que ella pensara que aún tenía posibilidades y al ver que tiene más tetas que yo, también se ha crecido. 

    - ¡A mí me importan un rábano sus tetas!, nunca la he mirado como mujer y no le he hecho más caso que a ti. 

    - Que sí Carlos, y ella se ha dado cuenta, te ha acaparado todo el rato. 

    - Pues lo siento, no me he dado cuenta, pero apenas ni me enteraba de lo que decía, yo estaba alucinando por el comportamiento de mi hija contigo y el tuyo, te has puesto a dar vueltas y reír como una loca, todavía lo estoy asimilando y estaba enfadado por el recibimiento que te han dado todos, menos la niña y Daniel, bueno con Daniel también me he enfadado por besarte ¡tendrá morro el tío! – nos reímos los dos. Miro el móvil y tengo un montón de WhatsApp todavía no me he acostumbrado a recibir mensajes.  

    - Vale, ahora ves abajo que tengo que llamar luego bajo. 

    - ¿Me estás echando? – me pregunta sorprendido 

    - ¿Eh? Sí – le digo muy tranquila – ya te he dicho que luego bajo. 

    - ¿Y a quién vas a llamar? ¿Si se puede saber? 

    - A una amiga mía – le digo alzando los hombros como que es algo normal. 

    - Ya has hablado con todas tus amigas – me dice frunciéndome las cejas. 

    - Pues con esta no, así que si no te importa… 

    - Pero ese es el problema, que sí que me importa, todo lo que se refiere a ti me importa. 

    - Mira, Carlos… 

    - Mira Chari… – me está cabreando. 

    - ¡Carlos, que no vas a escuchar esta conversación! 

    - ¿Y se puede saber por qué no? – también se está enfadando. 

    - Porque es de “mis cosas”, y tú no aceptas mis cosas. 

    - Sí, sí las acepto. 

    - No, no las aceptas, no crees en mí, necesitas todavía más tiempo. 

    - Estás aquí ¿no?, dejo que seas la mamá de mi hija, te digo que te quiero y te quiero con fantasmas o sin fantasmas. 

    - ¡No son…fantasmas! Son espíritus o seres de luz y existen Carlos, existen, aunque tú no los veas. 

    - Sí me excluyes de tus cosas, nunca voy a entenderlas ¿no? – hablamos en voz alta, estamos los dos alterados. 

    - ¿Seguro que quieres escuchar esta conversación? – a tomar por culo, de todas formas, tiene que enterarse y más vale que sea pronto. 

    - ¡Seguro! 

    - Pero Carlos, tienes que tener una mente muy abierta y tú no la ti… 

    - ¡¡Llama ya!! – me chilla. 

    - ¡Vale! 

    Cojo el teléfono y marco el número me lo aprendí de memoria, no es un número que lo pudiera tener en contactos, aunque si alguien lo tocase no oiría nada, pero me evito preguntas. 

    - ¿Tienes que marcarlos, es amiga tuya y no la tienes en contactos? – ¡huy! Que pesadooo. 

    - No la llamo casi nunca, prefiero sacarme las castañas del fuego yo solita, no me gusta molestar, pero ahora tengo que preguntarle algo – Ángela me saluda y le doy la espalda a Carlos, no me puedo centrar con él mirándome, estoy nerviosa, ahora me parece una estupidez ¿cómo voy a tener alas? 

    - Hola…Ángela…hola. 

    - ¿Qué te pasa cariño? 

    - Veras…me ha pasado algo… y no…no sé 

    - ¿Por qué estás tan nerviosa? Sabes que puedes contarme lo que quieras ¿verdad? – su voz tan cálida me envuelve y hace que me olvide hasta de Carlos – yo confío en ti y pase lo que pase seguro que podrás afrontarlo, estás creciendo mucho y ahora que por fin has curado tú alma te has liberado de lo que te oprimía y no te dejaba crecer como lo que eres, una hermosa ángel. 

    - De eso se trata, hay una niña de cuatro años que insiste en que soy un ángel – he cogido carrerilla y ya no paro – y ya sé que soy un ángel lo que me extrañaba es que lo supiera ella si yo no lo supe hasta que no me lo dijiste tú, y resulta que dice que me ha visto las alas – me rio nerviosa – ¡vamos!, que seguro que se lo ha imaginado, porque yo no tengo alas, es que la niña esta lo dice tan convencida que de verdad que casi que me lo ha creído. 

    - Debe de ser una niña muy especial, si ha conseguido ver tus alas que no me extraña que ya las tengas. 

    - ¡¡ ¿Qué las tenga?!! Es que… es que… ¿de verdad las tengo? Tú nunca me dijiste que fuera a tener alas ¡¡ Tengo alas!! Y ¿por qué yo no las veo? ¿Por qué ella sí las ha visto y yo no puedo verlas? 

    - Las alas se han de ganar, al curar tu alma también curaste a otras personas e hiciste un sacrificio por el bien de otros, perdonaste a quien más odiabas y conseguiste que otros le perdonasen también, no todos consiguen sus alas tan pronto… 

    - ¿Y por qué yo no las veo? 

    - Las alas, no están a tu antojo, son parte de ti, parte de tu alma, están para protegerte. Al principio, solo instintivamente cuando las necesites las tendrás y te protegerán. Con el tiempo aprenderás a usarlas a tu antojo… – Carlos me quita el teléfono, por detrás ¡Joder! 

    - ¡¡Basta ya, Chari!! No te ves las alas porque no las tienes. ¡Chari no las tienes! ¿Y qué es eso de que te las ha visto una niña de cuatro años? ¿Has hablado con mi hija de “tus cosas”? ¡¡ Chari!! – le miro y no le reconozco, no es el hombre que amo – ¡Te dije que mantuvieras “tus cosas” lejos de mi familia! ¡¿Cómo has podido hablarle de esto a Abril?! – no hay duda de que ahora es un padre y no un amante, pero si quiere a su hija tendrá que quererla tal como es ¿cuánto tiempo va a poder ocultarlo la niña y mientras, seguirá llevándola a psicólogos? 

    - No he hablado con ella, no nos hizo falta, lo supimos en cuanto nos vimos Carlos, eso fue lo que nos pasó, en cuanto la vi, vi que era como yo, es un… 

    - ¡No digas tonterías!, ella solo es una niña y no quiero que influyas en ella hablándole de esas cosas, ya tengo bastantes problemas con ella. 

    - Pero es lo que trato de decirte, a ella no le pasa nada, no está enferma, no tienes que llevarla a ningún psiquiatra, solo necesita que la escuches y le hagas caso. 

    - ¡¡Chari, por favor!! – me dice muy serio, todavía no le veo ni una brizna del hombre que amo – prométeme, que no hablarás de esas cosas con mi hija – no me escucha, no cree ni una palabra de lo que digo, si me quedo más tiempo con él me llevará a un psiquiatra a mí también. 

    - Carlos ha sido ella quien me ha pedido volver a ver mis alas ¡yo no las vi!, ella me ha dicho que tengo alas – le digo sin chillarle, pero bastante enérgica. 

    - ¿Sí? Ella y tu amiga del teléfono ¿no? – Coge el teléfono y marca la última llamada – vamos a ver quién es – yo le miro como si fuera tonto – ¡¡Chari!! ¡¡Este número no tiene línea!! – sigo mirándole como si fuera tonto. 

    - ¡¡Pues claro que no tiene línea!! – ahora sí le chillo – ¡¿eres idiota?! – y le falto al respeto –. ¡Cómo esperas que tenga línea hacia el cielo! ¡Es solo una forma de comunicarnos! 

    - ¿Comunicaros? ¿Con un teléfono? Que original – dice cachondeándose. 

    -¡¡Ni que fuera con una zanahoria Carlos!! Yo no cuestiono las cosas como tú ¡las acepto! 

    - ¡¡Chari!! ¡Te lo prohíbo! – ¿Qué? –. ¡Te prohíbo rotundamente que hables con ella de estas cosas! – que me lo prohíbe, ¿pero sabe este hombre lo que me está pidiendo? Si la niña no se despega de mí, porque sabe que soy como ella ¿cómo no voy a hablar con ella? Me quedo mirándolo estupefacta. Solo hay una manera de hacerlo. 

    - Está bien si es lo que quieres – le digo cómo puedo, porque no me sale la voz del cuerpo. 

    - Sí, Chari, es lo que quiero – tampoco me chilla, parece que se ha tranquilizado, le desvío la mirada, no puedo seguir mirándolo. No quiero que me vuelva a convencer con sexo, está claro que me tengo que ir, pero no se lo diré, para cuando se dé cuenta ya estaré lejos. No pienso permitir que me dé órdenes, ni mis padres me han dado nunca órdenes, ni aunque sea por su hija. Su hija es como yo y algún día lo tendrá que ver o la volverá realmente loca y no lo permitiré. 

    





   





 

    Capítulo 8 

     

    Él da un paso hacia mí, pero yo reculo y esta vez no estoy jugando y él lo sabe, no quiero mirarle o me rendiré, por suerte, una niña pequeña entra corriendo al despacho. 

    - ¡¡Papá!! Que ya he acabado, me lo he comido todo, no os encontraba – de repente se para delante de mí y me mira – ¿estás malita otra vez? – me pregunta, claro pobrecita, no debe ver mi aura, igual que antes que la baje para parecer enferma, seguro que ahora no tengo ni chispita de aura se me ha apagado como mi estado de ánimo. 

    - No, bueno, un poco, solo estoy un poco cansada – me coge de la mano y estira de mí. 

    - Eso es porque no has comido, ven abajo a comer ¿verdad papá? – le pregunta a su padre, yo sigo sin mirarle – mi papá dice siempre que si no como me pondré malita – me dejo llevar y voy con ella, Carlos nos sigue – la comida de papá siempre está muy buena ¿tú sabes hacer comidita cómo papá? 

    - Sabía hacer algunas cosas de joven, pero he estado muchos años sin entrar en la cocina, solo para que me sirvan, creo que se me ha olvidado – antes de llegar a la escalera se para y nos mira a los dos. 

    - ¿Por qué estabais chillando? – me entra un escalofrió, ¿nos han oído todos? –. ¿No te has enfadado con ella verdad papá? – mira a su padre con cara de pena. 

    - No cariño, yo jamás me pelearé con ella – ahora sí que le miro, con ganas de estrangularlo y ¡está ahí!, el hombre que vi esta mañana, me mira de la misma manera que cuando me dijo que como le había hecho enfadar me iba a follar en vez de hacerme el amor, ¡mierda! Me mojo las bragas solo de pensarlo, le aparto la mirada rápido, definitivamente no pienso volver a mirarlo, pero es igual, siento su mirada sobre mí y eso me provoca. 

    - No, cariño, no nos hemos peleado – Abril se conforma y me da la mano, bajamos juntas las escaleras. En la cocina ya está la mesa puesta para tres, Teresa viene detrás nuestro, yo me siento en una silla, Abril se sube corriendo a mi falda. 

    - Abril, bájate de ahí y siéntate al lado en una silla – sí que le molesta a la bruja esta que la niña esté encima de mí. 

    - No se preocupe señora Teresa, a mí, no me molesta. 

    - No se trata de eso ella tiene que aprender a… 

    - ¡Mamá! – le chilla, pero no mucho, Carlos – déjalas ¿quieres? No ves que Abril está muy emocionada por tenerla en casa – menos mal, pero no pienso mirarle. 

    - ¡Gracias papi! – ¡mi niña!, pero si es la mar de educada, la espachurro y me la como a besos. 

    - Eh, vale, vale que si te la comes a ella no vas a tener hambre – ¡será capullo! El hambre me lo ha quitado él. 

    - Pues no como, me la como a ella – le contesto, pero no le miro, ella se ríe y yo sigo besándola pobrecita, mañana cuando se levante y vea que no estoy…, pero tengo que hacerlo, por ella y por mí. Sé que él vendrá a buscarme, pero no volveré con él con sus condiciones, tendrá que aceptar las mías. 

    Me tomo la sopa de calabacín, lleva la nata y sal de hiervas por encima en vez de pimienta, entra sola está fresquita y muy buena, la niña no puede dejar de mirarme en todo lo que hago. Lo malo es que su padre también y él… me pone nerviosa, su madre no dice nada, a veces me mira y lo mira a él y sabe que algo no va bien, creo que la muy zorra se alegra. Creo que no voy a poder con la tortilla, con lo que me gustan, pero la verdad es que la pruebo y repito, también hay unos cachitos de pescado rebozado, Abril me coge dos con la mano y su abuela la regaña, yo no le hago ni caso. 

    - Cariño, es que no sé si me voy a comer dos. 

    - ¡Si está muy bueno! Todo lo que hace el papá está bueno – me rio le doy dos besos. 

    - Vale pues probaré de comérmelos – ¡joder con la merluza! Son lomos de merluza, pero hecha en su punto está suave y sabrosa. Al final voy a comer más que nunca y me la he comida con ganas, suerte que tengo a esta niña en mis brazos que no para de hablar y de contarme cosas, a veces hace intervenir a su padre que le responde y se ríe con su hija, pero yo sigo sin mirarle. ¿Se dará cuenta que la niña no es ni callada ni tímida? 

    Ascen, entra en la cocina y se le acerca. 

    - Señor me acaban de llamar, que mi madre no se encuentra bien, ¿podría marcharme y volver mañana? 

    - Por supuesto, y vuelva usted solo si su madre está mejor. 

    - Prepararé la comida de mañana antes de irme. 

    - No déjelo, ya lo haré yo, usted váyase con Guillermo. 

    - Muchas gracias señor Porta. 

    - Faltaría más mujer, vaya a cuidar a su madre. 

    - Espero que se mejore – la despido yo, la niña le da un beso y otro para su mamá. 

    - Son más de las nueve de la noche – dice la abuela levantándose – esta niña tiene que ir a dormir. 

    - Sí aún es de día – protesta la niña. 

    - Sabes que en verano los días son más largos, pero hay que irse a la cama igual. 

    - Pues que me lleve ella – se aferra a mí – papá que me lleve ella a la cama – yo me levanto con la niña en brazos. 

    - Carlos, si la lleva ella sí que no se dormirá – le miro de reojo, Carlos le echa una mirada a su madre que se vuelve a sentar, yo me voy con la niña en brazos y con mi boquita cerrada. 

    Y es verdad Abril está tan emocionada que no tiene sueño, se pone su camisón de dibujitos, es muy cortito y de tirantes, ¡está monísima mi niña! Yo llevo puesta una falda ibicenca de color salmón, me gusta este estilo, lleva muchos calados a la altura de la rodilla, la blusa es a juego, blanca y salmón. 

    - Me gusta tu camisón – le digo. 

    - Y a mí, me gusta tu ropa, ¿me comprarás una igual? 

    - Cariño, igual no sé si la encontraré, pero de este estilo sí, sí que te compraré. 

    - ¿Es verdad que tienes mucho dinero? ¿Te puedes comprar todo, todo lo que quieras? – hace gestos con los bracitos y su carita y me rio. 

    - No, el dinero es de mis padres y solo me compro lo que necesito. 

    - Tú seguro que sí, pero tu padre Mario, te compra lo que necesitas y lo que le da la gana a él – su voz hace que me tense toda, está detrás de mí, se acerca y se me corta la respiración, a Abril le brillan los ojos al ver a su padre acercarse –, no me has dado un beso de buenas noches. 

    - Papá, la mamá me comprará ropa como la que lleva puesta – pasa por mi lado rozándome, ¡y se me ponen los pelos de punta!, lo hace a posta, sabe que estoy enfadada con él. Abril está de pie en la cama y se le echa en los brazos, él se la come a besos y entiendo el amor que siente por ella, pero tengo que abrirle los ojos. Él solo la ve a medias, es penoso que Guillermo sepa más de ella que él. Carlos la mete en la cama, se despiden, y le da un beso de buenas noches, se gira para irse y por primera vez desde hace mucho rato se cruzan nuestras miradas, pero desvió la mirada enseguida. ¡Joder! Que guapo que es, el capullo, lleva puesto un polo azul y blanco y unos shorts que se le ven todos los músculos de las piernas. Vuelve a rozarme al pasar y tengo que hacer mucho esfuerzo para no echarme a su cuello como ha hecho su hija. Oigo como cierra la puerta y me tengo que sentar en la cama, me tiemblan las piernas, tengo unas terribles ganas de llorar. 

    - ¿Estás otra vez malita? Te has vuelto a quedar sin luz, cuando papá ha pasado por tu lado, has brillado tanto que no he podido mirar, cuando se ha ido también, pero ahora ya no tienes luz ¿por qué, la has gastado toda? 

    ¡Ay! Mi niña, abro la boca para explicarle, que la luz que desprendemos se llama aura, pero me acuerdo que no puedo explicarle nada de nada y me siento peor. Me agacho y la abrazo la rodeo con mis brazos y la beso, se me caen las lágrimas. 

    - ¿Qué te pasa, por qué lloras? – me limpio las lágrimas. 

    - Porque eres preciosa, no me esperaba encontrar un ángel como tú, tenía tanto miedo que no te gustase yo – ella se incorpora un poco y me abraza. 

    - Yo también tenía miedo, mucho miedo de que tampoco me quisieras – estamos abrazaditas durante un ratito, luego le leo uno de sus libros hasta que se queda dormida. 

     

    Entro en la habitación de Carlos, estoy muy nerviosa, me pondré el camisón y me meteré en la cama, aunque es muy temprano para irme a dormir. Sale del baño, se ha duchado, no le quiero mirar lleva solo la toalla alrededor de la cintura, le doy la espalda y me alejo de él. 

    - ¿Te va a durar mucho el enfado? – me quedo parada, su voz es suave no está enfadado yo diría que dolido, entonces me giro y lo miro y se me corta la respiración, pero no por lo bueno que está, sino porque no veo al hombre irreconocible malhumorado, ni tampoco al amante. Veo a un hombre cansado y derrotado y por primera vez me pongo en su lugar, por fin ha encontrado al amor de su vida, por fin se la ha traído a su casa…y le ha salido… ¿chalada? Cree que estoy enferma o algo por el estilo, pero aún y así ¡me quiere! Voy corriendo a sus brazos él me los abre encantado y me echo encima suyo, me levanta del suelo rodeándome con sus brazos por la cintura y yo me aferro a su cuello, ya no puedo más… lloro, lloro y lloro, me aprieta fuerte contra él con una mano en mi espalda, subo mis pies a su cintura y me sujeta, va hacia la puerta conmigo enganchada a él y se asegura de cerrarla con cierre, con una mano me acaricia la cabeza con la otra me sujeta, se le ha caído la toalla, sé que está desnudo y eso… me excita… 

    - Cálmate cariño, cálmate, no quiero que llores, sabes que no soporto que llores, te quiero, te quiero – me susurra al oído – no te preocupes lo superaremos, lo superaremos todo, porque nos queremos. 

    Dejo de llorar y voy hacia su boca, le beso, le beso desesperadamente y me devuelve el beso con la misma pasión, me apoya contra la pared y busca bajo mi falda. Respiramos con dificultad, le beso por toda la cara él cierra los ojos por mis caricias, me rompe las bragas tanga, se ha afeitado y está muy suave. Me mira al colocar su miembro en mi entrada, como si me lo preguntara y le beso mientras me penetra. ¡¡Oh, Dios mío!! ¡¡Cómo lo necesitaba!! No tengo bastante cuanto más me penetra, más le deseo, cuando siento que voy a estallar me aferro más a él. Él lo sabe y se mueve más rápido haciéndome estallar encima de él, se para y me sujeta, sé que él no ha terminado. Me besa en la cara mientras yo descanso, nos movemos me lleva al baño sin hablar, me suelta dentro de la bañera, nos miramos todo el rato sin decir nada, me desnuda y se mete conmigo en la bañera, no hablamos de ello, pero sabemos… que hay algo que nos separa, se aparta de mí y me contempla de arriba abajo, coge aire y se acerca a mí para coger mi cara entre sus manos. 

    - Eres preciosa, sencillamente, preciosa – me besa suavemente los labios y abre el grifo. Me moja el pelo, yo no dejo de mirarle, antes no le miraba y ahora no puedo dejar de mirarle. Cómo me mima, me lava el pelo, yo me abrazo a él y aunque le es más incómodo no protesta, me lo enjuaga como puede, le acaricio la espalda, se estremece y me abraza, me besa en la cabeza –. Estate quieta o no acabaré de ducharte – le sonrío, me sonríe y sigue duchándome me enjabona todo el cuerpo. Siento sus manos firmes por todo mi cuerpo, me doy la vuelta y me enjabona la espalda me pega a su cuerpo y desde atrás me pasa las manos por los pechos, tengo los pezones duros, le gustan así. Siento su hombría en mi trasero y eso me hace volver a desearlo. Las mariposas de mi interior vuelven a revolotear, echo mi cabeza hacia atrás la apoyo en su hombro y el me chupa el cuello, baja su mano hacia mi sexo y me enjabona una mano por detrás y la otra por delante. Cierro los ojos y disfruto de sus manos, de sus caricias…de su pasión por mí. Con una mano le toco la cabeza y él sigue besándome y chupándome el cuello y el hombro, coge el grifo y me echa agua por todas partes, me da la vuelta para comerse mis pechos, yo acaricio su espalada, baja hacia abajo, subo el pie encima de la bañera y tiene acceso a mi sexo, me pasa la lengua por el clítoris y veo las estrellas ¡por Dios! Juega con mi sexo con su lengua y me da un fuerte beso –. ¡Cómo me gusta! Y es mío, solo mío – sube hacia mí y nos besamos – vamos a sacarte, quiero hacerte el amor en la cama. 

    - Vale. ¿Mañana te vas a trabajar? – salimos de la bañera y nos secamos. 

    - Sí, cariño tengo que ir temprano, pero procuraré venir antes, me iré a las siete y media, procuraré no despertarte. 

    - No pasa nada si me despiertas. 

    Coge el secador y me seca el pelo, y yo no puedo dejar de mirarle, me iré mañana cuando se marche él, antes de que nadie se despierte. Pero no sé cómo lo haré no quiero poner en un compromiso a Guillermo, he visto en su despacho que tiene otro juego de mandos de la puerta de entrada a la finca. Quizá pueda irme sin que nadie me vea, llamaré un taxi o quizá a Carlos, no sé, no sé qué haré, pero seguro que me voy, aunque me duela en el alma, no puedo quedarme a vivir con ellos si no puedo hablar con la niña. 

    - Ya estás guapa, vamos a la cama preciosa – me quito la toalla y me agarro a su cuello, él me coge y subo mis piernas a su alrededor, quiero pegarme a él y no despegarme, tengo ganas de llorar, me lleva a la cama y le devoro, le beso con fuerza y me muevo debajo de él quiero que me penetre otra vez, él se ríe – espera, que quieres, eh, ¿quieres marcha? 

    Estoy como poseída, le deseo con un sentimiento que no puedo controlar. 

    - Sí – le digo con voz cargada de deseo – quiero mucha marcha – me mira con ojos de deseo. 

    - Tus deseos son órdenes – se incorpora y me coge por la cintura – date la vuelta, quiero ver tu precioso culo. 

    Me doy la vuelta, me agarra por las caderas levantándome y me quedo a cuatro patas, me penetra rápido fuerte, me tengo que agarrar a las sábanas. ¡Madre mía! Sí me está dando marcha sí ¡joder! Sigue rápido y fuerte y no quiero que pare…subo y subo… y no puedo… explotar… ¡Joder! Jadeo y casi chillo cuando llego al éxtasis, al irme yo, se deja ir él también jadeando de placer. Me abraza por la espalda y nos tumbamos de lado, me besa en la espalda. 

    - Te quiero mucho Chari, me lo has hecho pasar muy mal durante la cena porque no me mirabas – ¡madre mía! Esto me hace sentir peor –, ya sé que te he chillado y me he enfadado contigo, pero tienes que entender que a ella la quiero también y es muy pequeña – lo entiendo, claro que lo entiendo, mis lágrimas me caen, ya no puedo detenerlas, él me abraza y me besa – no llores Chari, no soporto pensar que lloras por mi culpa, me giro hacia él, intento dejar de llorar. 

    - Yo también… te quiero Carlos, con toda… mi alma – me besa y besa mis lágrimas, poco a poco dejo de llorar bajo sus caricias y sus besos, me quedo dormida… 

     

    Me despierto, miro a Carlos está profundamente dormido, miro el despertador, son las cuatro de la madrugada. Intento volver a dormirme, pero no puedo y los ronquidos de Carlos no me ayudan, no lo suelo oír roncar. Al final me levanto, estoy demasiado nerviosa la idea de abandonarlo me está destrozando por dentro, pero no me puedo echar atrás. Busco en mi maleta algún pijama que todavía no he sacado, cojo uno que es un pantaloncito muy corto y un “trapito con tirantes” como me decía Luii y Mario se reía. Cojo mi móvil y salgo de la habitación, sé que vendrá a buscarme…cuando me marche… o eso espero… pero no volveré con sus condiciones. Yo no le hablaría a la niña de mis “cosas” si la niña no fuese igual que yo, pero siendo como es, no puedo ignorarla, ella me necesita y si me prohíbe hablarle de eso, no puedo seguir aquí. 

    Me siento en la cocina y miro los mensajes que tengo, de mis tías Alba y Mireia, de Albert el hijo de Mireia y Albert, siempre nos hemos llevado muy bien, de Rebeca. Mi Rebeca, cómo se emocionó cuando fui a despedirme de ella. Le dio mucha alegría y a mí poder ver a la niña y comprobar que Carlos tiene razón, no se parece a ella. Recordar esos momentos, me hace reír, parece que haya pasado mucho tiempo y no hace tanto en realidad, también tengo de Carlos Castro, que oportuno, lo abro a ver qué me dice. 

    - Hola, preciosa, tus padres me han enviado un mensaje, me dicen que estás en Madrid, me alegro mucho de que te hayas arreglado con tu Carlos, pero que sepas que tienes un amigo aquí y que quiero verte. Tienes que llamarme y quedamos, no me importa que venga tu Carlos, así nos conocemos, un beso guapa, te quiere también, tu otro Carlos. 

    Menos mal que Carlos no me ha revisado los mensajes, si no, me lo habría borrado. A Carlos le contesto. 

    - Sí que me he arreglado con Carlos, pero seguimos teniendo demasiados problemas y aquí no voy a arreglarlos, mañana en cuanto se vaya a trabajar, llamaré un taxi para que me lleve a la estación de tren, lamento no poder quedar para tomar algo, otra vez será, sé que vendrá a buscarme, pero ahora me tengo que ir. Un beso, yo también te quiero. 

    Me quedo muy tranquila, sé que en cuanto lo lea me llamará, es verdad que siempre le he gustado, pero me respeta, es muy educado y aprecia a mis padres… lo presiento antes de oírlo… está aquí otra vez… el ser oscuro ¡mierda! No tengo ni velas, no sé si podré con él, es muy fuerte, me está insultando, le miro y le desafío, que feo que es, ya casi no tiene forma humana, tengo que encerrarlo, no puedo irme y dejarlo aquí, le provoco, le llamo, para que venga a por mí, no necesito hablar me oye mentalmente “Vamos ven capullo te estoy esperando” estoy en mitad de la cocina mirando hacia arriba en los estantes que cuelgan. 

    - ¿Qué haces? – ¡Mierda! Qué susto me ha dado, Carlos está mirándome, se ha puesto un bóxer que le quedan apretaditos. ¡Joder!, el ser oscuro va hacia él, no puedo dejar que se le meta dentro tendrá más fuerza que yo. Lo cojo al pasar por mi lado por el cuello y pecho, aprovecho su inercia para mandarlo hacia abajo dando una vuelta sobre mí misma, cae en el agujero y le hago la señal de la cruz al suelo con el puño, para sellar el agujero, ¡vaya! Gracias a Carlos no ha sido tan difícil, me giro arrodillada en el suelo para ver a Carlos, que me mira como si estuviera loca, me abre las manos preguntándome. 

    - Pero ¿qué haces? – definitivamente o me voy o me lleva a un psiquiatra. 

    - Nada, ya he terminado, no me podía dormir… 

    - ¡Chari! ¿Qué estabas haciendo? – me mira preocupado. 

    - El…– no me creerá – ser oscuro Carlos, el de antes, estaba aquí, pero ya se ha ido. 

    - ¿Y qué has hecho en el suelo? 

    - Ya lo has visto, la señal de la cruz, ahora vámonos a la cama – intento irme, pero no me deja ¡qué pesado! 

    - ¡Chari! ¿Qué por qué has hecho la señal de la cruz? 

    - ¡¡Para que no salga de ahí!! ¡Ahí es donde van los oscuros y los blancos hacia arriba! 

    - ¡No me chilles son las cuatro de la mañana! – me dice muy serio, pero sin chillar – hora en la que todo el mundo duerme, pero mi mujer está cazando fantasmas. 

    - Primero, te chillo porque me preguntas cosas que no quiero contestarte, porque no me crees. Segundo, no soy tu mujer y tercero no son fantasmas son seres de luz – me arrepiento enseguida de lo segundo que he dicho por la cara que ha puesto. 

    - Yo sí te considero mi mujer, aunque no lo ponga en ningún papel, lamento que tú no – se acerca más a mí y su cara es de pena y me preocupa pensar por qué realmente le doy pena –. ¡Tú eres mía! 

    Levanto mis brazos hacia su cuello y me coge por la cintura levantándome y vuelvo a estar enganchada a su cintura con mis piernas, nos besamos con desesperación, nos abrazamos fuertemente ¡Madre mía! ¿Cómo voy a ser capaz de abandonarlo?, con lo que me quiere, con lo que le quiero. 

    - ¡¡Podríais ir a besaros de esa manera a vuestra habitación!! – esa voz chillona me hace bajarme de encima de él rápidamente, esta es peor que un fantasma y está vivita y coleando. Carlos se queda a cuadros y yo me voy corriendo a la habitación y la oigo decir – y si os hubiera visto la niña – no creo que a la niña le hubiese molestado tanto como a ella. 

    No sé qué le dice Carlos entro en la habitación y me meto en la cama me tapo con la sabana hasta la cabeza, y vuelvo a llorar. Estoy muy sensible, lo que me faltaba, darle un espectáculo a la bruja para que me quiera menos. Pero esta es casa de Carlos, si no le gusta lo que ve que se vaya ella, no debería haber salido de su habitación y si nos ha visto debería haberse ido y no meterse en medio. Lloro de rabia de no poder mandarla a la mierda y sé que Carlos no lo habrá hecho, es su madre. 

    No le he oído entrar, se mete en la cama y me arrastra hacia él, me abraza y me consuela. 

    - No llores, por favor… 

    - A tu madre no le gusto… 

    - No digas eso… 

    - Ni a ti tampoco – y lloro como una magdalena. 

    - Ah, no, no, eso sí que no te lo permito, de mi madre puede que tengas razón, pero o cambia de actitud o se va con su hermana, ya se lo he dicho – ¿Ah sí, le ha dicho eso? –. ¡Pero de mí!, a mí me gusta todo de ti – me coge la cara para que le mire a los ojos –. ¡Todo! ¿Vale? – le miro, pero sé que no es verdad, pero también sé que me quiere, me quiere mucho. Le abrazo y me abraza, nos devoramos besándonos y vuelvo a desearlo y él a mí también. Me quita el trapito con tirantes y me devora los pechos haciéndome sentir muy mujer, muy deseada, le necesito, mis mariposas me están quemando. Vuelvo a entregarme a él con todo lo que siento, con todo lo que soy… me quedo otra vez dormida entre sus brazos, pero antes le oigo decir. – Te quiero pequeña, te quiero mucho… 

    





   





Capítulo 9  

     

    Me despierto, Carlos no está a mi lado, oigo el ruido de la ducha, busco mi móvil en la mesita y recuerdo que anoche lo dejé en la cocina, son las siete de la mañana, me visto con lo primero que pillo y bajo corriendo a buscar mi móvil, sigue allí, en la mesa de la cocina, lo cojo y miro los mensajes, efectivamente Carlos me ha contestado. 

    - ¿Cómo que te vas? ¿Pero qué te hace ese hombre? ¿Cómo que coges un taxi? NI SE TE OCURRA ya me estás diciendo dónde estás, ya voy yo a buscarte a la hora que sea y dónde estés. 

    - ¿Rosi? Contéstame. 

    - ¿ROSI? 

    - ¡¡Chari!! 

    Cuatro mensajes, me hace reír, él no me llama Chari, le contesto rápido. 

    - Vale, ye te leo, pero no sé decirte dónde estoy, es en la sierra en una finca, se llama finca “el Descanso”. 

    Me contesta enseguida. 

    - ¡¡¡ ¿QUÉ?!! ¿Qué coño haces en esa finca? 

    - Es la finca de Carlos, vive aquí. ¿Por qué te pones así? 

    - ¡No jodas! Bueno es igual, se dónde está voy a buscarte. 

    - No, no quiero que Carlos se entere de que me voy, si vienes te has de esperar fuera que no te vea, yo saldré cuando él se vaya. 

    - No te preocupes tardaré un rato en llegar, te avisaré cuando llegue sé dónde esperar sin que me vea. 

    - De acuerdo, gracias. 

    Subo corriendo, a ver si tengo suerte y todavía está en la bañera, pero justo cuando voy corriendo, me tengo que parar en seco y… me choco con él que sale por la puerta, con una cara de preocupación que se me encoge el alma. 

    - ¡¿Dónde…dónde estabas?! – me tiene en brazos al chocar con él, no me ha soltado, ¡por Dios! ¿De verdad voy a dejarle? Se le ve preocupado, así estará cuando sepa que no estoy, le abrazo y le beso por toda la cara – vale, vale ¿quieres decirme dónde estabas? Creía que estabas durmiendo, me acerco para darte un beso porque me voy y no estás ¿había más fantasmas abajo? ¿Y cómo funciona, te llaman? – le miro para ver si se está cachondeando, pero no, lo pregunta en serio. 

    - Eh, no, solo he ido a buscar mi móvil. 

    - Pues habérmelo dicho, ya te lo hubiera traído yo – me pone la mano en la cara, me acaricia colocándome el pelo para atrás y me besa suavemente los labios – me has asustado, me gusta verte en mi cama y no estabas. 

    - Solo ha sido un momento ¿por qué te has asustado? 

    - No sé, no me ha gustado ver que no estabas – ¡joder! –, ya no podría dormir en esa cama si tú no estás – ¡mierda, ni que lo supiera! Me lo dice en un susurro y se me doblan las piernas. 

    - Si solo he…pasado una noche. 

    - Llevo toda la vida esperando esa noche, y vaya noche me has dado – sonríe – estabas más hambrienta de mí que yo de ti, ¡que ya es decir! 

    - Carlos… – le miro y espero que no vea mi preocupación. 

    - ¿Qué? 

    - Que parece mentira que no sepas lo mucho que te quiero y te necesito, quiero que sepas que te quiero con toda mi alma – me mira muy serio, me besa y me abraza tan fuerte que creo que me va a romper. 

    - Yo también Chari, te necesito muchísimo – me dice pegado a mi cuello – eres mi vida – ¡por Dios! ¡Qué se calle! O todavía me arrepentiré, se aparta de mí, como si le quemara – a ver…qué me tengo que ir ¿te parece normal, que me vaya así? – me hace mirar que está todo empalmado – mira lo que me haces, igual que cuando eras una niña – sonrío, me coge la cara entre sus grandes manos y me besa con un fuerte swing – cuida de mi…nuestra niña y ten paciencia con mi madre, ya te dije que tendrías que tener paciencia. Te llamaré a media mañana, si me necesitas llámame tú a mí. 

    - Vale…– se va y mientras se aleja le digo en un susurro – adiós… mi amor. 

     

    Subo en el coche de Carlos Castro, nadie me ha visto irme, ni Guillermo. He recogido rápido mi maleta, ni siquiera la había vaciado entera. He recogido mis cosas y me he ido sin desayunar ni mirar atrás, no podría comer nada. Las lágrimas apenas me dejan ver, Carlos me ha guardado la maleta en su maletero y sube al coche, yo no puedo ni saludarlo del llanto que llevo, pero tengo que ser firme, si me quedo pronto me buscará un psiquiatra a mí también. Carlos es prudente y me deja llorar, no pregunta, pero al cabo de un rato, sí se queja. 

    - No conozco al señor Porta más que de oídas por lo buen cocinero que es, pero te aseguro que me está empezando a caer muy mal, es la segunda vez que te alejas de él llorando y no me hace ninguna gracia verte llorar de esa manera. Cada vez es peor y por qué te tienes que ir, sabes que puedes quedarte en mi casa, si solo necesitas un poco de tiempo… 

    - ¡¡No!! No, gracias Carlos, pero solo faltaría que supiera que estoy en tu casa, no le quiero hacer tanto daño, bueno no le quiero hacer ningún daño. Esto no es culpa suya en el fondo lo sé, pero no voy a dejar que me… prohíba cosas… y me absorba mi personalidad, pero le quiero Carlos, le quiero mucho. 

    Carlos no dice nada más, yo intento dejar de llorar, así llegamos a la estación de Atocha, aparcamos en un parquin que hay enfrente. 

    - ¡Madre mía! Esto es inmenso. 

    - ¿No habías estado antes aquí? – Carlos coge mi maleta. 

    - No, he estado en Madrid, pero no aquí – estoy muy nerviosa, no sé bien lo que estoy haciendo, solo quiero llegar a mi casa. 

    Carlos me compra el billete, el tren Ave que sale más pronto sale dentro de treinta minutos. Me lleva a una cafetería a tomar algo, está en un invernadero enorme y precioso, con lo que me gustan las plantas y los años que llevaba sin verlas. 

    - Carlos, menos mal que has venido conmigo, yo aquí me hubiera perdido, no hubiera sabido ni dónde ir. 

    - No eres tan tonta, ya te habrías espabilado que estabas ciega y nadie lo hubiera dicho, te manejabas muy bien. 

    - Gracias por llamarme para felicitarme por mi recuperación. 

    - ¡Por favor! ¿Cómo no te iba a llamar? En cuanto me llamaron tus padres, estaban locos de contentos, tus padres te quieren muchísimo, lo sabes ¿verdad? – yo me rio –. ¿Y puede saberse que problema tiene ese hombre que no sabe quererte? 

    - Si sabe quererme, me quiere con locura, por eso me siento tan mal – se me vuelve a escapar alguna lágrima –, sé que le voy a volver loco…y la niña…cuando se levante y vea que no estoy – vuelvo a llorar. 

    - Vale, por favor no llores más, no quiero meterme donde no me llaman, pero hija no lo entiendo, si os queréis ¿por qué le dejas? ¿Tan malo es? 

    - ¡¡No!! Él solo protege a su familia. 

    - ¿De quién? 

    - De mí – Carlos alucina –, cree que puedo ser una mala influencia para su hija – ahora se enfada. 

    - ¡¡ ¿Qué?!! ¿No hablarás en serio? ¿Ese tío es imbécil? 

    - Vale, no chilles – trato de calmarlo – Carlos…hay cosas de mí, que solo saben mis padres, ni siquiera mi madre y cuatro personas más, es uno de los motivos por los que yo me apañaba muy bien a ciegas, naturalmente se lo he tenido que confesar a Carlos y no lo está llevando muy bien, es difícil de aceptar, pero yo no soy normal. 

    - ¿Qué no eres normal? – me mira como que no se lo cree – Cariño, eres la persona más normal que conozco, bueno, sí, quizá tengas razón, siempre desde que te conozco has sido, sensata, trabajadora, responsable, cariñosa, simpática, buena persona, respetuosa… 

    - Vale, vale… 

    - Es que tienes razón, no eres normal, por eso me gustas, lástima que cuando te conocí, ya estabas enamorada de ese Carlos. Mira por lo menos mi nombre te gusta, no sabes cómo me gusta que lo lleves tatuado, aunque solo pueda verlo cuando vas muy descotada, que no sueles ir, o en bañador – no vale, me hace reír y no estoy para reírme, siempre me hace sentir bien. 

    - ¿Y si… te lo complicase más…? ¿Carlos que dirías… si te digo…? 

    - ¿Quieres decírmelo de una vez? Dudo mucho que pueda cambiar lo que siento por ti. 

    - Carlos, eres muy mayor para mí – le regaño, nunca ha sido tan sincero. 

    - Pero tú para mí no – me rio, me tiene cogida las manos – vamos dímelo ¿qué tienes que Carlos no puede aceptar? – le miro, me da miedo que no vuelva a mirarme nunca igual, no estoy enamorada de él, pero es uno de mis mejores amigos y le quiero mucho, me espera impaciente, ya he empezado así que se lo tengo que decir. 

    - ¡Carlos yo, soy médium! Muy buena, digamos que de un alto nivel – no le voy a decir que soy un ángel, con eso basta, se ha quedado sin habla, me mira estupefacto. 

    - ¡¡ ¿Y has estado en esa casa, la finca encantada?!! – me pregunta sorprendido – ¡¿y no has visto nada allí?! – ¡me cago en la leche! Ahora la sorprendida soy yo – ¡Rosi, esa casa hace años que tiene fama de estar poseída, yo cuando era joven he saltado la valla que la rodea con amigos solo para ver la casa fantasma! – le miro y no me lo puedo creer, parece hasta más joven de lo entusiasmado que está, ahora mismo hasta le besaría, después de la negatividad de mi “otro” Carlos, esto es un bálsamo de aceite para mí –. ¿Dime – me insiste tirándome de las manos – hay algo allí? ¿O solo eran cuentos? 

    - La mayoría de las veces son cuentos Carlos, a la gente le gusta jugar con cosas que no entienden y no se debe hacer eso – le miro regañándole – son almas de nuestros seres queridos y están perdidas. Esa casa tiene muchos años, habrán pasado muchas cosas allí, desde antes de llegar a la entrada ya noté mucha energía, por eso no me di cuenta del que tenía cerca hasta que salió por la puerta como un diablo – para mi sorpresa Carlos se levanta, viene tan rápido hacia mí, que ni me lo veo venir y me da un fuerte beso en los labios ¡joder! ¡Qué yo lo había dicho de broma!, ni que me hubiera leído el pensamiento, se siente encima de la mesa, sujetando mis manos. 

    - Ahora me gustas mucho más – me dice todo sonriente – es como si le hubieras puesto una guinda al pastel. 

    - Pues no te lo he dicho para ponerle ninguna guinda, además que yo no soy ningún pastel, Carlos tienes la edad de mis padres, yo siempre te visto como a ellos, perdóname, pero yo era una niña cuando me conociste. 

    - Ya lo sé y que quieres que haga si ya entonces eras preciosa y podía imaginarme que te convertirías en la mujer que eres, pero yo siempre te he tratado con el mismo cariño que te tratan tus padres y jamás me pasaré contigo. 

    - ¡Madre mía! Debes estar hecho un rompecorazones tú también – se ríe a carcajadas y me besa las manos, la verdad es que es bastante atractivo, aunque yo nunca me haya fijado – por qué no podía ser Carlos como tú en ese aspecto, me refiero a lo de… 

    - Bueno, bueno – se baja de la mesa y se sienta en la silla acercándola más a mí, de repente tengo la sensación de que alguien me observa y miro para todas partes – no puedes culparle por eso, ese es un tema muy peliagudo, no todo el mundo piensa igual y no a todo el mundo le gustan estos temas, es normal que no quiera o pueda creer en esas cosas… 

    - Sí, ¿pero no debería creer en mí? – no sabe bien qué contestar y mueve la cabeza. 

    - Seguramente quiera creer en ti, pero debes darle tiempo. Por lo que yo sé de él, es un hombre que de la nada en poco tiempo se hizo con tres restaurantes, debe ser de esas personas que creen sobre todo en sí mismos, no creo que crea que Dios le ha ayudado. Me consta que trabajó mucho para tener lo que tiene, cuando supe que tu Carlos era él, le investigué un poco… 

    - ¡¡Carlos!! – le vuelvo a regañar. 

    - Ya te he dicho que te quiero también como si fueras mi hija. 

    - Eso no es cierto. 

    - Bueno, pero es lo único que tú me das y yo me conformo, pues, como te iba diciendo, me consta que es un hombre con mucho carisma, mucha personalidad. La gente que trata con él lo respetan y confían en él porque transmite esa confianza, un hombre así te va a costar llevarlo a tu terreno, si te descuidas te llevara él al suyo y haciéndole palmas. 

    Vuelvo a tener la sensación de que me observan y me levanto del asiento mirando a todas partes. 

    - ¿Qué te pasa? ¿Buscas a alguien? – me pregunta, preocupado. 

    - Tengo un escalofrío, como si alguien me vigilara. 

    - ¿Crees que es Carlos? 

    - No, si fuera él, aunque estuviera detrás de una columna vería su luz, estaría enfadado muy enfadado y celoso, su luz alumbraría todo esto a oscuras, pero no veo quién puede ser, todas las almas son iguales, debe esconderse cuando miro, o son paranoillas mías. 

    - ¿Su luz, las almas? ¿Qué dices, aquí ves almas? 

    - Esas almas están en todas partes solo que procuro hacer ver que no las veos, mientras estamos hablando han venido dos y no les he dejado acercarse. 

    - ¡¡ ¿Qué!!? – me mira incrédulo. 

    - Ya te he dicho que estoy a otro nivel… 

    - ¿Y cómo los has echado? No te he visto hacer nada. 

    - Con la mente, les digo que ni se les ocurra molestarme ahora y me siento mal, creo que mi deber es ayudarles, pero no haría otra cosa en todo el día. 

    - Has dicho, esas almas ¿es que hay otras? 

    - Claro, las de los vivos, la tuya ahora mismo me dejaría ciega si no fuera porque ya estoy acostumbrada, sin duda te entusiasma y te excita este tema – le digo riéndome – aun estando ciega yo veía vuestras almas por eso me manejaba tan bien. 

    - Cariño, no me excita el tema, me excitas tú. Estás ahí de pie, estabas echa un guiñapo, pero en el momento que te has puesto a hacer lo que sabes buscando esa alma, te has transformado. Otra vez vuelves a ser la mujer segura de sí misma, y no me ayuda nada como vas vestida, ese pantaloncito se ajusta a tu cuerpo, enseñando tus curvas, estás preciosa, aunque tengas los ojos rojos de haber llorado. 

    - ¡Carlos, ye está bien! – se ríe y se disculpa, mira la hora y dice que tenemos que ir al andén. 

    - Me gustaría ir contigo, pero tengo trabajo, no me hace gracia que vayas sola ¿has llamado a tus padres para que vayan a buscarte a Perafort?  

    - No, llamaré a Sergi ahora desde el tren, no quiero que mis padres se preocupen hasta que no esté allí. 

    Carlos me sube la maleta y se asegura de que esté bien sentada, se arrodilla a mi lado. 

    - Cariño, sabes que te quiero mucho ¿verdad? – asiento con la cabeza – llama a Sergi ahora mismo y no seas tan dura con tu Carlos, seguro que al final creerá en ti y si no, ya sabes que yo sí – se ríe y me hace reír, se acerca para besarme, pero se fija en mis labios y se detiene mirando mis labios, oh, oh. 

    - ¡Carlos! – le despierto de su sueño, me mira y me sonríe, poniendo su mano en mi cara y me pasa el pulgar por los labios. 

    - Ya, ya lo sé, no puedo comerme tú boca, pertenece a otro, pero no puedes prohibirme desearlo – se tiene que ir se van a cerrar las puertas aprovecha que me despisto y me da ¡un morreo! ¡La madre que lo pario! Le empujo, pero no puedo con él, se aparta él solo porque se tiene que bajar del tren – llámame, cuando llegues – y se baja del tren y no me deja tiempo ni para mandarlo a la mierda. 

    Cojo el móvil y le escribo, esto no se va a quedar así, que se ha creído, le quiero, pero no le permito estas libertades ¡tendrá morro! 

    - ¡Carlos te has pasado tres pueblos! ¿Cómo te has atrevido a besarme? ¿Cómo te lo tengo que decir? YO QUIERO A CARLOS. 

    - ¿Me estás chillando Preciosa? 

    - Y mandándote a la mierda también. No se te ocurra volver a hacer eso o te juro que no volveré a dirigirte la palabra. 

    - Perdona preciosa, pero he besado a muchas mujeres como para saber que no te ha disgustado – y me manda un guiño. ¡Será capullo! 

    - Perdona guapo, pero no te hagas ilusiones, una cosa es que no me haya dado asco porque te aprecio, pero jamás se me habría ocurrido morrearme contigo. Lamento decirte, bueno, no lo lamento, entérate de una vez, te quiero como a un padre, es que tienes la edad de mis padres. De no disgustarme a gustarme va un largo camino. SO ¡Capullo! – me envía caritas de risa y un mensaje. 

    - Es un camino que por ti no me importa recorrer, si tu Carlos no se espabila, andaré ese camino, hoy no puedo, pero mañana sí que iré a buscarte. 

    - No necesito que vengas a buscarme, Carlos te lo digo en serio, el que quiero que venga a buscarme es Carlos, “mi” Carlos. OLVÍDAME. 

    Le envío y apago el móvil, no quiero mirar más sus mensajes, no sé qué coño le pasa, él nunca me ha tratado así. Claro que me conoció muy joven antes de ser ciega y respeta a mis padres, pues hoy se los ha pasado por el forro, ¡la madre que lo trajo! No puedo dejar de recordar su boca en la mía, “que no me ha disgustado”, dice el capullo. Claro que me ha disgustado, lo que pasa es que me ha cogido baja de todos los sentimientos, no tengo ganas ni fuerzas ni para mandarlo a freír espárragos. Son las nueve y media ¿se habrá despertado ya mi niña? ¿Me estará buscando? Carlos no se ha enterado, porque si no me estaría llamando, va a ser una tortura, ver que me llama y no cogerle el teléfono. 

    





   





Capítulo 10 

     

    - No, Cristian no puedo llevártela, si te la llevo es capaz de irse y dejarme, tengo que andar con mucho cuidado con ella. 

    - Carlos ¿cómo quieres que te diga cómo está si no puedo hablar con ella? 

    - No quiero…espera…Nuri, no me pases más llamadas, cuando venga el señor Robledo me llamas. 

    - Sí, Carlos – me encierro en mi despacho del restaurante. 

    - Cristian, no quiero que me digas cómo está, ya sé cómo está, como un cencerro. 

    - Entonces, ¿por qué me llamas? – ¡será mamón! 

    - Porque eres mi amigo además de mi psiquiatra y ahora necesito un amigo no un psiquiatra. 

    - Pues hacemos una cosa invítame a cenar como un amigo y me la presentas. 

    - No subestimes a mi chica, es muy lista y tiene mucha intuición, tanto que se cree de verdad que ve cosas y si no lo deduce ella solita, cuando se enterara por ejemplo, por mi hija, se enfadaría y creería que le he preparado una encerrona, no gracias. 

    - ¿Me estás diciendo que nunca me la vas a presentar? Llevo toda la vida oyéndote hablar de ella y ahora que está aquí, no la voy a conocer en persona. 

    - Pues no, por ahora no, si quieres te mando una foto, no tienes que verla a ella, me tienes que escuchar a mí, soy yo quien necesita que le escuches, si quieres me cobras cabrón – se ríe a carcajadas el tío. 

    - Creo que solo buscas escusas para no presentármela porque soy más guapo que tú – y sigue riéndose. 

    - ¡¡Cristian!! Deja de reírte que estoy muy preocupado ¡joder! ¡¡Que se cree que es un ángel!! Y además no te lo pierdas que mi hija le ha visto las alas. 

    - Lo que le faltaba a tu hija, con esto vamos a ir hacia atrás. 

    - ¿Te crees que no lo sé?, me costó un disgusto prohibirle que no le hablara de esas cosas a mi hija – no puedo dejar de dar vueltas alrededor de la mesa del despacho – estuvo sin mirarme casi dos horas y no me gustó nada su indiferencia. 

    - Macho, me muero por conocerla, con la de mujeres que has tenido y esa chica, ya de niña te dejo idiota de por vida. 

    - ¡¡Cristian!! 

    - Vale, tranqui, creo que por ahora debes tener paciencia con ella, si está acostumbrada a que le hagan caso… 

    - Sí, ¡joder! Sus padres le han consentido siempre esa estupidez, llevan tanto tiempo mimándola y consintiéndoselo que ahora cualquiera le dice que esas cosas no existen. No puedo perderla Cristian, esta mañana he salido de la ducha y al volver a la habitación no estaba en la cama, no sé qué me ha entrado por el cuerpo cuando he visto la cama vacía. 

    - ¿Dónde te pensabas que podía estar? ¿Qué es lo primero que te ha venido a la mente? 

    - Que me había dejado, es absurdo ¿dónde iba a ir a las siete de la mañana? Pero, no puedo olvidarme de la cara que puso cuando le prohibí hablar con Abril. Cómo me miro, me aparto la vista, no me hablaba, ni me miraba, luego cuando vino a la habitación, también iba a pasar de mí. Pero le pregunté si le iba a durar mucho el enfado y por fin me miro otra vez, pero me miro… como… si le diera pena, luego, me recompenso con mucho sexo, pero si te digo la verdad, aunque fue alucinante, no quiero volver a pasar por eso… 

    - ¡¡ ¿Te recompenso con mucho sexo?!! ¿Cómo exactamente? 

    - ¿Pero de qué coño vas Cristian? No te voy a contar cómo fue el sexo, apasionante, de lo mejor que he hecho nunca, sobre todo porque la quiero. 

    - Eso quiero saber, ¿si ella te dio solo sexo, o te dio amor? 

    - ¡¡Pues claro que me dio amor!! ¿Dónde quieres ir a parar? ¡Te estás pasando! Pero… ahora que lo dices, parecía… desesperada por amarme, pero es normal se había enfadado conmigo… 

    - ¡¡Carlos!! 

    - ¡¡ ¿Qué?!! 

    - ¡Qué la primera impresión es la que cuenta! Se enfada contigo, te perdona, te mira con pena y luego te devora ¿has llamado a ver si está en casa? 

    - ¡¡ ¿Qué?!! ¡Pues claro que está en casa! Cristian me estás acojonando, capullo. 

    - ¿Has hablado con ella, hace cuánto? 

    - Hace diez minutos, antes de llamarte a ti y no, no he hablado con ella, mi madre dice que no ha salido de la habitación y no deja entrar a la niña para no despertarla. 

    - ¿A las diez y media de la mañana, te parece normal en ella? 

    - ¡Joder! Cristian, me estás poniendo los pelos de punta, yo que sé si es normal en ella, no, supongo que no, en el hotel se levantaba temprano, pero anoche no durmió bien, no te he dicho que a las cuatro de la mañana estaba cazando fantasmas y después de la guerra que nos dimos, pues sí… 

    - ¡¡Carlos!! ¡Llámala ahora mismo! Que la despierten si es necesario, pero asegúrate de que está en tu casa quiero que me digas que has hablado con ella. 

    -¡¡ ¿Por qué Cristian, por qué crees… que se ha…?!! 

    - ¡Porque creo que se ha despedido de ti! – ahora me paro a pensar en sus actos y la oí decir cuando me marchaba “adiós mi amor”.  

    - ¡¡No me jodas!! ¡Cristian te mato como me estés asustando para nada! 

    - ¡Llámala! 

    - ¡Qué ya la estoy llamando! – la estoy llamando por el fijo a su móvil me sé su número de memoria…, me salta el contestador – no me coge el móvil, llamo a mi casa – llamo al fijo de casa, también le suena en la habitación, por favor que lo coja ella, me tengo que sentar, estoy temblando, está niña va a acabar conmigo. 

    - Diga – es mi madre. 

    - Mamá, ¿se ha despertado ya Chari? 

    - No sé, no la hemos visto – me contesta malhumorada, todavía no me ha perdonado la regañina que le eché anoche, no debió interrumpirnos, debió darse media vuelta e irse a la cama, es mi casa, nadie me dice como si fuera un crio que debo y que no debo hacer. 

    - Mamá, necesito que subas arriba, quiero que vayas a mi habitación y me pongas con ella al teléfono. 

    - Ah, no sé, no me gustaría volver a molestar… 

    - ¡¡Mamá!! ¡Por favor, necesito saber que está en casa! 

    - Ah, ¡qué crees que no está!, está bien voy a mirar – me da rabia pensar que le haga ilusión. 

    - Mamá, ¿dónde está Abril? 

    - Viendo la tele, la tengo entretenida mientras ella no baja, está que se muere de ganas de ir a buscarla, si no está Carlos, esa niña se va a llevar un disgusto. 

    - Mamá, si ella no está, la “niña” no será la única que se lleve un disgusto, pero haz lo posible para que tarde en enterarse, dile que está enferma y que no la puede ver para que no se contagie. 

    - Haré lo que pueda. 

    - Y mamá, me molesta mucho que siempre te refieras a ella, como esa “niña”, nunca la has visto como a tu nieta y eso me duele. 

    - No digas tonterías, claro que es mi nieta… ya he llegado a la puerta, pico fuerte para que me oiga…Carlos, abro porque creo que no hay nadie… Carlos hijo aquí no hay nadie… Carlos… Carlos. 

    - Estoy… aquí mamá – no puedo hablar me he quedado en blanco, me ha… dejado, después de todo lo de anoche ¿cómo ha podido irse? – mamá, que no se entere Abril… iré en cuanto pueda. 

    Le cuelgo sin saber que me contesta no puedo ni pensar, se despidió de mí, eso hizo, ¿tanto cree en esas cosas y en que mi hija es igual que ella?, ¿tanto le dolió que le prohibiera hablar con ella?, tanto como para… dejarme, porque me quiere, sé que me quiere, se me cae el móvil de las manos… ¡Cristian! Debe estar esperando una respuesta, lo vuelvo a coger. 

    - ¿Cristian? ¿Estás ahí? — apenas puedo hablar. 

    - Sí, claro que estoy, lo siento tío… 

    - ¿Por qué, Cristian, por qué…? Me quiere, sé que me quiere, lo que hay entre nosotros es muy fuerte, se ha mantenido durante diez años. No tienes ni idea de cómo se entregó a mí anoche, creí que era por el enfado anterior… pero hora lo veo… me estaba diciendo adiós con todo el dolor de su corazón. Cuando me iba esta mañana la he oído decir…adiós amor mío, me ha gustado oírlo porque no me he dado cuenta de que me estaba diciendo adiós, es que aún no me puedo creer que haya tenido el valor de dejarme, ¿la he perdido Cristian? 

    - No, no lo creo, el que se haya ido nos dice que es una chica con un fuerte carácter y que no está dispuesta a aceptar que le des órdenes, seguro que sabe que irás a buscarla por qué irás, ¿no? 

    - Pues claro que iré, pero ahora mismo no puedo estoy esperando una visita que no tardará en llegar para enseñar el restaurante… 

    - ¿De verdad vas a vender los restaurantes? 

    - La quiero y quiero que sea feliz y no creo que lo sea lejos de sus padres y amigos, me iré donde esté ella. 

    - Me vas a dejar sin mis codillos, las patas de cerdo y… 

    - ¡¡Cristian!! Ahora mismo me importa un rábano tu estómago, tú eres el experto, ¿quieres decirme qué hago con ella?, no quiero perderla, y no quiero que influya en mi hija sobre los espíritus. 

    - Pues me parece que ha dejado bastante claro que, si no puede hablar con tu hija, no puede vivir con ella. 

    - ¡Mierda! Me está dando a escoger entre ella o mi hija y le dije que no hiciera eso. 

    - No exactamente Carlos, tienes que ponerte en su lugar, ella de toda la vida que ve espíritus, suponemos que de pequeñita también los veía y no tiene que ser nada agradable. 

    - Cristian, yo no me puedo creer eso… 

    - Pero ella sí, trata de pensar como ella para entenderla, acaba de conocer una niña que según ella son iguales y la verdad Carlos tu niña siempre está escondiéndose. Siempre tiene miedo y te ha dicho alguna vez que había alguien en casa, te guste o no, tiene todos los síntomas y me has dicho que con ella ha estado increíble. 

    - Sí, joder, nunca la había visto tan feliz, ¡ay, madre!, cuando se entere de que no está. 

    - Chari se debe ver a sí misma, querrá ayudarla para que deje de vivir con miedo y tú se lo has prohibido. 

    - ¡¿Me estás diciendo que crees realmente que existen los espíritus?! Esas cosas son para el cine, no para el mundo real y para cuatro chalados que les gusta jugar con eso. 

    - El problema es que ellas sí que se lo creen, fue tu hija ¿no? Quien le vio las alas. 

    - Eso dice Chari. 

    - Pues, a mí forma de ver, solo tienes que decidir cómo quieres que viva tu hija, infeliz, insegura y miedosa o increíblemente feliz con Chari. 

    - O sea que la deje creer en espíritus. 

    - Habla con ella ¿le has preguntado alguna vez qué ve? Pregúntale, ¿cómo ha visto sus alas?, por ejemplo y habla también con Guillermo ¿no te ha dicho que también es cómo ellas?  

    - Sí, ahora sí que tengo las tres tazas. 

    - ¿Qué? – llaman a la puerta de mi despacho, es Nuria, le hago un gesto para que espere un momento. 

    - Nada, cosas de Chari, un momento Cristian – me dirijo a Nuri – ¿Nuri? 

    - Ha llegado el señor Robledo acompañado con dos personas más. 

    - Bien enseguida salgo, atiéndelos un momento. 

    - De acuerdo. 

    - Cristian, sí que tengo que hablar sí con Guillermo, sobre todo quiero que me explique cómo se ha ido Chari. 

    - No te pases, Guillermo no tiene la culpa de que ella se haya ido, no se te ocurra despedirlo que lo necesitas en la finca, Chari tiene razón lleva ahí toda la vida.  

    - Cristian, no estoy de humor para despedir a nadie, no estoy enfadado… estoy… destrozado. No tienes ni idea de lo que significa para mí, es mi niña, mi niña del Port aventura… Pero solo la siento así cuando la tengo en mis brazos. Es como si fuera dos personas distintas, la niña a la que adoro y recuerdo y una mujer que me desafía, se enfrenta a mí y hace que la desee, que la desee como un loco, me va a volver loco Cristian, sobre todo ahora… que me…ha dejado. 

    - No, Carlos no lo creo, solo te está advirtiendo que no acepta órdenes, seguro que espera que vayas a buscarla y tendrás que escucharla, se debe sentir más segura en su propio terreno. 

    - Te dejo Cristian, a ver con qué cara salgo yo a vender mi restaurante si en estos momentos me importa todo una mierda. 

    - Venga tío, recupérate, recuerda que tú eres el fuerte. 

    - Sí, y tú el guapo ¿no? ¡Gilipollas! – se parte de risa. 

    - Mantenme informado de tu culebrón. 

    - ¿Cómo psiquiatra o cómo amigo? 

    - ¡Calla! Qué te voy a cobrar las dos horas que me has tenido al teléfono. 

    - ¿Qué dices? Cinco minutos de nada – le digo burlándome. 

    - ¡Los cojones tuyos! – no me rio porque me duele el alma, está mujer va a acabar conmigo. 

    - Adiós, capullo. 

    - ¡Yo también te quiero! 

    





   





Capítulo 11 

     

    Llego a casa cerca las doce y media, que pesados, no se iban ni a tiros, les ha gustado mucho, no me extraña mis restaurantes los he diseñado yo y tiene de todo y de forma práctica. El trato es que mantengan a todo mi personal, son muy buenos y saben cómo me gusta la comida y el servicio. El restaurante funciona solo y tiene mucha clientela, tengo un par de visitas más está semana, ya veremos quién se lo queda. 

    He llamado a mi madre antes de salir para acá, Abril se ha encerrado en su habitación y no deja de llorar, eso ya lo sabía yo. Aparco en mi sitio, veo a Guillermo, viene hacia mí. 

    - Buenos días señor. 

    - Buenos días Guillermo. 

    - Se ha ido hoy usted temprano señor. 

    - Sí, y parece que no he sido el único ¿verdad? – me mira como si no me entendiera – vamos Guillermo, dime la verdad, ¿la has llevado tú? 

    - ¿Llevar a quién, a dónde Señor? – realmente parece que no lo sabe. 

    - A la señora. 

    - La señora Duran está en casa – afirma él todavía sin entender, si no se la ha llevado él ¿cómo se ha ido? 

    - ¡La que quiero que sea, la señora Porta! – abre mucho los ojos, al entender que hablo de ella y me pregunta realmente apenado. 

    - ¿La señora…se ha…ido? – ¿por qué coño, le importa tanto? Me esquiva la mirada –. Lo siento señor, no he sido yo. 

    - ¿Y no la has visto irse? – apenas me mira. ¡Carlos Castro, ha tenido que irse con él, otra vez! 

    - No, no señor, esta mañana temprano estaba en el huerto – está realmente apenado. 

    - ¿Por qué… te duele tanto que se haya ido? Si apenas la conoces, solo porque es…– respiro me cuesta decirlo sin parecer idiota – médium como tú – abre mucho los ojos, supongo que se extraña de que me lo haya dicho. 

    - No, yo no soy como ella, ella es un…ella es…es diferente – le cuesta decírmelo no sabe si lo sé, me impacta que le tenga tanta lealtad, tengo que coger aire para seguir. 

    - ¿Ibas a decir que es un ángel? ¿Tú también le has visto las alas? – ¡Joder! Sí que abre los ojos ahora, se le van a salir de las orbitas. 

    - ¿Tiene alas? No, yo no se las he visto ¿se las ha visto la niña? Dicen que las alas hay que ganárselas, la señora tiene que ser muy buena persona si ya las tiene… volverá la señora… ¿verdad? 

    - ¿Has hablado con mi hija de espíritus? – me esquiva la mirada otra vez, no quiere contestarme – ¡Guillermo! 

    - La niña necesita a alguien que vea lo que ella ve, que la enseñe a no tener miedo, que la lleve de su mano y que la proteja. 

    - ¡O sea que yo estoy prohibiendo a mi mujer que hable con ella de esas cosas y resulta que ya lo estabas haciendo tú! 

    - Yo no veo mucho a la niña, pero ella sabe que yo veo lo que ella ve, por eso se escapa a veces y me busca sobre todo cuando hay algún ser oscuro, señor, esos le dan miedo – ¡Joder! Lo dice tan convencido que, si eso es verdad, este hombre conoce a mi hija mejor que yo. 

    - ¿Y desde cuándo ella sabe que tú los ves? 

    - Abril es muy pequeña, siempre ha estado con ustedes, pero este verano la señora Duran estuvo por aquí fuera y dejó a la niña jugar por el jardín, un día me vio y me siguió, me vio despedir a un blanco… 

    - ¿A un blanco? 

    - Sí señor, un ser blanco. 

    - ¿Y qué quiere decir que lo despediste? 

    - Lo lancé para arriba… 

    - Ah, sí, los blancos para arriba y los oscuros para abajo, ¿no? 

    - Sí, señor – ¡madre mía! Estos están como un cencerro, lo malo es que mi hija parece que también, pero es pequeña, ya lo olvidará. 

    - Guillermo, te agradecería que no volvieras a hablar con mi hija de ese tema. 

    - Pero…señor si la señora no vuelve… 

    - ¡La señora volverá!, pero no le hablaréis más de ese tema. 

    - Pero…señor… 

    - ¡Guillermo! 

    - Sí señor – ahora tengo una intriga. 

    - Y tú, Guillermo, ¿cuándo supiste que mi hija era como tú?, ¿ese mismo día? 

    - No señor, ella no es como yo, yo lo supe cuando la vi por primera vez, cuando la trajo usted a casa, tan pequeñita y brillaba como un solecito, su aura es divina, no es como yo, es como ella, como la señora, es un ángel. 

    ¡Me cago en…! Eso no me lo ha dicho Chari, aunque es normal, no me la habría creído. 

    - Vale ya Guillermo, vale ya – le dejo y voy a ver a mi hija. 

    A la primera que me encuentro es a mi madre malhumorada como de costumbre. 

    - La niña está como una magdalena llorando en su habitación, ¡ves lo que ha traído la mujer esa!, a mí me regañas por su culpa y la niña está llorando, mejor que se haya ido… 

    - ¡Mamá! Ves a hacer tus maletas espero que no las deshicieras del todo, será mejor que vuelvas con tu hermana un tiempo – se queda totalmente espantada – te llevará Guillermo, yo no puedo. 

    - ¡¡Me estás echando de mi casa!! – me dice toda alterada. 

    - No mamá – intento no darle importancia, pero tiene que entender que esta es mi casa y de Chari – te estoy invitando a volver con tu hermana, que parece que te llevas muy bien, además, la niña y yo nos vamos, no te vas a quedar aquí sola, sé que te deprimes. 

    - O sea que la mujer esa se va y me echas a mí de casa ¿es que yo he tenido la culpa? – ¡ya me ha hecho enfadar! 

    - ¡Pues sí mamá, claro que has tenido parte de culpa y yo también por supuesto, la única que le ha dado un buen recibimiento ha sido Abril! No me gustó para nada el recibimiento que le distes tu hermana y tú, ah y Sonia, sabiendo de toda la vida que es la mujer que amo ¡¡ ¿cómo coño os podéis ni imaginar que yo tenga algo con Sonia?!! Por favor, yo le hago caso como primo, ¡¡nada más!! Subo arriba a hablar con mi hija y me la llevo a buscar a “esa mujer” porque “esa mujer” es ¡mi mujer!, ya te dije que me voy a casar con ella, estés tú o no estés tú, eso dependerá de ti – se ha llevado la mano a la boca y quiere llorar, pero no me voy a dejar enredar por sus lágrimas de cocodrilo, ella no me pidió permiso a mí para casarse con el hombre que se casó y que no quiso darme ni un poco de cariño –. Come algo si quieres antes de irte de “mi” casa – le doy un beso en la frente – mamá no te enfades, pero yo tengo que hacer mi vida y mi vida es ella. 

    Me voy hacia las escaleras y la dejo allí mirándome, si se enfada ya se le pasará, ahora el enfado que me preocupa es el de otra mujer que me ha vuelto a dejar y se ha ido ¡con el mismo hombre que la otra vez! 

    Entro en la habitación de Abril, está hecha un ovillo abrazada a la almohada ¡mi pobre niña! ¿Cómo es posible que en un solo día pueda quererla tanto, será verdad que ven esas cosas y que son iguales? Me siento en su cama, tiene los ojos cerrados y aún los cierra con más fuerza al saber que estoy aquí, le acaricio la cabecita. 

    - ¿Estás enfadada conmigo cariño? – le digo muy suave, me duele tanto verla así. 

    - No me quiere papá, ella… tampoco… me quiere – me dice llorando y tengo ganas de llorar hasta yo, se me parte el alma. La cojo, la pongo en mis brazos y se aferra a mi cuello. 

    - Sí te quiere cariño, sí te quiere, te quiere muchísimo, se ha ido por mi culpa, sí que nos estábamos chillando ayer y se ha enfadado conmigo. Seguro que se ha ido llorando por tener que dejarte. Pero vamos a hacer una cosa, vamos a ir con ella y le pediré perdón, ella sabe que voy a ir a buscarla sabe que volverá contigo – le acaricio la espalda e intento que deje de llorar, levanta la cabeza y me mira muy sorprendida con su carita llena de lágrimas. 

    - ¿Yo también voy contigo, puedo ir contigo a… buscarla? – pobrecita está acostumbrada a que siempre me voy solo y la dejo. 

    - Sí cariño, está vez vamos a ir a buscarla los dos – me sonríe y se abraza a mi cuello – vale cariño, ahora vamos a hacer la maleta y pondremos un poco de ropa tuya y mía ¿vale? 

    - Sí papá – se despega de mí, me levanto, cojo un pañuelo y le limpio la cara de lágrimas y mocos – papá, ¿por qué te has enfadado con ella? 

    - Porque tenemos que conocernos y a veces no estamos de acuerdo en todo, ella piensa una cosa y yo otra, pero lo arreglaremos porque nos queremos – me mira sin entenderme. 

    - Pero no te puedes enfadar con ella papá, ¡no le puedes chillar! – me dice moviendo las manos, como si yo fuera tonto por no entenderlo – ¡ella es un ángel! – ¿y qué coño le digo yo ahora? 

    - Cariño, yo no estoy tan seguro de que sea un ángel, pero si te digo que ella, es muy especial para mí y la quiero mucho. 

    - Qué sí papá, que es un ángel – me abre mucho los ojos –. ¡Tiene unas alas así de grandes! – hace gestos con sus brazos rodeando todo su cuerpo de arriba abajo – y brilla papá, brilla mucho… 

    - ¿Cuándo le viste tú las alas, o se las ves siempre? 

    - No papá, solo se las vi en casa de la tita, cuando la vi, brillaba tanto que no podía mirarla, pero sí que podía ver sus alas, cuando me puse sus gafas entonces las vi bien, ¡papá son preciosas! ¡Y muy grandes! 

    - Cariño – le cojo las manitas y me arrodillo ante ella – ¿qué más cosas ves? – ladea la cabeza y me mira, no sabe si decírmelo – cariño te prometo que no me voy a enfadar, quiero saber qué es lo que ves para poder entenderte. 

    - Pero… tú no los ves papá. 

    - ¿A quién no veo? 

    - A los seres blancos y oscuros, los oscuros son muy feos papá, me dan miedo – dice encogiéndose de hombros – pero también me da miedo ella. 

    - ¿Quién es ella? – se encoge de hombros. 

    - No lo sé, es blanca papá, pero creo que se está volviendo oscura, es la que le rompía la ropa a mamá y le escondía las joyas, habla muy mal de la mamá, la insulta y la llama “zorra”. 

    - ¿Te refieres a tu mamá Clara? – me dice que sí con la cabeza – ¿y no sabes quién es? 

    - No papá, cuando viene, me escondo y me tapo así – se tapa con los brazos toda la cabeza –, no quiero oírla papá, dice… dice…– se tira encima de mí y me abraza fuerte, la abrazo. 

    - ¿Qué te dice cariño? 

    - Dice que…que yo soy suya, y me da miedo papá – llora –, me da miedo. 

    - Vale, vale cariño, no llores, no llores más, cuando vuelva a venir, está vez me lo dirás ¿vale? 

    - Sí papá, pero tú no la ves. 

    - Es igual, tú me lo dices – se despega de mí y mira por detrás de mí, yo me giro, pero no veo nada –, ¿qué pasa, ocurre algo? – me mira con los ojos muy abiertos. 

    - No, no veo nada – me lo niega también con la cabeza, no le he preguntado qué ve, me está mintiendo, no confía en mí. 

    - Cariño, ya sé que hasta ahora no te he hecho caso, pero te prometo que a partir de ahora te escucharé – me mira y duda. Mira otra vez hacia atrás. 

    - Ella no me da miedo, viene a veces a verte. 

    - ¿A verme a mí? 

    - Sí, dice que sigues siendo su nieto favorito – me quedo de piedra, ella no puede saber eso, nunca le he hablado de mi abuela y mi madre no lo sabe, solo me lo decía a mí que era su nieto favorito. 

    - ¿Mi abuela, estás viendo a mi abuela? – no puede ser, murió poco después de mi padre, no supero su muerte. 

    - Sí, la mamá de tu papá, siempre te quiso mucho y te daba galletas con leche condensada – ¡¡mierda!! ¿Cómo sabe eso? 

    - ¿Eso te lo ha dicho mi madre? – me dice que no con la cabeza. 

    - Me la ha dicho ella – señala a alguien detrás de mí – se acerca a ti, quiere abrazarte papá. 

    - ¿Qué? – de repente siento un frio en la espalda y brazos. 

    - Te está abrazando papá ¿no lo notas? – ¡mierda! Me levanto del suelo. ¡Qué me va a hacer creer que está aquí mi abuela! 

    - No cariño, no noto nada, que te parece si vamos a preparar la maleta, tengo prisa por ir a buscar a Chari – se cruza de brazos. 

    - ¡No me crees! No crees que esté aquí la abuela – me chilla toda enfadada, me agacho a su altura. 

    - Perdona, cariño, sí que te creo, pero es que tengo muchas ganas de salir a buscar a Chari y si está aquí mi abuela, yo no la veo. No sé qué hacer, dile que yo siempre la he querido mucho. 

    - Ya lo sabe, por eso no se fue y se quedó contigo, porque tú se lo pediste – me dice moviendo sus manitas – estaba contigo cuando murió, tú la cogías así por los brazos y le chillabas que no se muriera; no te mueras mami, no te mueras, tú la llamabas mami y querías que se quedara contigo. Se quedó contigo y no se irá hasta que tú seas feliz – me está poniendo los pelos de punta, ¿cómo coño sabe todo eso? ¡Sí estaba yo solo con mi abuela!, tenía ocho años. 

    - Vale, vale cariño, ya me has convencido, pues entonces vamos rápido a buscar a Chari y yo seré feliz y ella podrá irse – le digo levantándome, prefiero no pensar, porque la verdad, ya no sé qué pensar. 

    Preparamos rápido una maleta con cosas para los dos y bajamos, abajo está mi madre, Guillermo ya le ha recogido la maleta, y por supuesto está enfadada. 

    - Mamá, ¿no has comido? Son casi la una y media, come algo antes de irte. 

    - No tengo hambre, comeré algo cuando llegue a Ávila si tengo hambre, no si ya lo dice el refrán. “De fuera vendrán y de casa te echarán” 

    - ¡Ya está bien mamá! Te has echado tú solita, además, he puesto en venta los restaurantes, probablemente ponga también esta casa en venta o no. Pero mi idea es irme a vivir a Cataluña con ella y mi hija, tú decidirás si te vienes conmigo o te quedas con tu hermana, todavía tienes tiempo para ir pensándotelo – mi madre se queda de piedra no sé lo puede creer. 

    - No tengo nada que pensar, yo no me voy a ir a Cataluña – me dice enfadada. 

    - Ahora no lo decidas, ya hablaremos, ya iré a verte a Ávila. 

    - Adiós hijo – se da media vuelta para irse. 

    - Entiendo que estés enfadada conmigo, ¿pero no le das un beso a Abril? 

    Abril está cogida de mi mano, me mira a mí, mira a su abuela y va corriendo hacia ella. Mi madre se agacha para darle dos besos, no con mucho entusiasmo, pero en estos momentos no se le puede pedir más. 

    Comemos algo rápido, los dos tenemos prisa por salir y no tenemos hambre, yo no hubiera comido pero quiero que Abril coma algo. He intentado volver a llamarla a ver si me coge el teléfono, pero no me lo coge, tengo dudas de si se habrá ido a su casa o se habrá quedado por aquí con el Carlos ese. Me pongo malo de pensar en eso, espero que no, espero que se haya ido a Cataluña sola. Antes de irme quiero recoger a Daniel, quiera o no, se va a venir conmigo. No me gusta nada el sitio donde está y no me voy a ir tranquilo si lo dejo allí. Llamo a Mario y a Luii, pero tampoco me lo cogen, me estoy poniendo de mala leche al menos alguien me lo tendría que coger y decirme algo. Pero deduzco que si ellos no me lo cogen es que están con ella y enfadados conmigo. 

    - Vamos, cariño – le digo mientras la monto en su sillita del coche – que quiero ir a recoger a Daniel y nos lo llevamos también. 

    - Vale papi – me coge la cara con sus manitas y me da un beso – te quiero mucho papá. – ¡Me cago en su…madre! Casi se me doblan las piernas, ¡mi niña! Le doy un beso que la espachurro contra el sillón y se ríe, está muy entusiasmada porque se viene conmigo. 

    - Yo también te quiero, preciosa. 

    





   





Capítulo 12 

     

    Llegamos donde he dejado a Daniel y aparco en frente del edificio, también le he llamado y tampoco me coge el teléfono. Me estoy cabreando con eso de que nadie me coja el teléfono, le vuelvo a llamar. Abril está sentada detrás de mí, y sigue sin cogerme el teléfono voy a tener que subir a buscarlo, pero tengo un mal presentimiento y no quiero que Abril venga conmigo. 

    - Cariño, voy a subir a buscarlo ¿te quedas aquí en el coche o te da miedo? 

    - No papá, no estoy sola – me sonríe – la abuela está conmigo – ¡madre mía! Me bajo del coche y le cierro la puerta, no me hace gracia dejarla aquí, pero menos gracia me hace subirla arriba. Aprovecho que alguien sale para entrar y le pregunto si sabe dónde vive el chico ese. Por suerte sí, subo corriendo, es en el segundo y no tengo paciencia para esperar al ascensor. Llamo a la puerta y no me abren, vuelvo a llamar y acabo aporreando la puerta porque oigo ruido dentro. Por fin me abre Daniel medio desnudo poniéndose la camiseta, entro para dentro empujándole. 

    - ¡¡ ¿Pero qué coño haces aquí?!! – me pregunta todo enfadado. 

    - ¡¡¿Que qué hago yo aquí?!! ¡¡¡ ¿Qué haces tú aquí?!!! – entro para dentro esperando encontrar alguna chica ¡porque huele a semen que te cagas!, pero no encuentro más que al petardo del otro chico – ¡¡¡Dani!!! 

    - ¡No me chilles, a ti no te importa lo que yo haga! – me dice enfrentándose a mí, ¡¡no puede ser, me lo cargo!! 

    - ¡¡ ¿Qué a mí no me importa lo que tú hagas?!! ¡¡ Serás cabrón!! ¡¡Llevo toda tu vida cuidando de ti!! ¡¡Ni se te ocurra decirme que no me importa!! – me voy hacia él – ¡¿Pero qué coño estás haciendo?! – le pregunto alucinado porque no me lo puedo creer, si él siempre ha estado rodeado de tías. 

    - ¡Lo que me da la gana, Carlos es mi cuerpo, no es asunto tuyo! ¡No tengo que darte explicaciones! – lo cojo por la camiseta que se acaba de poner y lo empotro contra la pared…y me quedo con todas las ganas de darle una hostia… 

    - ¡¡ No te doy dos hostias porque…!! ¡¡Te mato!! – lo empujo donde supongo que está la habitación – ¡¡Ve a recoger tu maleta!! ¡¡Te vienes conmigo!! 

    - ¡Oiga, usted no puede decirle lo que ha de hacer, no es asunto suyo! – me dice el otro gilipollas, le señalo con el dedo. 

    - ¡¡Tú cállate, que, a ti, sí que te doy dos hostias!! ¡Tú eres mayor que él, pero él todavía es un menor, o sea que cállate, no vaya a ser que te denuncie todavía! 

    - ¡¡Carlos tú no eres mi padre!! – la hostia que le doy no la ve venir y casi que se cae, me pongo frente a él. 

    - ¡¡¡ ¿Quieres que llame a tu padre?!! ¡¡ ¿De verdad quieres que llame a tu padre?!! ¡Tu padre te ha dejado a mí cuidado! Si te quieres volver mari…– me acuerdo de mi Chari – ¡gay! Es asunto tuyo, pero no bajo mi tutela, no siendo menor, no cuando tu padre confía en mí. Si quieres llamo a tu padre y le paso a él la situación, que venga él a buscarte y si no, te vienes conmigo y ¡espabila que tengo prisa! Me voy abajo que he dejado a mi hija sola en el coche, como tardes más de tres minutos, subo a buscarte y te doy otra hostia – miro al otro – y a ti también. 

    Bajo de cuatro en cuatro las escaleras, ¡joder, que angustia! El imbécil este me viene ahora con esto, con los problemas que ya tengo; Sonia desilusionada conmigo, mi tía y mi madre enfadadas porque no hago caso a Sonia, mi mujer me abandona volviéndome loco, y tengo a bajo a mi hija con un espíritu, o eso se cree ella, aunque ya me lo estoy creyendo hasta yo…no te digo que me estoy volviendo loco, corro porque sé que está sola, y porque sé o creo, que no está sola…  

    ––––––––––––––— 

     

    - Mario Casas ¿Quí demana? 

    - Hola Mario, soy Alba. 

    - ¡Alba! Hola ¿Qué tal estáis? 

    - Bien, trabajando mucho a tu hermano apenas le veo – me rio, hace poco que nos vimos, me pregunto para qué me llama. 

    - Alégrate de que tengáis trabajo, hay mucha gente que no tiene. 

    - Sí, es verdad y vosotros ¿Qué tal sin Chari? 

    - Bueno, haciéndonos a la idea, Luii parece que se lo ha tomado bien, le veo tranquilo, pero se busca trabajos que no hace falta que haga, supongo que, para no pensar, creo que la echo de menos más yo. 

    - Tampoco se ha ido para siempre a Madrid y supongo que iréis a verla. 

    - Por supuesto. 

    -…Ya… 

    - ¿Alba?… ¿Estáis bien? – me está preocupando. 

    - Sí, sí… muy bien. 

    - Alba ¿por qué me has llamado exactamente? 

    - Por esa maravillosa idea de qué queréis adoptar una niña, ¿cómo va? 

    - Ah, bien, ya fuimos a las reuniones y estamos esperando a que venga un día la asistencia social a conocer el entorno donde va a vivir, estamos preparando la casa de la piscina para nosotros creemos que es mejor que un ático. 

    - Perfecto seguro que os queda muy bien…yo…te comento algo si no te gusta pues nada lo olvidamos, pero te lo tengo que comentar. 

    - Vale Alba, dime. 

    - Aquí en el hospital hace meses que atendemos a una niña, es muy maja te aseguro que yo no te diría nada sin informarme primero… 

    - Una niña, Alba ya tenemos una niña, ahora me gustaría que fuese un niño, pero ¿Cuántos años tiene? ¿Por qué va al hospital? 

    - Déjame que te explique, es muy buena chica, lleva tiempo viviendo en la residencia infantil, esta que está más cerca de nosotros, no pudo ser adoptada porque su madre de vez en cuando iba a verla, pero no podía mantenerla… 

    - Alba ¿Cuántos años tiene? 

    - Dieciséis, pero… 

    - ¡Alba! ¡Ya adopté una niña de dieciséis años! Ahora estaba pensando en alguien más pequeño. Alguien a quién por la noche, pueda meterlo en la cama y contarle un cuento, no alguien que por la noche me pida treinta euros, se vaya de juerga y luego me cuente un cuento… 

    - ¡¡Está embarazada!! Manoli le lleva el embarazo desde el primer día aquí en el hospital, Mario es tu oportunidad de tener un bebé, ella estudia y quiere seguir estudiando, es buena chica, pero se enamoró y no tuvo cuidado ¿sabes lo difícil que es que os den un bebé? ¿Sabes la de matrimonios que hay esperando adoptar?, tardaréis mucho tiempo hasta que os den uno y no será un bebé, te he dicho que me he informado y que no te lo diría si no creyera que puede salir bien… 

    - Pero, ¿y el padre del bebé? 

    - Lo sabe y desapareció, es extranjero se ha ido a su país. No quiere saber nada, es mayor de edad o sea que es responsable de sus actos, le firmó un papel con su conformidad para que los dé en adopción que él no puede ni quiere hacerse cargo… 

    - ¿Los dé? Perdona Alba es que has dicho, los dé. 

    - Sí, bueno, ¿te gusta la idea? 

    - Sí, claro que me gusta la idea, habrá que conocer a la chica…y no sé si a Luii le hará gracia. 

    - Ese es el problema, que es más difícil todavía, bueno yo te convenzo a ti y tú a Luii. 

    - ¡Sí claro! Tú lo tienes más fácil – nos reímos los dos. 

    - Mario, lo tienes bastante difícil, he dicho los dé, porque no es un bebé son dos, lleva mellizos. 

    - ¡¡¡ ¿Qué?!!! ¡¿Te has vuelto loca?! ¿Tú qué quieres que Luii se divorcie de mí? 

    - Yo solo sé que esos bebés tienen una oportunidad con vosotros y ella también, ella podrá seguir estudiando sabiendo que sus niños están bien cuidados y queridos, ella quiere a sus bebés no quiere renunciar a ellos, pero si la acogéis a ella, ella sí que os dará a los bebés en adopción, no quiere separase de ellos.  

    - ¡Joder! Alba no me hagas esto, ¡qué Luii no va a querer! – se ríe la cabrona. 

    - Tú sabes cómo convencerlo, Luii parece serio y recto, pero en el fondo es tierno y cariñoso. 

    - Creía que esa faceta de él solo la conocía yo – se vuelve a reír – ¿tú la conoces personalmente? 

    - Claro ya te he dicho, que me he informado bien, estoy con ella cuando viene a ver a Manoli, no le he hablado de vosotros, pero sí le he ido haciendo preguntas y sí he hablado con uno de los responsables de ella en la residencia, podéis ir a visitarla todo el tiempo que queráis antes de tomar una decisión, ahora te dejo que lo hables con Luii, tengo que comer e ir a trabajar. 

    - ¡La madre que te parió! – se parte de risa. 

    - ¡Te quiero, Mario! 

    - ¡Ya! Le diré a mi hermano que le pones los cuernos, pero no con quién – nos reímos los dos. ¡Dos bebés! Dos bebés, se me cae la baba solo de imaginarme dos bebés corriendo por casa, a ver, cómo se lo explico a Luii, ¡Me va a mandar a la mierda! 

    - Ah, por cierto, no te he dicho cómo se llama ella… creo que es una señal, por eso creo que os la tenéis que quedar… es una señal… 

     

    ¡Joder! Me ha dejado de piedra y con ganas de conocerla, a ella y a mis niños. Luii me va a matar, voy a tener que ir a buscarlo ya es la hora de comer y no está aquí, se mete en recepción a ayudarles con el papeleo solo para estar ocupado. Llamo a Javi y le pido que traigan la comida aquí arriba, prefiero contárselo y comer aquí tranquilos. Cuando termino de hablar con Javi, entra por la puerta Luii, no sé por qué me pongo nervioso, sí lo sé, porque no sé por dónde empezar, parece… cansado. 

    - Hola, son la una y cuarto sí que has tardado en subir a comer. 

    - Hola, no hemos quedado dónde comeríamos si aquí o abajo. 

    - He llamado a Javi que nos la suban aquí, te he pedido tu plato favorito – me acerco a él y lo abrazo, se deja caer encima de mí – estás muy cansado ¿Por qué te agotas tanto? – le beso en la cara. 

    - Porque no quiero pensar, ¿tú qué has estado haciendo? – se aparta de mí y se sienta en una silla del comedor, me siento en frente suyo. 

    - Llevo casi toda la mañana al teléfono, con tus padres, con los míos y con proveedores de aquí y de Lérida, he hablado con Miranda también. 

    - ¿Y con la niña has hablado? 

    - ¿Chari? No, no me ha llamado…la que sí me ha llamado es… Alba. 

    - ¿Alba? 

    - Sí, mi cuñada, la mujer de mi hermano Joan. 

    - ¡Mario! ¡Qué sé quién es Alba! 

    - Ya me imagino, como me lo has preguntado. 

    - Porque me ha extrañado, no porque no sepa quién es – me mira frunciendo el ceño –¿Mario ocurre algo? 

    - Eh… no, no ¿por qué? 

    - Porque te conozco como si te hubiera parido, se te ve preocupado y no dejas de hacer círculos con el dedo en la mesa ¿es Chari, le ha pasado algo? 

    - ¡Qué no! No sé nada de Chari, desde ayer claro, es por algo que me ha dicho mi cuñada y que puede que no estemos de acuerdo tú y yo – se queda extrañado. 

    - Mario, tú y yo siempre encontramos la manera de estar de acuerdo, seguro que también lo haremos ahora… 

    - ¿Seguro? ¿Vas a dejarme hablar e intentar razonar? 

    - ¡Ya estamos! Quieres que te prometa cosas sin ni siquiera saber lo que me vas a decir. ¡Quieres decírmelo de una vez! 

    - ¡No, si no es nada! Solo que Alba conoce a una chica, que lleva seis años viviendo en una residencia y ahora se le ha muerto la madre, que tampoco le hacía mucho caso y no tiene a nadie. Su padre biológico se fue a vivir a Francia cuando ella nació y no lo conoce, su padrastro nunca la quiso. Total, que no tiene familia, ahora tiene dieciséis años – se lo digo todo rápido de un tirón y cada vez bajando más la voz – está embarazada y Alba la ha conocido. Dice que es muy buena niña y está segura de que podría salir bien, sería una oportunidad para nosotros y para ella. 

    Luii me mira atónito, como si no se hubiera enterado de lo que le he dicho. 

    - ¿Qué coño me estás diciendo Mario? ¿Quieres que adoptemos a una chica de dieciséis años? Creía… que querrías… algo más pequeño. 

    - Y lo quiero, va con ella, te he dicho que está embarazada… 

    - Ah, pues no me he enterado. ¡Mario! ¡No me he enterado de la mitad de lo que me has dicho! Ni quiero enterarme Mario olvídalo, seguiremos los pasos como hasta ahora. 

    - Tardaran mucho en darnos un crío y no será un bebé y nosotros somos gais, Luii tenemos la oportunidad de tener unos bebés y en solo cuatro meses. 

    - ¿Unos bebés? Ella no es ningún bebé – ahora viene el plato fuerte. 

    - Tiene mellizos son dos bebés – abre mucho los ojos y la boca – Luii qué va hacer esa niña con dos bebés. ¿Criarlos en el orfanato? 

    - ¡¡T’has vegut l’enteniment!! (Te has vuelto loco) – se levanta del asiento y empieza a caminar – Mario, no sé ni cómo se te puede ocurrir semejante cosa ¡¡ya le vale a tu cuñada!! ¡De verdad que te has vuelto loco!  

    - A ella la acogeríamos y nos daría los bebés en adopción. 

    - Pero ¡es su madre! Mario, no se te ha ocurrido que los bebés siempre serán suyos, y si se enamora y decide irse después que les tengamos cariño a esos bebés y los hayamos criado, no se te ha ocurrido que ella podría irse y llevárselos. 

    - Eso es pensando muy a las malas, ¿por qué no puedes pensar que ella nos quiera y se quede con nosotros? – él chilla, yo intento no chillarle. 

    - Porque en la vida hay que ser mal pensados. 

    - En la vida hay que arriesgarse, si no, nunca tienes nada. Acaso crees que cuando unos padres tienen un hijo están seguros al cien por cien de que los van a tener toda la vida, no Luii, pero los tienen. Luchan y trabajan para sacarlos adelante pero cuando se hacen grandes, cada uno toma las riendas de su vida. Tú eres hijo único, pero mira mis padres hacen lo que pueden para seguir manteniéndonos unidos, yo soy el que está más lejos, pero ni mis padres ni mis hermanos dejan que esté lejos de ellos. Tú estás así, por Chari, porque se ha ido a Madrid, pero no se ha ido para siempre, Carlos nos dijo que compraría una casa aquí, Luii, se vendrán a vivir aquí. Por Chari no tienes que preocuparte, Carlos la quiere y la va a cuidar.  

    - No es solo por Madrid, ya no te acuerdas lo que hemos sufrido por ella todos estos años. 

    - Hemos sufrido, pero también nos ha colmado de alegrías, ¿es qué hubieras preferido no tenerla? 

    - ¡No seas capullo! Yo no podría vivir sin mi niña, pero a eso me refiero, cada hijo es un sufrimiento y tú quieres que tenga tres más, Mario lamento desilusionarte, pero los chicos de esa edad de orfanatos pueden ser conflictivos… 

    - Alba no me habría dicho nada si creyera que es conflictiva, yo me fio de su criterio – me acerco a él e intento abrazarle por la cintura, pero se me escapa hacia las habitaciones. 

    - ¡Qué no Mario! ¡Joder! ¡Qué al final me vas a hacer tener cuatro hijos! – lo agarro y lo empotro contra la pared, hace esfuerzos por escaparse de mí – ¡Mario! No, ni se te ocurra…– le beso, intenta escaparse, pero soy más fuerte que él, noto como su pene crece por mis caricias y el mío también – Mario no creas que me vas a convencer a polvos – me besa y me abraza – yo polvos te hecho los que quieras, pero no voy a tener cuatro hijos. 

    - Solo te pido que vayamos a verla, no puedes rechazarla sin conocerla. 

    - Sí, sí puedo, es si la conozco que no podré – le beso por el cuello y se estremece – Mario ¡Por Dios! Estate quieto o te follo antes de comer – me rio. 

    - Sí, vendrá Javi y nos pillará como el otro día, que por cierto ya debería estar aquí. Va, dime que iremos a verla – llaman a la puerta –, ves ya está aquí Javi, te suelto para abrir la puerta, pero no te dejaré comer hasta que me digas que sí. 

    - ¡Los cojones! Te he dicho que no. – Me rio, ya lo tengo convencido. 

    Abro la puerta y mi sorpresa es encontrarme a mi hermano Albert, con cara de que algo no va bien. 

    - Albert… me alegro de verte… – se me echa encima, me abraza fuerte y me da dos besos, Albert no es de dar besos – ¿Ocurre algo Albert? 

    - Por desgracia sí, está Luii contigo ¿verdad? – dice entrando al comedor, Luii sale también al oírlo. 

    - Sí, estoy aquí Albert – Albert se acerca a él y también lo abraza, ¿pero qué coño pasa? 

    - Albert, ¿quieres decirme qué pasa? Acabo de hablar hace un momento con Alba y no me ha dicho, ni me ha parecido, que pasara nada – mi hermano me mira, cogiendo la mano de Luii. 

    - No, ellas no saben nada todavía, Joan me llamó hace hora y media más o menos y he venido lo más rápido que he podido, no quería hablar con vosotros por teléfono, me ha pedido que viniera yo, a él lo llamó Sergi, sobre las doce y media… 

    - ¿Sergi, nuestro Sergi? – preguntamos casi a la vez – ¿le ha pasado algo a Sergi? 

    - No, no a él exactamente – dice soltando la mano de Luii y frotándose la cara, lo está pasando francamente mal y me está poniendo malo – Sergi… Sergi se fue a buscar… a Chari, Chari le llamó para que fuera a buscarla a la estación del Ave en Perafort… 

    - ¡¿A la estación?! ¿Es que ha vuelto? – pregunto yo. 

    - ¿Y dónde está Carlos? ¿Por qué no nos llamó a nosotros? ¿Le ha pasado algo a Chari? – pregunta Luii desesperado como yo, así que me acerco a él, le cojo de la mano y me la aprieta, sabemos que lo que diga no nos va a gustar. 

    - Chari no está, Sergi llegó solo cinco minutos después de que el tren llegara, y no la encontró, buscó y preguntó por todas partes hasta que alguien encontró su maleta en los lavabos. Llamó enseguida a Joan, Joan le dijo que no os llamara hasta no saber algo más, pero según la evidencia, Chari ha sido secuestrada – Luii y yo le escuchamos sin poder decir nada más, cogidos fuertemente de la mano –. Alguien vio a un hombre llevarse a una mujer en brazos, por las señas era ella, pensó que iba mareada por el tren, el hombre se la llevó en un coche – Luii se gira hacia mí y yo le abrazo, permanecemos abrazados mientras mi hermano sigue explicándonos, mi teléfono suena, pero no le hago caso –. Según Sergi, Chari se enfadó con Carlos tanto que decidió dejarle sin decirle nada, a estas alturas, seguro que sabrá que lo ha abandonado. Pero tampoco le hemos llamado, a quien sí que han llamado es a Carlos Castro, que es el que la ayudó a irse. La acompañó a la estación, es el último que estuvo con ella, que sepamos, dice que la dejó sentada en el tren. Joan os manda decir que no va a descansar hasta que la encuentre.  

     

    –––––––––––––––––— 

     

    ¡Me cago en “to” lo que se menea! Mira que lo sabía, es que lo sabía, no tenía que haberlo dejado aquí, pero cómo coño se ha vuelto gay si tiene a las tías que le da la gana. No me lo puedo creer, será por eso ¿se ha cansado de las tías? ¡Qué coño! yo he tenido las tías que me ha dado la gana y no… ¡vamos, ni borracho! Llego al coche y abro la puerta por donde está la niña. 

    -Hola cariño, ya estoy aquí – me mira preocupada. 

    - ¡¿Qué te pasa papá?! ¡Tienes mucha luz! – ¡Vaya! Es verdad, si es como ella, ve la luz del alma y como estoy muy cabreado debo estar muy encendido, ¡mierda! Pues no que me estoy creyendo que puede ver mi alma – papá – me vuelve a llamar y sigue como preocupada – papá, me está hablando, ¡ella me está hablando…! 

    - ¿Quién te está hablando cariño? – ahora el preocupado soy yo. 

    - ¡Ella, Chari! – me dice chillando – dice…que ya ha sucedido… que su sueño se está cumpliendo… – me tiemblan las piernas, me tengo que agarrar al coche o me caigo –…dice que no vayas a buscarla que confíes en ella… 

    - Abril, por favor – casi no puedo hablar, no se referirá al sueño ese en el que estaba secuestrada –. ¿Cómo que está hablando contigo, cómo está hablando contigo? No juegues… con estas cosas Abril. 

    - No sé papá, solo sé que la oigo aquí en mi cabeza – me dice abriendo mucho los ojos y tocándose la cabeza, recuerdo que ella dijo que nos buscaba a todos pero que ninguno la oíamos, que solo ella la podía oír y eso lo soñó antes de conocer a Abril, antes de saber que era igual que ella –. ¿Qué pasa papá? ¿Por qué no quiere que vayas a buscarla? Se te está apangando la luz papá – está preocupada, de repente me suena el teléfono que tengo en el bolsillo ¡Joder! ¡Qué susto!, lo cojo deprisa, es Mario, por fin menos mal, le cierro la puerta a Abril y me aparto del coche. 

    - ¡¿Mario?! 

    - ¡¡¡Hijo de la gran puta!!! ¡¡¡ ¿Se puede saber qué coño le has hecho para que haya tenido que huir de ti?!!! 

    - ¡¡Mario!! ¡¡Dime que está contigo!! ¡¡Mario, por Dios, dime que está contigo!! 

    - ¡¡Te libras porque no te tengo delante!! ¡¡Porque si estuvieras aquí te cortaba el puto cuello, cabrón!! 

    - ¡¡Joder, Mario!! ¡¡¡Una cosa es que tenga que tragar con que ella es una médium y otra, que me diga que mi hija también lo es!!! 

    - ¡¡Mira, “so” capullo!!! ¡¡Si mi hija dice que la tuya también lo es, ya puedes comprarle velas y palos santos, gilipollas!!! 

    - ¡¡Mario!! ¡¡Dime que está contigo!! Por Dios dime que está contigo – me siento débil se me acelera el corazón, si fuera niño me echaba a llorar, porque presiento lo que me va a decir. 

    - ¡¡No!! ¡No Carlos, no está conmigo ni con ninguno de nosotros! Alguien se la ha llevado, probablemente drogada en un coche nada más bajar del tren del Ave en Perafort. ¡La han secuestrado! 

    





   





Capítulo 13 

     

    Me siento en el coche, mis piernas no me aguantan, echo un poco el asiento para atrás y me tapo la cara con las manos ¡Joder! Al final ha pasado ¿por qué, por qué la han secuestrado? ¿Qué quieren, dinero? ¿Cómo puede ser, cómo puede ver el futuro soñando? ¿Cómo puede hablar con mi hija? Claro que Guillermo me ha dicho que mi niña es un ángel también, la oigo chillarme, pero no sé qué me dice. 

    - ¡¡Papá ¿qué te pasa papá?!! ¡No tienes luz! ¡Papá, no tienes luz! ¿Estás malito? – llega Daniel y mete su maleta en el maletero, entra en el coche, pero en el asiento de atrás al lado de Abril, claro, está enfadado conmigo. Pero en estos momentos, me importa un rábano que este enfadado o que sea gay. 

    - Sí, cariño…no me encuentro bien, pero ya se me pasa – Dani no dice nada, está de morros, ¿habrá sido Edgar? No dejaba de llamarla. Ella dijo que yo estaba allí, o sea que la encontraré, tengo que ir rápido. Cogeremos el Ave también, es lo más rápido para llegar cuanto antes, ahora me gustaría ir solo. Pero tengo que cargar con los dos, no voy a dejarlos solos, ni voy a perder tiempo llevándolos a Ávila. Me incorporo tengo que llegar a la estación, pero me tiembla todo el cuerpo. No quiero ni pensar que le pueden hacer, no, mejor no pienso en eso. Me giro y miro a Abril. 

    - Cariño…– me tengo que controlar me tiembla la voz – cariño ¿la abuela todavía está aquí? – no me puedo creer que le esté preguntando eso, pero ahora mismo la necesito, Daniel me mira con el ceño fruncido, ¡vaya, he captado su atención! 

    - Sí papá, está muy triste por ti – vale ¿y cómo hago que le pregunte sin que ella se entere de que ha desaparecido? Tengo que arriesgarme. Dani la mira ahora a ella sin entender nada. 

    - Cariño, ¿puedes preguntarle, si sabe dónde está Chari? – ¡Joder! Definitivamente me estoy volviendo loco. Dani me mira con cara de asombro. 

    - ¿No sabes dónde está Chari? ¿Y quién es esa abuela?, aquí no hay ninguna abuela – comenta todavía enfadado. 

    - No papá, no sabe dónde está, dice que está muy lejos. 

    - Pero Chari, se ha podido comunicar contigo ¿no? A pesar de estar lejos. 

    Abril abre mucho los ojos y me dice entusiasmada. 

    - ¡¡Papá, dice que es porque somos ángeles!! ¡¿Papá yo también soy un ángel, yo también tendré alas?! – ¡mierda! Eso no quería que lo supiera. 

    - Pero… ¡¡ ¿Qué coño estás diciendo Abril?!!  

    - ¡¡Daniel!! No le digas palabrotas. 

    - ¡¡Perdona, pero tu hija siempre ha sido muy rara!! – está enfadado, sé que él quiere a Abril. 

    - Mi hija siempre ha sido ¡médium!, y nunca le hemos hecho caso. 

    - ¿Qué es médium? La abuela ha dicho que soy un ángel. 

    - ¿Qué abuela? – pegunta mirando a la niña, ahora me mira a mí – ¿me estás diciendo que ve espíritus? 

    - ¿Qué es espíritus?  

    - ¡Pero si ni siquiera sabe lo que es! 

    - Porque es muy pequeña, nunca le hemos hablado de esas cosas, por eso se esconde siempre, por eso es tan miedosa, porque ve cosas que nosotros no vemos – miro a Abril –. Cariño, los espíritus son los seres de luz que tú ves y las persona que dicen que los ven son las que llamamos médium. Pero hay muchas personas que no creemos en esas cosas porque nosotros no las vemos, por eso me enfadé con Chari. Porque me dijo que tú también lo eras y yo no quise creer eso, pero ya te he dicho que ahora sí que te creo. 

    - ¡Qué la crees! Y te enfadas conmigo porque soy gay, perdona, pero lo mío es más normal. 

    - ¿Qué es gay? 

    - ¡¡Daniel!! – ¡Lo mato, yo lo mato! – cariño ¿tú puedes hablar con ella, como ella ha hablado contigo, y preguntarle dónde está? 

    - No papá – me niega con la cabeza también – yo no sé hacer eso. 

    - Claro que no cariño, no pasa nada – me giro y pongo el coche en marcha, quiero irme ya. 

    - Sí no lo veo no lo creo – dice Dani – ¿cómo querías que se lo preguntase? ¿Y quién era la abuela? 

    - Ella me ha hablado aquí – le dice Abril señalando su cabeza – dentro de mí cabeza. 

    - ¡No Jodas! 

    - ¡¡Daniel!! – le vuelvo a regañar por la palabrota. 

    - Perdona, ostras, esto no lo oigo todos los días. 

    - La abuela, es su abuela, la mamá de su papá – le sigue explicando Abril, nunca he oído a mi hija hablar tanto, desde que ha conocido a Chari parece otra y desde que yo le he dicho que la creo está más feliz. 

    - ¡No…me…digas! Bueno ¿y por qué le tienes que preguntar dónde está? Si se ha enfadado contigo y se ha ido, se habrá ido a Tarragona, ¿no? 

    Le miro por el retrovisor y le contesto con lo poco de inglés que sé. 

    - They have kidnapped her– él entiende más de inglés que yo – al bajarse del tren en Perafort. 

    - ¡No shit! – eso no lo he entendido pero seguro que es una palabrota. 

    Seguimos el trayecto en silencio, cuando llegamos a la estación, los llevo corriendo. Cojo a Abril en brazos, por suerte sale un tren dentro en cinco minutos si tuviera que estar esperando me volvería loco. Nos sentamos un momento a esperar que llegue el tren. Abril se sienta en una de las sillas está muy emocionada, no deja de hablar y preguntar un montón de cosas, es la primera vez que está en un sitio tan grande y que ve los trenes, ahora está quieta mirando algo. 

    - He venido con mi papá y me voy a buscar a mi mamá, papá se ha enfadado con ella por eso se ha ido, pero ahora vamos a buscarla – Dani y yo nos miramos, porque no hay nadie ¿a quién coño se lo está diciendo? 

    - Cariño ¿con quién estás hablando? 

    - ¡Con ella! – me contesta señalándola, cómo si yo fuera tonto, vuelve a mirarla y ya no la debe de ver porque la busca – ¿dónde está? – pregunta mirando por todas partes, Dani se queda con la boca abierta y se ríe, yo no me puedo reír, primero porque no me puedo quitar de la cabeza a mi otra niña y segundo porque no sé cómo afrontar esta situación, pero ya no tengo la menor duda, de que ve a esos…seres y me entra escalofríos. 

    - Cariño, solo la has visto tú. 

    - Ah – ahora lo entiende, se le abren mucho los ojos – papá, si parecía de verdad. 

    - ¿Y qué te ha dicho? – le pregunta Dani, que parece que le hace gracia la situación. 

    - Me ha dicho que soy muy bonita y que qué hago aquí. 

    - Venga vamos que ya está aquí el tren – les digo, cojo la niña y la maleta y vamos a coger el tren. Dejo a la niña en uno de los asientos y Dani y yo colocamos las maletas, entonces entra un hombre y le reconozco enseguida. Él no me ve, se va a sentar en la otra dirección, menos mal, no me gustaría tenerlo en frente. Sé qué hace aquí y no me hace ninguna gracia, si él la ha acompañado al tren, debe saberlo, seguro que han hablado con él. Abril no deja de hablar y de hacer preguntas, Dani le contesta. 

    - Dani, quédate con ella ahora vengo. 

    - ¿Dónde vas? – me pregunta él. 

    - Ha hablar con alguien que acabo de ver. 

    Voy en su dirección, ya ha colocado la maleta y se sienta en su asiento. Se coloca cerca del pasillo, no tiene a nadie a su lado, entonces me ve venir y alza una ceja. 

    - Buenas tardes señor Porta. 

    - Creo que los dos sabemos que no tienen nada de buenas. 

    - No, es verdad no tienen nada de buenas. 

    - ¡Te la llevaste de mi casa! 

    - Me la llevé porque ella me lo pidió, parece que su relación con ella no va muy bien. La mía sin embargo va mejorando – me dice el muy capullo sonriendo y tengo ganas de estrangularlo. 

    - No te hagas ilusiones, ella es mía. 

    - Primero tendremos que encontrarla, ¿no? 

    - ¿Tendremos…? Tú puedes quedarte en tu casa, la encontraré yo, y no la habría… – no puedo decirlo. 

    - ¿Perdido? Tú ya la habías perdido antes, es la segunda vez que me la llevo de tu lado. 

    - No te hagas ideas raras, solo ha sido una pelea de enamorados. 

    - Sé de qué ha sido la pelea – me dice muy tranquilo restregándomelo – me lo ha contado – vuelve a sonreír, supongo que al ver mi cara de disgusto. 

    - No te alegres tanto, solo eres su pañuelo de lágrimas, yo soy por quién llora – eso no le ha gustado – y ese pequeño problema ya está resuelto. 

    - No será tan pequeño el problema, cuando ha huido de ti – suspiro, como le gusta refregarme que me ha abandonado. 

    - No debes conocerla muy bien, ella es todavía una niña, siempre se refugia en sus padres. 

    - Sí, claro que lo sé, yo la conocí siendo una niña, incluso antes de que se quedara ciega. Por eso he estado esperando a que creciera, tu llegada me cogió por sorpresa, nunca creí que volvieras a su vida. Pero en definitiva solo estuvisteis juntos dos días y erais unos niños. La vida no pasa en balde, seguro que habéis cambiado. El hecho es, que os estáis conociendo y no os está yendo bien. – ¡La madre que lo parió! 

    - ¡Nos va cojonudamente! Así que puedes bajarte en la siguiente estación, no hace falta que vengas, es más ¡¡no quiero que vengas!!  

    - Me importa un rábano lo que tú quieras, no os va tan bien, ella te ha abandonado. 

    - Si tienes que repetírtelo tantas veces, será que ni tú mismo te lo crees. ¡Ella es mía!  

    - Tú también te repites con eso de que es tuya, ¿acaso no te lo crees? 

    - También te repito que te bajes en la próxima estación. 

    - Sabes que no voy a hacer eso, yo sí que la acepto tal como es, tú no. 

    - ¡Ya te he dicho que ya he resuelto ese problema! – sonríe, se ríe de mí. 

    - Si la hubieras visto, estaba echa un guiñapo lloriqueando, pero de repente sintió que alguien la observaba, se levantó rápido, segura, altiva, buscando a quién la observaba entre los vivos… y los muertos. 

    - ¡¡Te dijo que alguien la observaba ¿y aun así la dejaste sola?!! 

    - Estaba distraído admirando su belleza, además me acababa de enterar de lo de su don, estaba flipando un poco. Sobre todo, porque con ese don ¡vas y la metes en esa casa!, es que no sabes que esa casa ha tenido siempre fama de ser una casa encantada… 

    - ¿Una casa encantada…? Pues no, no lo he oído nunca, pero claro tú eres más viejo que yo, ¡como la casa de viejo! – eso no le ha gustado, ya no sonríe. 

    - También tengo más experiencia, al ser algo mayor, tengo más paciencia, al final ella se quedará conmigo – ¡Me cago en…! ¡Será capullo! 

    - ¡Te harás del todo viejo esperando, eso no va a suceder! 

    - Verás, yo he sido el último que estuvo con ella, el último que la vio, el…último que beso sus labios – ¡me cago en todos sus muertos! –. El último que…probo su boca – ¡le mato, por Dios, que le mato! ¿Me está diciendo que la ha morreado? ¡Será cabrón! 

    - ¡¡No me lo creo!! Y si es verdad, procura mantener ese sabor cuanto puedas, porque no volverás a tenerlo – se ríe, levemente. 

    - Nunca se sabe las vueltas que da la vida. 

    - No, nunca se sabe – y con estas palabras me doy media vuelta y me voy, porque si me quedo, me echo encima de él como un perro rabioso. Me ha rematado con lo que me ha dicho, me lo imagino besándola y me pongo enfermo. 

    Me siento en mi asiento, me tumbo y me tapo la cara con una mano. 

    - ¿Qué te pasa papá? ¿Todavía estás malito? ¿Es por la mamá? 

    - No, no es por la mamá – se me hace raro que la llame mamá, pero me gusta – es que me duele la cabeza. 

    - Lo siento primo – me dice Dani – de verdad que lo siento, seguro que todo irá bien. Aunque ahora esté enfadado contigo, sé que tú no te mereces esto – le miro muy fijamente. 

    - Tenemos que hablar tú y yo. 

    - Vale – me aguanta la mirada, como el que está seguro de lo que hace, ¡qué cojones prácticamente le he educado yo! – en otro momento. 

    - Por supuesto – cojo mi móvil del bolsillo – ahora voy a llamar a mi hermana a ver qué es lo que saben – porque a los otros mejor no llamarlos, si me van a hablar como Mario –, voy al lavabo un momento vale cariño – le digo a Abril, prefiero alejarme de ella para hablar de este tema. 

    - ¡Jo, papá! Te vas todo el rato – me protesta levantando los brazos ¡qué mona! Le doy un beso. 

    - Tranquila que el viaje es largo, luego vengo contigo, te quiero cariño – me abraza. 

    - Yo también te quiero papá. 

    - Bueno vale, que me vais a hacer llorar – Abril se ríe y me voy marcando el número de mi hermana. 

    - ¿Carlos? Carlos ¿Cómo estás, cómo estás? 

    - ¿Cómo quieres que esté? ¿Por qué no me has llamado para decírmelo? – me encierro en el lavabo, hablando con mi hermana me echaría a llorar, me siento más débil. 

    - Porque no lo he sabido hasta hace poco que he empezado a buscar a Sergi y si te digo la verdad después de verlos a ellos, si pudiera te lo ahorraba. Seguro que tú estás igual y no estoy contigo para abrazarte. Sergi se me ha abrazado y ha llorado como un niño, la quieren mucho todos. Yo he venido con Javi y antes hemos recogido a Elena, Luii y Mario están destrozados, me duelen los ojos de tanto llorar. 

    - ¿Dónde estáis? 

    - En la estación, pero Joan nos dice que aquí no hacemos nada que nos vayamos para casa. Dice que son solo aficionados que seguro que los encontraran pronto, hay un montón de policías y lo han registrado todo absolutamente todo y a todo el mundo. Joan dice que confiemos en la policía que hacen muy bien su trabajo – no, no la encontrará la policía, la encontraré antes yo. Pero no puedo decírselo a la policía porque no se creerán de dónde he sacado la información, no me lo creo ni yo –, pero Luii y Mario no se quieren ir, así que nos quedamos con ellos, esto es horrible Carlos es horrible ¿y tú cómo estás? 

    - Mal, muy mal, también quiero llorar y me duele el pecho de aguantarme… 

    - Carlos… – me llama con pena. 

    - Pero no voy solo, llevo a Abril conmigo y a Daniel. 

    - ¡¿Qué has traído a la niña?! ¿Por qué? 

    - Porque ya le había dicho que me la llevaba a buscarla, no tienes ni idea de lo contenta que se ha puesto de que por fin me la llevaba conmigo. Además, he mandado a mi madre con su hermana, ni te imaginas que mal recibimiento le han hecho y Ascen tampoco estaba en casa, me la tenía que traer y de paso he recogido también a Dani, que también me ha dado otro disgusto, ya te explicaré. 

    - ¿Cómo que le han hecho un mal recibimiento? 

    - Sí, por lo que parece, ellas estaban ilusionadas de que yo me quedase con Sonia, que como siempre estaba también en casa de la tita, no veas la que me han liado. 

    - ¡Con Sonia! La tonta esa que siempre está encima de ti. Hace tiempo que te lo dije, que te la quitaras de encima. 

    - ¡Era solo una niña! Y no estaba encima de mí. 

    - Eso te pasa por que eres demasiado bueno, tendrías que haberla mandado a la porra hace tiempo. 

    - Necesito que hables con la tía Olga a ver si se puede quedar con Abril y Daniel hasta que encuentre a Chari.  

    - Claro que se puede quedar con ellos ya he hablado con ella, tenía que haber ido a comer con ellos, aquí ninguno hemos comido. Me ha dicho que contemos con ella para lo que sea, ¿Pero por qué has dicho que, hasta que la encuentres? ¡Carlos eso lo hará la policía! 

    - No lo haré yo, ya te lo explicaré. Ella lo soñó, soñó que estaba secuestrada y que yo estaba allí, pero no pude creer que se haría realidad, pensamos que era una pesadilla. Pero no puedes decirlo, porque querrán venir conmigo y ella dijo que estaba yo solo. 

    - ¡Carlos! Me dejas…me dejas de piedra… 

    - No digas nada ya se los explicaré yo de forma que no me sigan a mí, pero si tendrías que decirle a Joan que busquen un almacén de pintura. Dijo que había mucha vegetación o sea que debe estar por el campo y que había una furgoneta pintada de muchos colores cerca. Diles que te lo he dicho yo, que busquen eso y que ya les explicaré por qué lo digo, y no, no sé quien la ha secuestrado, qué más quisiera, solo se me ocurre, Edgar. 

    - Vale, vale. Ya han investigado a Edgar, él no ha podido ser, está en Francia, lo han localizado. 

    - Estoy hecho polvo, voy a ver si me dan un analgésico y descanso un poco, no te imaginas como estoy. Sí no ha sido Edgar, yo no tengo ni idea de quien ha podido ser. 

    - Sí, sí que me imagino cómo estás, te quiero mucho Carlos. 

    - Lo sé Amanda, yo también te quiero, espero que estéis bien tú y mi sobrinita, anda ve y dale de comer, come algo por ella, adiós preciosa. 

    - Hasta luego, te espero aquí. 

    





   





Capítulo 14 

     

    Consigo que me den un analgésico y me voy a sentar con ellos, Daniel y Abril están hablando. 

    - ¡Qué sí, que tiene dos luces! – le insiste Abril 

    - Carlos, a ver si la entiendes tú, porque yo no sé qué quiere decir. 

    - ¿Qué pasa Abril? – le pregunto sentándome enfrente a ella. 

    - Esa chica de ahí – me dice señalando con su dedito y yo le bajo el dedo. 

    - No se señala a la gente, Abril. 

    - ¡Pero entonces no sabes quién es! – me dice toda enfurruñada. 

    - Sí, ya me he fijado, dices la chica rubia de pelo corto, que está sentada dos sillones detrás. 

    - Sí, esa. 

    - Pues así, me lo dices por señas, ¿Qué le pasa a esa chica? Porque a esa, la podemos ver. 

    - ¡Qué tiene dos luces! 

    - ¿Dos luces? 

    - Sí, todos tenéis una luz, a ella le veo dos – me giro disimuladamente y la verdad yo la veo normal, pero hace un gesto, se toca la barriga y sonríe a su pareja ¡coño! ¡Está embarazada! De repente me suena el móvil, ya me lo esperaba, lo miro es el número de Luii. 

    - Lo siento cariño, tengo que contestar ahora vengo y te explico lo de las luces – me levanto e intento alejarme. 

    - ¡¿Otra vez te vas?! – protesta Abril. 

    - Sí cariño, pero ahora vengo – me alejo y contesto al móvil. 

    - ¿Luii? 

    - No, soy Joan, hermano de Mario. Llevo una investigación de secuestro, no puedes decirme que busque ahí sin más, necesito pruebas, algo que me indique por qué tengo que buscar ahí. 

    - Lo sé Joan y si pudiera decirte algo más en concreto te lo diría, pero no tengo nada más que eso y por teléfono no te explicaré por qué, y no te ayudará tampoco. Joan estás buscando a la mujer que amo con toda mi alma, si supiera algo más te lo diría. Pásame con Luii por favor – protesta, pero me pasa a Luii. 

    - Carlos…por amor de Dios… 

    - Luii, tú conoces a tu hija mejor que nadie, mejor que yo, sabes lo que puede hacer. Solo te puedo decir que quiere que confiemos en ella, que no le pasará nada y que volverá. No me preguntes cómo lo sé, te lo diré cuando llegue, tú solo confía en ella. 

    - Carlos…lo que me pides es muy difícil de hacer… no voy a estar tranquilo solo por confiar en ella. 

    - Lo sé, yo tampoco estoy tranquilo, nos vemos pronto ¿Vale? 

    - Sí, hasta luego – le cuelgo, respiro un poco y vuelvo con mi hija y Dani. 

    - Ya estoy aquí – me siento y me incorporo hacia ella. 

    - ¿No te vas a ir más, papá? 

    - Espero que no, mira cariño, Chari dice o cree, que esa luz que veis… 

    - Ah, ¿pero Chari también la ve? – pregunta Dani 

    - Sí claro. 

    - Sí, Chari ve las mismas cosas que yo – le explica la niña a Dani moviendo las manitas – ya te lo he dicho la abuela ha dicho que yo también soy un ángel. 

    - Bueno cariño, de eso tenemos que hablar, lo primero la luz, esa luz, según Chari es nuestra alma… 

    - ¿Nuestra alma? – me pregunta sorprendida. 

    - Sí cariño, todos tenemos alma, ella piensa que el alma son nuestros sentimientos, lo que sentimos, y todos tenemos alma. 

    - ¿Y esa mujer tiene dos almas papá? 

    - Esa mujer, ahora tiene dos almas porque está embarazada, está esperando un bebé – me mira, pero no me entiende, creo que nunca ha visto a una embarazada – cariño, tiene un bebe en su barriguita, tú ves dos almas porque ves la de su bebé. 

    - ¡Alucino! – dice Dani, pero la niña está más que sorprendida. 

    - ¡¿Y cómo se lo ha metido ahí dentro, se lo ha comido?! – pregunta muy espantada – Dani se ríe, yo no puedo reírme, tengo que taparle la boca para que no chille. 

    - No chilles Abril – le digo suave – cómo se ha metido ahí te lo explicaré cuando seas grande. Ahora solo tienes que saber que es así como nacemos, nuestra madre nos lleva en su barriguita hasta que somos grandes y nacemos, allí nos protege y nos da de comer ¿te acuerdas de Dakota, cuando tuvo sus cachorros? – me niega con la cabeza. 

    - No papá, no me acuerdo. 

    - Claro, eras pequeña, ya lo has olvidado, pues tú ves el alma de su bebé. 

    - ¡Papá! 

    - ¿Qué hija? – aprieta los labios, quiere decir algo, pero no se atreve – Cariño, dime lo que sea, te prometo que no me enfadaré. 

    - Guillermo me dijo que era un secreto, que tú te enfadarías – ¡joder, con Guillermo! –, yo curé a Dakota cuando aquel perro malo la mordió tanto que se estaba muriendo, Guillermo dijo que él le curo las heridas y yo le curé el alma, pero no sabía que era el alma. 

    - ¿Y qué hiciste para curarle el alma? –le pregunta Dani antes que yo, qué está más que alucinado – la niña se encoge de hombros. 

    - Yo solo le acariciaba, con las manos y decía “que no se muera, que no se muera” la dejé de acariciar porque me quemaban las manos, Guillermo me dijo que le di calor con las manos y ese calor le dio la vida – Dani me mira y yo le explico. 

    - Le pasó parte de su energía, Chari también lo hace, pero Chari luego se encuentra mal – le digo a Abril – ¿tú luego te encontraste mal? – se encoge de hombros. 

    - Solo estaba muy cansada. 

    - Abril, no me voy a enfadar pero prométeme, que no lo vuelves a hacer, y menos si yo no estoy contigo, ¿vale? 

    - Sí papá. 

    - Y ya no hay más secretos, ¿vale? 

    - Sí papá. 

    - Ahora…lo otro, eso de que seas…de que seas un ángel… 

    - Sí papá, ¿tendré alas, papá cuándo tendré alas? – me pregunta toda emocionada, le vuelvo a tapar la boca para que no chille. 

    - No lo sé cariño, ni siquiera me creo que Chari las tenga… 

    - Yo flipo, ¡¿tiene alas?! – ¡Anda, el otro también chillando! 

    - ¡¿Queréis dejar de chillar?! – procuro no chillar yo, Dani se tapa la boca y miro a Abril – cariño, recuerda que ni ella sabía que tenía alas y las alas, no, son, para, volar – le recalco bien cada palabra y le hablo muy bajito para que nadie nos oiga. 

    - ¡¿No?! ¿Y para qué son? – me pregunta mirándome con esos ojos grandes almendrados, como los míos. 

    - No lo sé cariño, tendremos que esperar a que Chari sepa algo y nos lo diga, pero tú ahora no tienes, porque si no Chari seguro que te las habría visto, ¿verdad? 

    - Sí papá, ya sé que yo no tengo. 

    - Vale – me quedo más tranquilo – ahora te vas a intentar dormir un rato – le coloco bien el asiento. 

    - Pero, papá no tengo sueño. 

    - Te estás quietecita, calladita y te entrará sueño. 

    - ¡¿Calladita?! – se exclama Dani – yo no sé qué le habéis dado a esta niña, no la he oído hablar tanto en su vida. 

    - Sí, yo también he notado el cambio, parece que Chari le haya puesto pilas alcalinas – le digo dándole besos y haciéndole pedorretas y se ríe. 

    - ¿Qué son pilas alcalinas? – pregunta riéndose. 

    - ¡¡Madre mía!! ¡Y no para de preguntar! – se queja Dani. 

    - ¡¡¡Papá!!! – me chilla 

    - ¡¿Qué?! Abril no chilles. 

    - Es Chari – me dice bajito. 

    - ¿Cómo que es Chari? 

    - Dice que te diga, que está… ¿dogada?  

    - Drogada 

    - Que cuando pueda se librará de…no…no la oigo habla muy flojo, ¿qué es drogada, papá? 

    - Que tiene sueño – le acaricio la carita, pensar que está ahí en su cabecita, si pudiera estar en la mía – ¿se ha ido ya? 

    - Sí, no podía oírla, tiene mucho sueño – Dani nos mira con la boca abierta, no se lo puede creer – ¿dónde está papá? 

    - No lo sé, como está enfadada, se ha escondido y tengo que buscarla, pero la encontraré – le digo sonriéndole y dándole besitos – venga a dormir y descansar, que nos queda más de dos horas de viaje. 

    Dani y yo también nos colocamos para dormir, aunque sé que no me dormiré. Solo pienso en ella, en sus ojos, su sonrisa, su boca, sus risas. Recuerdo la primera vez que la vi, nunca olvidé ese momento. Dani con lo grande y alto que es ahora, era un pequeñajo muy travieso, me daba mucha guerra y ahora de grande me la sigue dando. Se aferró a ella y no la soltaba. La mojaron de arriba abajo, con aquel vaso tan grande de refresco y no se quejó. Me saqué la camiseta para secarla, se quedó quieta y no sé qué vi en ella que me entraron ganas de besarla. Me tuve que contener y procuraba no mirarla. Tenía un pelo precioso rubio y unos ojos verdes, que a pesar de ser “esquifida”; me aprendí bien esa palabra. Ella me cautivó, sin apenas tetas ni culo, como ella decía, y eso que yo siempre me enrollaba con la que estaba más buena del grupo, o sea la que tuviera más tetas. Pero en ella no me importaron esos detalles. ¿Qué vi en ella que no pude dejar de seguirla? Que hoy después de diez años sigo siguiéndola, que estoy dispuesto a dejar toda mi vida atrás y venirme a vivir a Tarragona con ella, dejando a mis amigos en Madrid. He vivido estos últimos diez años como en un sueño del que deseaba despertar, y desperté el día que la encontré. Aunque ahora es un poco más complicada, eso solo hace que la desee más que antes. No puedo ni imaginarme que le estén haciendo daño. ¿Quién se la ha llevado? Se han llevado mi corazón, es como si me lo hubieran sacado del pecho y me duele, me duele mucho…solo quiero tenerla en mis brazos. Se ve tan frágil y en realidad es muy fuerte y valiente. Siempre lo ha sido, pero yo no puedo dejar de verla como una niña, mi niña…a la que deseo proteger y cuidar y, siento que se me escapa de entre los dedos. La seguí por el parque arrastrando a mis primos y mi hermana, hasta que las vi en la cola de los donuts. Nos colamos entre toda la gente, yo solo quería llegar hasta ella. Tenía que volver a verla, aunque sabía que era absurdo que no la volvería a ver, pero me atraía como un imán y no pude ni quise luchar contra eso. Era la primera vez que era yo el que corría por una chica y no quise dejar de vivir esa emoción que sentía al estar cerca de ella. Aunque luego tuviera que aprender a olvidarla, me quedé con ellos por estar con ella, pero ella solo prestaba atención a Dani. Cuando la miraba esquivaba mi mirada, sus amigas querían atraer mi atención y yo buscaba la atención de ella. Hasta que la seguí a los lavabos, no se asustó al verme solo se sorprendió, pensaba que ella no era lo bastante para mí y en cualquier otra chica yo habría pensado lo mismo. Pero ella tenía y tiene algo que me vuelve loco y solo deseo estar con ella. Nunca olvidé el primer abrazo que le di, en aquel lavabo, el sentimiento que me dio y la ternura que me transmitió, me han acompañado todo este tiempo y todavía la necesito… Me niego a perderla. 

    No sé cuánto tiempo he estado soñando con ella. Abril por fin se quedó dormida después de moverse un montón y canturrear, nunca la he oído canturrear. Dani y yo no hemos dicho nada, solo la mirábamos como cerraba los ojitos y cantaba para dormirse. ¡Mi niña! Todo este tiempo viviendo escondida y miedosa, y yo llevándola al psiquiatra. Ha llegado Chari y en un solo día, la ha sacado de ese caparazón de miedo y soledad donde estaba metida. La veo y la oigo y no la reconozco y me siento mucho más unido a ella que antes. Ahora que sé y he aceptado lo que es, la ayudaré en todo lo que pueda con mis limitaciones. Porque yo no veo lo que ellas ven, pero el que no creyera en ellos, “los seres”, no quiere decir, que me den miedo. La que me dio miedo fue Chari, ayer cuando se negó a mirarme. Se enfadó muchísimo conmigo porque le prohibí que hablara con ella de esas cosas, ahora lo entiendo y entiendo por qué se ha ido. Si le prohíbo hablar con ella, es normal que no pueda estar con ella. Abril necesita saber, necesita aprender, en definitiva, la necesita para dejar de tener miedo a lo que ve y entenderlo. Otra vez mi Chari me sorprende y me demuestra el valor que tiene, el valor de haberme abandonado, con lo que me quiere. Porque me quiere, me lo dijo anoche… con cada beso… con su entrega…me estaba diciendo que se iba a ir… y no lo vi… o no quise verlo. 

     

    Ya casi estamos llegando. Le envío un mensaje a Amanda. Me dice que ya lo sabe, que ya han anunciado que llega del tren. Le pregunto si saben algo de Chari. Me contesta que no saben nada y que están todos desesperados. No sé cómo lo tengo que hacer, pero voy a tener que decirles que estará bien, que no sé cuándo, pero que la encontramos. Tengo que decirles lo de su sueño, no puedo dejar que sufran sin saber nada. Porque yo ahora creo firmemente en su sueño, necesito que se cumpla. Saber que la encontraré, aunque me gane una paliza, quiero estar con ella, pero en su sueño estaba solo yo. Ellos no pueden venir conmigo, no les diré que estaba yo, solo que tarde o temprano, la encontraremos. 

    El tren se para cojo a Abril en brazos, la he despertado a besos, me sonríe y se agarra a mi cuello. Cogemos las maletas y vamos a bajar del tren, enseguida veo a Sergi y Amanda. Les siguen Javi y Elena. Sergi me ayuda con la maleta, me la coge enseguida, veo también a Antonio y María. Todos tienen una cara de preocupados, supongo que igual que yo, se acercan Luii, Mario y Joan, hay policías por todas partes. Abril está mirándolo todo y todavía no ha visto a Amanda, ella la llama. 

    - Abril, cariño ¿vienes conmigo? Dame un besito – Javi ayuda a Dani con su maleta y se están presentando. Abril mira bien a Amanda desde mis brazos se sorprende al verla y chilla a “grito pelao”. 

    - ¡¡Tita Amanda, estás embarazada!! – ¡me cago en la niña! Le tapo la boca corriendo, pero ya lo ha oído todo el mundo y se la quedan mirando…a Amanda, no a la niña, Amanda se pone colorada como un tomate y me mira enfadada. 

    - ¿Por qué se lo has dicho? Yo no se lo he dicho a nadie es muy pronto todavía. 

    - Yo no se lo he dicho – le contesto yo también enfadado – ella es igual que Chari – la miro con señas para que lo entienda, Abril se suelta la boca de mi mano y vuelve a chillar. 

    - Sí, soy un ángel igual que la mamá… – le vuelvo a tapar la boca. 

    - Vamos a ver cariño, claro que eres un angelito, pero eso por ahora va a ser un secreto – le digo y recuerdo que Chari tuvo que decirle algo parecido, cuando no dejaba de llamarla ángel en casa de mi tía cuando la vio, me siento en sus zapatos, la niña me mira confusa. 

    - ¡Papá, tú me has dicho que ya no hay más secretos! – me voy a poner colorado hasta yo, todos nos miran. 

    - Sí cielo, tú no tienes más secretos para mí, pero nosotros juntos sí que podemos tener secretos para los demás – me mira sin entenderme, Mario ya está aquí y me pregunta. 

    - ¡¿Esta es tu niña?! Pero si es pastada a ti, ¿seguro que no es tuya? – le miro y le asesino con la mirada. 

    - ¡¡Sí, soy suya!! – le contesta Abril antes que yo y Mario se arrepiente enseguida, Luii le da un codazo. 

    - Pues claro que es mía, Mario – parece que por lo menos ya no me odia, se le ha pasado el enfado conmigo. Elena y María ya le están preguntando a Amanda si es verdad lo del embarazo y una voz detrás de mí, me pone los pelos de punta. 

    - Buenas tardes – no me giro, pasa por mi lado y saluda a Mario y Luii y les pregunta si saben algo más, a Luii se le ve destrozado, le dicen que no saben nada todavía. 

    Abril, quiere bajarse de encima de mí, la suelto y va corriendo hacia Amanda, lleva puesto un pantaloncito azul clarito y una camiseta fucsia. 

    - Te felicito Carlos tienes una niña monísima – me dice Antonio –  y muy espabilada – ¿espabilada? Hace dos días me hubieran dicho si era retrasada. 

    - Tita, ¿te puedo tocar la barriguita? Es que tiene poca luz – Amanda se queda sorprendida. 

    - Sí, claro – le contesta y me mira a mí. 

    - ¿Qué ha dicho? ¿Qué tiene poca luz, qué luz? – nos pregunta Elena. Abril pone sus manitas en la barriga de mi hermana que todavía está plana. 

    - Está muy débil – le dice a Amanda que se asusta y me mira, Abril también me mira, y… los demás también – papá, ¿puedo darle calor como a Dakota? 

    - ¡¡Noooo!! – corro hacia ella y le quito las manos de encima de Amanda. 

    - ¡¡ ¿Qué ocurre?!! – pregunta Sergi, agarrando a mi hermana por los brazos, los otros también tienen cara de no entender nada. 

    - Puede dar energía, como Chari – le aclaro a Sergi, que sabe de qué hablo, los demás creo que no lo saben, me dirijo a Abril – te he dicho que no lo hagas, solo lo has hecho una vez, porque solo lo has hecho una vez, ¿no? 

    - Sí papá, solo a Dakota. 

    - ¡¡Carlos!! – Luii me mira regañándome, estoy hablando más de la cuenta de su hija. 

    - Luii, lo siento, pero ellos tienen que saberlo, mira sus caras están tan preocupados como tú. Son sus amigos la quieren y no van a dejar de quererla, tengo que hablar con vosotros y a ellos también se lo voy a decir, él ya lo sabe – señalo a Castro –, se lo ha dicho ella, Dani – lo busco detrás de mí – llévate a Abril a comprarle algo. 

    - ¿Algo para comer? Papá tengo hambre. 

    - Sí, lo que tú quieras – miro a Dani – Dani, busca alguna tienda o cafetería y cómprale algo, ¿tienes dinero? 

    - Sí, no te preocupes, vamos Abril, ven conmigo – la coge en brazos. 

    - Pero papá, ¿tú no vienes? 

    - Sí, cielo yo voy también ahora mismo, voy a hablar con ellos y nos vemos ahora. 

    - Tengo pipi – me dice. 

    - Ahora te llevo a un lavabo – le contesta Dani – venga, vamos a buscar uno – le va diciendo Dani llevándosela. 

    Me giro hacia mi hermana. 

    - ¡Te dije que comieras algo! 

    - Y.…y he comido. 

    - Muy poco – le regaña también Sergi y ahora me giro hacia Castro. 

    - ¡¡Tú vete de aquí!! – Mario y Luii se quedan pasmados y no están de acuerdo. 

    - ¡Carlos! – me chilla Mario – Castro es amigo mío casi desde la infancia y quiere mucho a Chari. 

    - ¡¡Y tanto que la quiere mucho, demasiado para mi gusto!! 

    - ¡Carlos, basta ya! – me chilla Joan – tengo que hacerte preguntas sobre Chari.  

    - No diré nada con este aquí delante – Castro se ríe. 

    - Está celoso de mí – les dice. 

    - En absoluto, no me das miedo para nada, pero no te permito estar aquí después de haberme dicho que la has besado. 

    - ¿Y qué tiene de malo que la bese Carlos? La conoce desde que era niña – me dice Luii. 

    - ¡¡Con lengua!! Eso dice él, yo no me creo que ella le haya besado así, pero me basta para no querer tenerlo delante. 

    - ¿Has morreado a mi hija? – le pregunta Mario, como si no se lo pudiera creer – ¡pero si tienes mi edad! 

    - Pero no es mi hija y a ellos – me señala a mí – no parece que les vaya muy bien, y creo que a ella le gustó. 

    - ¡¡Me cago en…!! – Voy a por él, pero Javi y Sergi me detienen.  

    - ¡¡¡Baaaaasta!!! – Luii explota –. ¡¡Por Dios, que han secuestrado a mi hija!! 

    Mario se gira y va hacia él, se funden en un fuerte abrazo y creo que a todos se nos ponen los pelos de punta. 

    - ¡Carlos! – Joan se dirige a Castro – creo que dadas las circunstancias es mejor que te alejes de aquí, no te marches si no quieres, pero aléjate. 

    - Te recuerdo que ella lo ha abandonado, ¡dos veces! 

    - Muchos hombres han dormido alguna vez en el sofá y no por eso se han divorciado de sus mujeres, ¡aléjate! 

    - Vale, pero no me iré de aquí – Carlos Castro se gira y se aleja, Mario suelta a Luii. 

    - Me he acordado de algo, ante la reacción de Carlos, con Castro – dice Mario, frunciendo el ceño. 

    - ¿De qué? – casi que preguntamos todos. 

    - En el hotel, hace poco, un hombre, estaba totalmente empalmado e insistía en que Chari le hiciese un masaje, Chari por supuesto se negó, porque el tío además era brabucón e insolente, lo tuvimos que echar del hotel. 

    - Sí… – continua Luii, sin fuerzas – tuve que avisar a la policía, se fue maldiciéndonos a todos. 

    - Si estaba en el hotel, tendréis sus datos – observa Joan. 

    - Sí claro, no lo recuerdo, pero las chicas de recepción pueden buscarlo. 

    - Bien, ya llamo yo al hotel e intentaré averiguar algo de ese tío, por lo menos ya tenemos algo por dónde investigar, vosotros ir a descansar, sobre todo usted señorita Amanda, ya os he dicho que no hacéis nada aquí. 

    Joan se marcha en dirección hacia otros policías, hablando por teléfono. 

    





   





Capítulo 15 

     

    - Bueno, ¿Y qué es eso que nos tienes que decir? – me pregunta Mario, y yo miro a los otros. 

    - No sé si sabéis, que Chari es médium – Elena y Javi se sorprenden. 

    - Nosotros sí lo sabíamos – dicen Antonio y María –. Nos lo dijo hace poco. 

    - ¿Y qué tiene que ver eso ahora? – me pregunta Luii enfadado. 

    - Mucho, Luii, mucho, porque vosotros sí sabréis que es de un alto nivel – no voy a decir que es un ángel – tanto que se ha comunicado con mi hija telepáticamente, por eso no os lo podía decir por teléfono – todos se quedan alucinados, incluso Luii y Mario, Elena se tapa la boca abierta con las manos – te entiendo mucho Luii. Te entiendo, porque estamos hablando de mi hija también que solo tiene cuatro añitos, y no te creas que me ha sido fácil aceptar lo que es, me ha costado perder a Chari. Pero ahora no tengo la menor duda de que ven, lo que ven. 

    - ¿Y qué le ha dicho telepáticamente? – pregunta Mario. 

    - Que está drogada, que ella volverá sola, que confiemos en ella – que confiara en ella me lo dijo cuándo lo soñó, para que no fuera a buscarla. 

    - ¿Cómo que confiemos en ella, que va a hacer? – pregunta Antonio. 

    - No sé Antonio, todo esto es nuevo para mí, no sé qué es lo que piensa que puede hacer. 

    - ¿Lo de que estaba en un almacén, también se lo ha dicho? – me pregunta Mario 

    - No eso…lo soñó, soñó que… 

    - ¡¿Soñó el futuro?! – pregunta Elena. 

    - Sí, pero entonces no sabíamos que iba a suceder, bueno ella sí que se lo creía, pero yo no. Le dije que solo era una pesadilla y la tranquilicé, decía que estaba atada y amordazada en lo que parecía un almacén de pintura. Dijo que olía a pintura, pero también soñó en otro sueño, que yo estaba con ella. O sea que al final la encuentran, eso es lo que quería deciros, que la encontrarán, ¿vale? Espero que eso os tranquilice un poco. 

    - Hombre, pues sí, bastante – dice Mario y vuelve a abrazarse con Luii. 

    - ¡Joder! La verdad es que todo esto parece muy irreal – comenta Javi 

    - Lo sé, Javi, lo sé, por qué te crees que me ha abandonado. Porque le prohibí que hablara de esas cosas de espíritus con mi hija, pero ahora veo que eso es inevitable. 

    - Nosotros de Chari, nos lo creemos todo – dice María, y Antonio afirma. 

    - Bueno, Joan tiene razón es mejor que nos vayamos ya – dice Sergi cogiendo a Amanda por la cintura. 

    - Nosotros tres, ¿podemos bajar contigo Sergi?, ¿nos puedes llevar con mi tía Olga? – le pregunto a Sergi. 

    - Por supuesto – contesta Sergi 

    - Podéis venir al hotel, Carlos – me ofrece Luii. 

    - Lo sé, gracias Luii, pero quiero dejar a mi hija y a Dani con mi tía, allí está Tania que la distraerá. 

    - Nosotros hemos venido con mi hermano Albert – dice Mario –. Pero se ha tenido que ir a Barcelona otra vez, porque no queremos por ahora que se entere la familia, a las mamás tampoco le hemos dicho nada todavía, esperamos ahorrarles el disgusto. 

    - Ya os bajamos nosotros, que sí que vamos para el hotel – les dice Javi. 

    - Nosotros también vamos al hotel, Carlitos está con mi hermana – dice María. 

    Nos vamos todos, primero a buscar a mi niña y Dani que ya le ha dado de merendar. Abril en cuanto me ve viene corriendo hacia mí, con sus ricitos rozando sus hombros y sus cuatro hoyuelos que le salen en la cara cuando sonríe, dos a cada lado de la boca. La cojo en brazos y se pega a mí, moviendo sus piernecitas de contenta mientras vamos hacia el parquin. Amanda me la quita y le presenta a Sergi, Mario la mira, pero no está de humor para decirle nada. 

     

    El coche de Sergi no tiene sillita de bebé, ni alce para Abril, la siento y le pongo el cinturón en medio de Amanda y Daniel. Yo me siento delante con Sergi. Vamos dirección Tarragona ya casi estamos entrando en la ciudad, estamos parados en unos semáforos. 

    Una paloma, se posa sobre el capo del coche, revoloteando mucho con las alas y dándonos un susto de muerte a Sergi y a mí. 

    - ¡Joder, con la paloma! – me quejo yo y Sergi también protesta, Amanda y Daniel se ríen, pero Abril, empieza a chillar. 

    - ¡¡Papá, papá!! ¡No es una paloma! – me giro para verla. 

    - Sí Abril, eso era una paloma – Abril se quita el cinturón muy rápido, ni siquiera sabía que sabía quitárselo, se da la vuelta para subirse al sillón del coche y mirar a la paloma por detrás, Amanda y Daniel, intentan cogerla – ¡¡Abril!! – le chillo yo. 

    - ¡¡Papá, no es una paloma!! ¡¡Es un ángel, es un ángel!! – Amanda y Daniel la cogen, e intentan volver a sentarla –. ¡Mírala! – dice señalando otra vez hacia el capo y nos volvemos a asustar, otra vez se posa en el capo, revolotea y vuelve alzar el vuelo – ¡¡Es un ángel, papá, es un ángel!! – sigue chillando, el semáforo se ha puesto en verde y los coches de atrás nos pitan, Sergi y yo nos miramos. 

    - ¡Sigue a la puta paloma! – le chillo a Sergi. 

    - ¡¡Papá, que es un ángel!! – me regaña mi hija, Sergi da la vuelta en la primera rotonda y seguimos a la paloma. 

    - Lo siento cariño, lo siento. 

    - ¡¿De verdad vamos a seguir una paloma?! – chilla Amanda. 

    - ¡Es un ángel! – sigue insistiendo Abril. 

    - Si no lo veo no lo creo – Dani se frota la cara con las manos, Amanda vuelve a atar a la niña refunfuñando, me fijo en los indicadores de direcciones de la carretera y veo la dirección de la estación Ave. 

    - Claro, el Ave, ¡el ave sin forma! – me pongo a decir.  

    - ¿Qué coño estás diciendo? – me pregunta Sergi. 

    - Cuando Chari soñó que estaba secuestrada, me dio tres pistas, una era el almacén de pintura, otra la furgoneta de colores y otra un ave, un ave sin forma, ¡es el tren! o sea que quizá está cerca de la estación. 

    - Y nos la hemos dejado atrás ¿crees que por eso ha venido a buscarnos la paloma? – me pregunta Sergi. 

    - ¡¿Pero vosotros os estáis escuchando?! – protesta Dani. 

    - No lo sé Sergi, ¡yo qué coño sé! – le contesto a Sergi, sin hacer caso de Dani y seguimos a la paloma que va en dirección de donde hemos venido. 

    - ¡Pero bueno! ¿Qué es lo que os creéis? – nos dice Amanda – nosotros no podemos ir en busca de Chari. 

    - ¡Sí, vamos a buscar a Chari! – le chilla Abril. 

    - ¡Carlos, no podemos ir tras ella! ¡¡Qué llevas a tu hija!! 

    - ¡Sí, yo quiero ir! – le vuelve a chillar Abril. 

    - ¡¡Ya lo sé Amanda, pero ¿qué quieres que haga?!! ¡Si ella precisamente es quien nos puede decir algo! 

    - ¡¡Pues llamar a Joan!! 

    - ¡¿Y qué quieres que le diga Amanda?! – le chilla Dani – ¡¿Qué vamos siguiendo una paloma?! 

    - ¡Es un ángel! – por si no nos ha quedado claro, Abril sigue repitiéndolo. 

    - ¡Esto es de locos! ¡Sergi da la vuelta ahora mismo! – le ordena Amanda. 

    - Lo siento cariño, pero yo no paro hasta que no vea dónde va esa paloma. 

    - ¡¿Os habéis vuelto locos?! No pensáis que si los encontramos nos pueda pasar algo a nosotros. 

    - Tita Amanda, ¿por qué no quieres encontrar a la mamá Chari?  

    - ¿La mamá Chari? – Amanda me mira a mí. 

    - Sí, la mamá Chari, la llama mamá desde el primer momento – me encojo de hombros. 

    - La mamá se ha enfadado con el papá y se ha escondido, pero la vamos a encontrar – dice Abril toda convencida, Amanda se queda con la boca abierta –. ¿Verdad papá? 

    - Verdad cariño – le contesto sin dejar de mirar a mi hermana –, no dejaré que os pase nada, si vemos algo, llamaremos a Joan – suena mi teléfono, no conozco el número, contesto. 

    - Sí, diga. 

    - Carlos, soy Joan. 

    - ¡Joan! ¿Sabes algo? 

    - Sí, el tipo ese del hotel, le hemos investigado, trabaja con un primo suyo ¿a qué no sabes a lo que se dedica? 

    - ¡A la pintura! 

    - Exacto, ¿tú cómo coño lo sabías? 

    - Eso no importa ahora, tú investiga si tienen algún almacén en… 

    - ¡¡No me digas lo que tengo que hacer!! Ya lo hemos investigado y el único almacén, registrado que tienen, está en la ciudad, ya hemos estado allí y no hay nada. 

    - ¡Perdona! No quería decirte lo que tienes que hacer, pero seguro que tienen algún almacén en el campo y te diré más, está cerca de la estación del Ave. 

    - Y tú, ¿cómo sabes eso? ¡¡Carlos como me entere de que has tenido algo que ver con el secuestro de mi sobrina, por mucho que ella te quiera, te juro que te corto los huevos!! 

    - ¡¡Vete a la mierda!! ¡¡ ¿Cómo coño voy a tener algo que ver?!! ¡Ya te explicará tu hermano, por qué lo sé! …hacia allí Sergi – le indico a Sergi por dónde ha ido la paloma. 

    - Sí, ya la he visto. 

    - ¡¿Qué estáis haciendo?! – me chilla Joan. 

    - Estamos siguiendo una pista Joan, creo que la encontraremos aquí. 

    - ¡¡ ¿Pero qué coño estáis haciendo?!! ¡¡Vosotros no tenéis que ir a ningún sitio!! ¡Detened el coche inmediatamente! ¡Dime dónde estáis! 

    - Lo siento, pero no puedo obedecerte, sé que tengo que ir, hemos entrado en un camino que hay a la derecha, como en un kilómetro, viniendo de la estación hacia Tarragona, hay mucha vegetación, por aquí parece que hay muchas entradas a masías. 

    - ¡Te mato Carlos! Como le pase algo a alguno de los que van contigo, ¡te juro que te mato! 

    - ¿Por dónde ha ido la paloma? – pregunta Sergi. 

    - ¡Por allí! – respondemos Dani y yo a la vez, señalando a la derecha – Joan después de recorrer como kilómetro y medio, te encontrarás una bifurcación, coge el camino de la derecha otra vez. 

    - ¡¡Carlos!! Yo estoy lejos ahora, no hagas nada, espérate a que llegue yo. ¡¡Y es una orden!! 

    - ¡¡Ahí está!! 

    - ¡¿El qué, qué has visto?! 

    - La furgoneta Joan, la furgoneta pintada de colores… es aquí. 

    - ¡Carlos no os mováis del coche! Manteneros alejados hasta que yo llegue. 

    - No tardes Joan – cierro el móvil, lo pongo en silencio – Sergi, vosotros os vais, yo me quedo a esperar a Joan. 

    - ¡¡ ¿Qué?!! – Protestan los tres a la vez. 

    - ¡Tú no te vas a quedar aquí solo! – me chilla mi hermana. 

    - Va a ser que no primo – dice Dani. 

    - ¡Ni loco, te vas a quedar aquí tú solo! – Sergi mira a Amanda – niña, conduce tú y llévatelos de aquí, yo me quedo con él. 

    - ¡¡ ¿Pero vosotros os habéis propuesto que yo aborte hoy?!! 

    - ¿Qué es aborte? – pregunta Abril – papá, ¿dónde está la mamá? ¿Ya la hemos encontrado? 

    - De aquí no nos movemos, o nos vamos todos o esperamos todos – dice Dani. 

    - A ver, que no entendéis que necesito que vosotros estéis a salvo, ya tengo bastante sabiendo que ella, está ahí dentro atada y amordazada, yo tengo que entrar y no os preocupéis que no me pasará nada – le hablo a Amanda – ya te dije que ella lo soñó y yo estaba solo, tengo que entrar ahí. 

    - Papá, ¿Qué es amo…mozada? ¿La mamá está ahí dentro? – señala la masía. 

    - No lo sé cariño, pero a esta gente no le gusta que las molesten, por eso voy a ir yo solo a ver si está la mamá dentro y si está saldré con ella, verdad que vas a ser buena nena para que pueda ir a buscar a la mamá y te vas a quedar aquí con la tita, sin moverte del coche.  

    - Sí papá, pero trae a la mamá. 

    - Sí cariño, la traeré. 

    - ¡Qué no vas a entrar ahí dentro tú solo! – me dice Amanda mirándome como si estuviera loco. 

    - No Carlos, yo voy contigo – voy a decir algo, pero Sergi me calla – me da igual lo que soñara, eso es lo bueno de saber el futuro, que puedes cambiarlo, estás obsesionado con lo que vio y no ves las ventajas de saberlo, ellos no saben que estamos aquí, ¿sabes cuántos son? 

    - Tres, ella vio tres, no sé si hay más. 

    - Pues voy con vosotros – dice Dani. 

    - ¡¡No!! – decimos los dos a la vez – tú te quedas aquí con ellas, Amanda aparca el coche más para atrás y procura esconderlo, y si hay problemas os vais – termino yo – ¿de acuerdo? 

    - ¡¡No, no estamos de acuerdo!! ¡Haced lo que queráis, pero no estamos de acuerdo! – nos dice Amanda, pero yo, ya me bajo del coche y Sergi me sigue y baja también. Menos mal que llevo bambas y un pantalón de deporte con una camiseta negra, para moverme por aquí a escondidas es lo mejor. Sergi también lleva ropa informal. Nos acercamos a la casa procurando que no se nos vea. Es una casa vieja arreglada, en la parte de atrás parecen haber agregado una parte más grande que la casa. Debe tener unos cien metros cuadrados, seguro que es el almacén. 

    Nos acercamos a la parte de atrás, hay una entrada parece la puerta de un despacho. Como no se ve a nadie entramos, en frente hay otra puerta, detrás de las dos mesas separadas que hay llenas de papeles. A la izquierda hay otra habitación parece que está a oscuras, la de enfrente está abierta se ve un pequeño pasillo y lo que creo que debe ser el almacén. 

    - Sergi, voy a acercarme a ver que veo tú quédate aquí y luego te hago una señal para que me sigas – le hablo muy bajito. 

    - Vale 

    Me adelanto por el pasillo sin mirar atrás, solo pienso en verla a ella, esté como esté, tengo que estar con ella. Oigo un ruido detrás de mí, me giro para ver a Sergi y lo veo, está tirado en el suelo y un hombre me está apuntando con un arma. ¡¡Por Dios!! Espero que no esté muerto. Me acerco a él. 

    - ¿Quiénes sois vosotros, qué hacéis aquí? – se retira al acercarme yo y coge un teléfono fijo de una de las mesas, yo toco a Sergi. 

    - No está muerto, solo inconsciente – me dice el capullo, marca solo un número del teléfono – ¡Julio, ven! Tenemos dos pájaros que se han metido en nuestra jaula. 

    Ahora sí que todo está saliendo como en su sueño, ya estoy solo y ya me tienen, pero no me importa recibir una paliza, aunque sea entre tres, si puedo verla, estar con ella, la agonía de no saber dónde está ni con quién, no se la deseo a nadie. 

    





   





Capítulo 16 

     

    - ¡Te he preguntado quién eres! – me sigue apuntando con el arma, pero no tengo miedo, no sé si es por el odio que siento en estos momentos o porque sé, que no me va a disparar, aún tengo que verla a ella –. ¡¡Sal de ahí!! – me coge por la camiseta y me saca de la entrada del pasillo, me empuja hacia la silla de delante de la mesa –. ¡¿Qué coño estáis haciendo aquí?! ¿Habéis venido a robar? No tenéis pinta de ladrones. 

    Se oye ruido y entra por la puerta un hombre algo mayor que el que tengo delante. También parece más fuerte y corpulento, pero tampoco es el del hotel. El del arma puede tener sobre treinta años, el otro creo que debe pasar de los cuarenta. 

    - ¿Qué ha ocurrido? – pregunta el mayor, supongo que es Julio. 

    - Estaba descansando ahí, en la habitación y los he oído entrar, estaban cuchicheando y con intenciones de entrar dentro, ¿crees que han venido por el pichón? – ¿pichón? Se refiere así a mi niña. 

    - ¡¡Cállate!! 

    - ¡Esto no va a acabar bien! ¡Al final nos vamos a meter en un lio! 

    - ¡¡Te he dicho que te calles!! 

    - Un poco tarde para pensar eso, ¿no? – le digo al gilipollas del arma – solo habíamos venido a contratar una faena, ¿siempre recibís a los clientes con un arma? 

    - ¡¡Está mintiendo!! – le dice el del arma a Julio. 

    - ¡Ya lo sé! – le contesta y se dirige a mí – nosotros no recibimos aquí a nuestros clientes, puede que mi amigo Paco se haya puesto nervioso, hay muchos ladrones de masías últimamente. 

    - Sí, ya sé que tenéis la oficina en la ciudad, pero a mí, me pillaba más cerca esto. 

    - ¡¡Estás mintiendo cabrón, nosotros no hablamos a nadie de este sitio!! – me chilla Paco apuntándome con el arma, no me extraña que no hablen de este sitio a nadie si aquí hacen sus trapicheos. 

    - ¡Trae eso! – le dice el grandullón y le quita el arma de las manos, ¡menos mal! No me hacía gracia tener un arma apuntándome a la cara – antes de que hagas alguna estupidez. 

    - ¿Qué son esos gritos? – entra por la puerta otro hombre y este sí que es el del hotel. Lo vi un momento, pero le recuerdo perfectamente y él a mí parece que también, porque me mira y al momento pone cara de reconocerme. 

    - ¡Vaya, vaya! ¿Quién tenemos aquí? – los mira a ellos – ¿habéis visto si ha venido solo? 

    - No, venía con este – le señalan a Sergi, que está en el suelo. 

    - El pelirrojo, sí, también es del hotel, yo acabo de llegar no he visto a nadie por el camino. 

    - ¡¿O sea que sí, que vienen por ella?! ¿Y cómo coño nos ha encontrado tan rápido? 

    - Soy muy listo yo. Tenéis algo que me pertenece. 

    - ¡Ah! ¿Qué te pertenece? – me pregunta el del hotel – y como un romántico enamorado has venido a buscarla tú solito…bueno con tu amigo el pelirrojo. 

    - No necesito a nadie más – le digo muy serio, mirándole fijamente a los ojos. 

    - Pues vas a ver lo que le hacemos a tú pichoncita. 

    Viene hacia mí, pero me levanto rápido levantando la mesa con fuerza y la tiro en su dirección. Le doy un puñetazo a Paco que es al que tengo más cerca, esquivo a Julio. Pero no por mucho tiempo, entre él y el otro, me tiran al suelo, me patalean hasta que el del hotel dice basta. Me arrastran por el pasillo y me llevan entre dos, dentro del almacén. Mientras, Julio ata bien a Sergi, supongo, que para cuando se despierte. 

    - ¡Ven aquí gilipollas! ¡Vas a ver a tu pichoncita!  

    La busco con la mirada impaciente por verla y se me cae el alma a los pies. ¡Mi niña!, mi dulce niña. Está atada de manos con una fea cuerda y los pies también. Está tirada en el suelo, en un suelo frio y sucio, no es de mármol ni parquet no, es de estilo rustico nada cuidado. Levanta la cabeza al verme, y me mira con sufrimiento, esos ojos verdes claros que parecen enseñar la transparencia de su alma… ahora son oscuros y llenos de dolor. Me levantan entre dos, cogiéndome por los brazos y el del hotel me coge la mandíbula con una mano, me duele todo el cuerpo de las patadas que me han dado. 

    - ¡Ahí está! ¿Es lo que estabas buscando? No quisiste que me pusiera las manos encima ¿verdad? Pues ahora vas a ver cómo me la follo – y me da un puñetazo en la barriga que hace que me doble, se oye un grito de Chari. 

    - ¡¡¡Nooooo!!! 

    El bestia del hotel va hacia ella, la levanta del suelo agarrándola de los brazos, como si fuera una muñequita. Saca su asquerosa lengua y la pasa por toda su cara de arriba abajo, ella cierra los ojos del asco, yo le chillo como puedo. 

    - ¡¡Déjala cabrón!! – intento incorporarme, pero el de mi derecha me da un codazo en toda la espalda y hace que me caiga de rodillas. 

    - No me extraña que hayas venido a buscarla – me dice el del hotel, que la ha cogido en sus brazos apretándola contra él, ella llora y se aparta lo que puede. 

    Al estar de rodillas, me agarro a los pies de Paco que no es tan grande como Julio y lo hago caer de espalda. Julio reacciona rápido y me coge por la espalda, con sus brazos me rodea los brazos a la altura del pecho. Yo aprovecho y le doy un cabezazo con mi cabeza en toda su boca y me suelta. Al del suelo le doy una patada cuando intenta levantarse, el otro al ver eso suelta a Chari y viene también hacia mí. Julio vuelve a intentar darme un puñetazo, pero me escapo y me enzarzo en una pelea con él, pero Paco también entra en la pelea y entre los dos me sujetan fuerte de cada brazo y por mucho que me muevo no puedo soltarme, oigo a Chari suplicar. 

    - ¡¡No, por favor!! ¡Soltarlo, soltarlo! 

    - ¿Soltarlo? Sí todavía no he empezado con él – dice el tipo del hotel que viene y me propina un puñetazo en el estómago, que me deja… sin aliento, me coge por los pelos con una mano y con la otra me da un puñetazo en la cara. Chari chilla, entre lágrimas y sollozos. 

    - ¡¡¡Noooo!!! ¡Basta! …Por favor…basta. 

    Pero el matón del hotel, no hablaba en balde, me da otro puñetazo en el estómago y no puedo evitarlo, sé que estoy a su merced. 

    - ¡¡ Basta!! ¡¡Dejadle!!  

    Es la voz de Chari, pero es distinta, no es una súplica…es más bien una orden. 

    - No pichoncito, no le pienso dejar hasta que no eche el hígado por la boca – le dice sin mirarla, yo tampoco la veo, no quiero mirarla viéndola sufrir tanto – lo voy a reventar. 

    Me da otro puñetazo en el estómago, si sigue así, no tardaré mucho en echar el hígado por la boca, me vuelve a coger por los pelos y va a darme otro puñetazo, pero se detiene ante el chillido impresionante de Chari. 

    - ¡¡¡He dicho…que bastaaaaaaa!!! 

    No deja de chillar, un chillido que se nos mete en los oídos y hace daño. Ellos me sueltan para taparse los oídos, yo también me los tengo que tapar. Me caigo al suelo rendido, se rompen todos los cristales, y las latas de pintura que hay por todos lados revientan. Se oye crujir hasta las paredes, intento mirarla y está levitando a medio metro del suelo. Pero cuanto más chilla más para arriba sube, nos quedamos los cuatro pasmados mirándola. Hasta que de repente sale de dentro de ella una explosión de luz y de calor con una fuerza que hace que ellos se caigan al suelo y den tres o cuatro vueltas de campana, yo ya estoy en el suelo y no puedo evitar rodar también. Es una ola de calor que a mí me reconforta como si me curase las heridas por dentro de todo mi cuerpo, es pura energía, a ellos también debe de haberles dado energía porque salen corriendo que seguro que ganaban una maratón. Supongo que salen asustados. 

    Intento mirarla, pero me cuesta, un haz de luz brillante sale de su interior, como si fuera… un sol, por fin, en un momento deja de chillar. Tiene los brazos un poco en cruz, pero decaídos, su cabeza también está echada hacia atrás, las cuerdas que la ataban están chamuscadas por el suelo. Se han quemado y… ¡Joder! ¡Ahí están! ¡¡Las veo!! ¡Las veo! 

    Son…unas preciosas alas…grandes, más que ella…¡¡Me cago en…! Mi novia es un put… un maravilloso ángel, con las alas más bonitas que ni me podría imaginar. Blancas, brillantes, estoy tirado en el suelo, embobado viendo a mi… precioso ángel, no me duele nada es como si su energía me hubiese curado. Poco a poco se va apagando el brillo y va bajando lentamente, puedo verla mejor, sus alas la empiezan a envolver como si la cubriesen parece un capullo y la depositan en el suelo. Parece que está inconsciente, me levanto y voy hacia ella, me arrodillo a su lado y sus alas… desaparecen. La cojo en mis brazos y noto que está fría ¿cómo puede ser?  

    Me abre los ojos, que son ahora de un verde claro, muy claros y le acaricio la cara, no puedo evitar que se llenen mis ojos de lágrimas al verla así, tan… ¿indefensa? 

    - Hola cariño ¿estás bien? – le digo con una voz muy tierna. 

    - Te dije – casi no puede hablar – que no… vinieras. 

    - Y yo te dije…, que no me abandonaras – sonríe levemente – te quiero, te seguiré donde vayas, ¿cómo tengo que decírtelo? Que no puedo vivir sin ti. 

    - Donde voy…no puedes…seguirme – noto que está cada vez más fría – Carlos…tú no me crees…no podré demostrarte siempre lo que veo. 

    - Sí, sí te creo, te prometo que no volveré nunca a dudar de ti, te creeré siempre – respira mal – Chari, por favor quédate conmigo. 

    - Te acostumbrarás… a vivir sin… mí – y da su último aliento de… vida. 

    - Chari…Chari cariño, dime algo Chari – la muevo y le paso la mano por la cara, pero no abre los ojos –. ¡No! No, no, no, Chari por favor, no me hagas esto. Chari…Chari cariño, por favor despierta…despierta mi vida – noto como me caen las lágrimas, me tiembla todo el cuerpo, la voy… a perder, la estoy perdiendo, escucho su corazón y aún palpita muy lentamente – Chari mi vida despierta…. por favor despierta – la zarandeo para que despierte, no sé qué hacer, aunque la lleve a un hospital ya estará muerta cuando llegue –. ¡¡Chari!! ¡¡Por Dios!! ¡¡Despierta!! – intento escuchar otra vez los latidos de su corazón, pero me cuesta oírlos, la abrazo fuerte, la estoy… perdiendo…perdiendo… una voz chillona, me hace girarme hacia ella. 

    - ¡¡Papá!! ¡Papá! – es mi niña que viene corriendo hacia nosotros con sus cortas piernecitas, veo a Amanda detrás en la entrada del pasillo mira hacia atrás, Dani debe de estar ayudando a Sergi, yo sigo de rodillas con Chari en mis brazos, apretándola contra mí –. ¡¡Papá!! 

    Abril llega y casi se tira encima de nosotros e intenta apartarla de mí. 

    - ¡Déjame papá, yo la curo, yo la curo! – me dice intentando separarla de mí, para ponerle las manos encima –. ¡Papá, que no tiene luzzz, déjame que yo le doy calor! 

    - Pero…tú sabes… ¿qué hay que hacer? 

    - ¡Sí papá, es igual que a Dakota ella tampoco tenía luz! – dice poniéndole las manos en el pecho. 

    - Ten cuidado Abril… por favor, eres muy pequeña, ¿seguro que sabes lo que haces? 

    - Qué sí, papá, ¡cállate! 

    - La niña esta, se ha escapado corriendo, cuando hemos visto la explosión de luz ha empezado a decir; ¡¡es la mamá, es la mamá!! ¡Es su luz! – dice Amanda que llega toda sofocada – al momento hemos visto salir a tres hombres, se han montado en un coche y se han ido. ¿Qué ocurre, qué le pasa a Chari? 

    - Ha perdido toda su energía al explotar, Abril cree que puede darle un poco de la suya, se está… mu…muriendo. 

    - ¡¡ ¿Qué?!! ¡¿Cómo que ha explotado?! ¡¿Abril puede hacer eso?! – llegan Dani y Sergi. 

    - Espero que sí, me da… miedo, pero es la única cosa que podemos hacer por ella, y solo sabe hacerlo Abril. 

    Siento la energía de mi hija a través de Chari, es increíble que tenga tanta energía siendo tan pequeña. Pasan unos instantes que se nos hacen eternos viendo a mi niña con sus manitas encima de ella, toda concentrada. Por fin Chari se convulsiona, se arquea en mis brazos, echa la cabeza hacia atrás, mueve los brazos como el que pierde el equilibrio y coge una bocanada de aire…no me lo puedo creer, por fin vuelve a respirar, se gira y mira a Abril… ¿preocupada? La mira preocupada. 

    - Basta – apenas se la oye – basta Abril, ya está – me mira a mí – no sabe parar, tiene que parar…¡¡Ya!! 

    - ¡Basta Abril! ¡¡Para!! – la aparto de Chari, le quito sus manos de encima y Abril cae en redondo al suelo inconsciente, los tres se agachan a por ella la coge Dani. 

    - ¡No ha sabido parar! – dice Chari llorando. 

    - ¡¡Abril!! – chillo yo, todos intentan hacerla reanimar, suelto a Chari, Sergi me releva con Chari, voy a por mi hija. 

    - Me la ha dado toda… me ha dado toda su… energía – llora Chari. 

    Cojo a mi hijita en mis brazos, la beso y está tan fría como antes estaba Chari, me arrodillo ante Chari, no puede ser, no puedo cambiar a una por otra ¡Qué broma es esta! 

    - ¡Chari por favor haz algo! ¡¡Haz algo!! 

    - No puedo…no… 

    - ¡¡Chari!! ¡Qué es mi niña! 

    - Lo sé – me dice llorando – pero no tengo… fuerza. 

    - ¡¡Dale un poco de energía!! ¡Devuélvesela! 

    - No es pan prestado, no se… puede… 

    - ¡¡Chari!! ¿Me estás diciendo que se me va a morir? 

    - ¡¡Dios mío, Dios mío!! – Amanda, se tapa la cara llorando, Dani la abraza llorando. 

    - No lo sé… su energía me ha ayudado…pero no me ha curado… lo suficiente, no…puedo ayudarla… 

    Me aferro a mi hija y lloro abrazándola, por favor Dios, si existes, no te la lleves, es mi niña, déjamela. ¡Es mi pequeña, devuélvemela! 

    El vuelo de una paloma nos desconcentra a todos, ha entrado por una de las ventanas rotas, provoca mucho viento con sus cortas alas. Pero sus pequeñas alas van creciendo y creciendo, se está convirtiendo en un precioso ángel que no puedo mirar del resplandor que desprende. 

    - ¡Ángela! – la llama Chari – ayúdala Ángela, no te la lleves, por favor Ángela no te la lleves – le suplica Chari. 

    - Ella sabía lo que hacía y ha tomado una decisión – le contesta Ángela, su voz resuena como un eco, por todo el almacén. 

    - Ángela, ella es muy pequeña… para tomar esa decisión. 

    - Yo se lo he advertido, le he dicho que parase. 

    - ¡Ángela! Por… favor – llora Chari, y Sergi la abraza llorando también, pero yo no estoy dispuesto a rendirme, me levanto con la niña en brazos y me acerco a ella, aunque me quema estar tan cerca y no puedo mirarla. 

    - ¡¡Por Dios!! ¡¡Mírala!! ¡Es solo un bebé de cuatro años, ella no sabía lo que hacía! 

    - Sí, sí lo sabía, yo le he preguntado si estaba dispuesta a dar su vida por la de ella y me ha dicho que sí, que su papi la necesita. 

    - ¡Por favor! – le suplico llorando – ¡Es solo una niña, no debiste hacerle caso! 

    - Nosotros no decidimos lo que ha de suceder, solo podemos ayudar, ella ha hecho un gran sacrificio para lo pequeña que es y creerme, que sabía lo que hacía. Solo quiero que entendáis, por qué es el primer ángel que ha obtenido sus alas tan joven. No he venido a llevármela, solo a ayudaros. Pero no será la primera vez que os hará sufrir y yo no estaré siempre para ayudaros, ¿estáis dispuestos a sufrir por ella? 

    - ¡¡Pues claro que estamos dispuestos!! – le chillo. 

    - Pues entonces, que así sea. 

    Noto como sube el volumen de su energía y el cuerpecito de mi preciosa Abril se levanta de mis brazos está levitando a un palmo de mis brazos, absorbiendo la energía de Ángela. Giro la cabeza, no puedo mirar brilla y me quema. Veo que Chari también está absorbiendo energía de Ángela, en un momento la luz desaparece, mi niña cae de nuevo en mis brazos. Ángela mueve sus grandes alas, que provocan mucho viento y van decreciendo hasta convertirse otra vez en las alas de una paloma que sale volando por la ventana. Abril ha vuelto a recuperar su temperatura y me la como a besos, me arrodillo en el suelo y no dejo de abrazarla y besarla. ¡¡Por Dios!! Por poco la pierdo, no, no… puedo más, mi corazón me va a estallar. 

    Amanda viene hacia mí, se arrodilla también y nos abraza a los dos, Abril se despierta. 

    - ¡¡Ay!! ¡Papá! ¡¡Qué me espachurras!! – protesta por nuestros abrazos y Amanda la besa, Dani también viene a cogerla. 

    - Ven aquí, pequeñaja, vaya susto nos has dado. 

    Se la doy a Dani y me levanto del suelo, Dani la espachurra más y la besa, pero ella solo busca a Chari, Chari se está levantando del suelo con la ayuda de Sergi. 

    - ¡Ay, tito! ¡Suéltame! – le protesta a Dani, Dani la suelta en el suelo y se va corriendo a los brazos de Chari. 

    - ¡¡Mamá!! – va chillando y se funden en un abrazo las dos, Chari la levanta en sus brazos y ella mueve las piernecitas de contenta. 

    Amanda y Sergi se abrazan, Sergi se queja porque todavía le duele la cabeza, cojo mi móvil y veo que tengo un montón de llamadas perdidas, de Mario, de Luii, de Javi, pero sobre todo ¡¡diez de Joan!! Oímos las sirenas de los coches policías, me parece que ya no va a hacer falta que lo llame. Veo que se enciende el móvil, es él otra vez. 

    - ¿Joan? 

    - ¡¡Joder!! ¡¿Por qué no me has cogido el móvil?! 

    - Porque estaba un poquito ocupado, ya la he encontrado, estamos bien, ellos han huido en un coche, son tres. 

    - ¡¡Ya lo sé!! Los hemos interceptado por el camino, el primo, se llama Julio, está fichado. Los llevan a comisaría, ahora habrá que tomarles declaración, ya estamos aquí, ¿dónde estáis? 

    - Dentro en la parte de atrás, ahora salimos – les hago un gesto a todos, para que salgamos. 

    Hay tres coches de policía, y una furgoneta, los policías entran a la casa, supongo que para revisarlo todo. Joan viene directo hacia su sobrina, le quito la niña a Chari y me la quedo yo en brazos, Joan abraza a Chari y para mi gusto le da demasiados besos. 

    - ¡Dios mío pequeña, como nos has hecho sufrir! ¿Estás bien? ¿No te han hecho nada? – la aparta para verla bien – ¿seguro que estás bien? 

    - Estoy perfectamente, no han tenido tiempo de hacerme nada, me habéis encontrado muy rápido. 

    - Sí, y eso ha sido por el capullo este – me señala a mí. 

    - ¡¡Mi papá no es un capullo!! – me defiende mi niña. Joan se sorprende y se disculpa. 

    - Lo siento pequeña, pero tu padre me va a tener que dar muchas explicaciones – me mira a mí, muy enfadado –, si no quieres que te acuse por estar involucrado. 

    Chari lo coge por la camisa. 

    - No Joan, él no estaba involucrado. 

    - Lo siento cariño, pero todo indica que sí, sabía muchas cosas, sabía dónde estabas y te ha encontrado él siguiendo una pista, ¿qué pista Chari? ¿Y por qué han huido los otros? Parecían muy asustados, ha llegado él y los otros se han ido, hay muchas cosas que no me cuadran Chari. Lo siento, pero le voy a investigar hasta que sepa por qué lo sabía, por qué sabía dónde encontrarte. 

    - ¡Porque se lo dije yo! 

    





   





Capítulo 17 

     

    Joan se queda con la boca abierta y le pregunta con el ceño fruncido. 

    - ¿Cómo que se lo dijiste tú? 

    - Joan lo que te voy a decir, no puedes ponerlo en un informe policial, no quedaría bien – Joan la mira ahora, preocupado. 

    - Chari, ¿qué ocurre? ¿De qué va todo esto? – Chari mira que no haya nadie más que sus amigos cerca. 

    - De que soy médium, y ahora parece que también tengo premoniciones, alguna vez me ha pasado, soñar algo, que luego ha pasado, pero es porque ya estaba esperando ese acontecimiento. Esta vez ha sido distinto, mucho más real, pero tampoco estaba tan segura de que fuera a suceder y menos tan pronto lo soñé ayer, dos veces, si no, no me hubiera ido sola. Me enfadé con Carlos, porque… – me mira a mí y a la niña – porque le dije cosas que no le gustaron, me dolió que no creyera en mí, por eso le dejé – Joan ha abierto más la boca y se ha quedado mudo. 

    - Me dijo que mi niña también era médium como ella y yo todavía no había aceptado que ella lo era. 

    - Sí, yo soy médium como la mamá – le chilla Abril, y se tira encima de Chari. 

    - Ellas se entendieron enseguida, nada más verse – le explico a Joan – se ve que para mi hija era esencial encontrar a alguien como ella, la ha cambiado completamente, no parece ella. De ser una niña callada, tímida, asustada, ahora parece un huracán que puede con todo – todos se ríen y yo remuevo el pelo de mi niña en su cabecita, Joan mira a los demás y todos afirman. 

    - ¡Joder! No me estaréis tomando el pelo – protesta Joan aún confuso – ¿me estás diciendo, que tú…que tú ves…? 

    - Sí – le confirma Chari – mi padre Luii siempre me ha protegido mucho, lo descubrió cuando yo tenía seis años, porque le decía cuando iban a morir nuestros abuelos. 

    - ¡¿Qué?! 

    - Es una historia larga de contar, y es hora de que hable con la familia, mi madre aún no lo sabe, solo mis padres y poco más, Sergi es mi guardaespaldas desde que me quedé ciega, por supuesto pronto lo supo.  

    - O sea que tú sabias dónde estaba ella – me dice a mí, ¡la ha tomado conmigo el tío! – desde principio y has venido tú a buscarla sin decírmelo a mí, poniendo en peligro la vida de los que te acompañaban, incluido la de tu hija. 

    - Él no sabía exactamente dónde estaba – me defiende Sergi – ya te lo hemos dicho seguimos una pista. 

    - ¡Ya! ¿Y por qué no me habéis dicho que teníais una pista? Hubiera venido con vosotros y con escolta y sin la niña. 

    - ¡Es que ha sido la niña la que nos ha dado la pista! – dice Sergi. 

    - Joan, cálmate – Chari intenta calmarlo, está muy alterado, aunque que no me extraña. 

    -¡¡ ¿Cómo que la niña?!! – se extraña Joan. 

    - Sí, yo les he dicho que la paloma era un ángel y hemos seguido a la paloma y la paloma nos ha traído aquí – le explica mi niña, todo seguido y rápido, todos nos quedamos callados y Joan nos mira a todos. 

    - ¡¡No me jodáis!! ¿De verdad me estáis diciendo, que habéis seguido a una paloma? 

    - Los niños no mienten – dice Amanda – y te aseguro que yo lo veía absurdo, pero la paloma nos ha traído hasta aquí. 

    - ¡¡Venga ya!! ¿Cómo voy a poner eso en un informe? ¡Manda huevos! 

    - Ya te he dicho que no podrías ponerlo – le aclara Chari. 

    - Sí claro, pero no me esperaba esta…versión…poltergeist, ¿la niña ha dicho que la paloma era un ángel? 

    - ¡¡Sí!! – Chilla la niña – la mamá es un ángel, yo soy un ángel y la paloma es un ángel, yo le he dicho al papá, que la paloma era un ángel, ¡pero yo no tengo alas! 

    - ¡¿Alas?! 

    - Sí, ¡alas! – le explico yo – ¿entiendes por qué se enfadó conmigo? Me estaba diciendo que mi hija le había visto las alas, como comprenderás le dije que ella no tenía alas y que dejara a mi hija al margen de sus cosas. Ahora no tengo la menor duda, ya le he visto las alas. 

    - ¡¡ ¿Has visto mis alas?!! – me pregunta Chari, toda curiosa y extrañada. 

    - Sí cariño, cuando has explotado con toda esa energía que te hacía levitar, brillabas como un sol y te han salido unas enormes alas… 

    - ¿Qué ha explotado? ¡Bueno! ¡Ya está bien!, no quiero saber nada más por ahora, si estáis todos bien iros para casa, yo tengo que terminar aquí, y ya veré que pongo en el informe ¡y llama a tus padres que están hechos polvo! Yo, ya les he llamado viniendo para acá, les he dicho que estábamos cerca. 

    - Sí cariño, toma mi móvil – le doy mi móvil, le cojo a la niña y se la paso a Amanda, se van todos dirección al coche, yo me quedo y hablo con Joan. 

    - Joan. 

    - ¿Qué? – me mira asustado, el pobre está blanco como la pared. 

    - Todavía tenemos un pequeño – le hago un gesto con los dedos de pequeño – problema. 

    - ¿Solo uno? ¡Yo tengo más de uno! 

    - Pues lo siento, pero hay uno más – Joan respira, resignado. 

    - Yo…, lo siento, yo… siento haberte chillado y haber dudado de ti. 

    - No te preocupes por eso, todos estábamos nerviosos por encontrarla, Joan, ellos la han visto y no sé si han visto sus alas, cuando se han ido ella brillaba mucho, no se la podía mirar, creo que no, pero sí la han visto suspendida en el aire. 

    - ¿Suspendida…en el aire? Pero… ¿lo de las alas va en serio?  

    - ¡Joan! ¡¡Céntrate!! Ella ha estallado de rabia y de ira porque me estaban dando una paliza que no podemos demostrar porque su energía me ha curado. Se ha puesto a chillar de una forma que nos dolían los oídos, y cuanto más chillaba más se elevaba del suelo y eso lo han visto, hasta que ha estallado en una explosión de energía que nos ha revolcado por el suelo. Cuando ha parado ellos se han ido corriendo, brillaba como un sol entonces he visto sus alas, ha dejado de brillar y las he visto bien, va muy en serio, todo va en serio, aunque entiendo que no te lo creas, casi la pierdo por no creerla yo. 

    - Está bien, llamaré a comisaría que no les interroguen, que quiero hacerlo yo, aunque, no es mi comisaría, pero no creo que tenga problemas. 

    - Gracias Joan, gracias por dejarlo todo y venir hasta aquí. 

    - ¡Tú eres tonto!, ¡es mi sobrina! Claro que lo dejo todo, anda vete con ellos – nos damos un apretón de manos y me voy con ellos. 

    Llego al coche y me está esperando Sergi con otro coche de policía. 

    - Tenemos que ir repartidos somos uno más, ¡gracias a Dios!, yo me llevo a tu primo, tú ves en el coche policía con ellas – Chari y Abril, están sentadas en el coche policía. 

    - De acuerdo Sergi, nos vemos en el hotel, hasta luego. 

    Me monto en el coche y Chari todavía está hablando por teléfono, creo que habla con Elena, seguro que va a hablar hasta con el gato “si lo tuviera”, me sonrío. Mi niña va encantada de ir a su lado en medio de los dos, nos mira de uno a otro, la verdad es que me encanta que tenga tanta gente que la quiera, bueno…tanta gente no. Preferiría que su amigo Castro no la quisiera tanto, tengo una conversación pendiente con ella sobre él. No quiero que vuelva a verlo ni por WhatsApp y creo que eso me va a costar un disgusto con ella, pero lo tengo clarísimo, ¡ni de coña! 

     

    Al llegar al hotel, todos están esperándola en la entrada en la calle, Sergi va hacia el aparca choches para que se lo aparque en el parquin, nosotros nos paramos delante del hotel. 

    - Hay mucha gente papá – dice Abril al verlos a todos afuera, están la mayoría de los empleados.  

    Cuando Chari sale del coche, todos aplauden, Luii es el primero en abrazarla, Mario se une a su abrazo y se abrazan los tres, voy a tener que dejar que la abracen y la besuqueen todos otra vez. 

    Me despido del policía y le doy las gracias por traernos, me dice que tendremos que ir a declarar, le digo que ya lo hablaremos con Joan, cuando él nos lo diga iremos, se marcha. Tengo a Abril cogida de la mano y tira de mí para llamar mi atención, desde que ha bajado del coche está pegada a mí, como Chari está ocupada, supongo que es de ver a tanta gente. 

    - ¿Qué ocurre Abril? 

    - ¿Por qué lloran? 

    - Porque la echaban de menos, a veces se llora de tristeza y a veces se llora de alegría. 

    - Ah… papá – me llama muy seria. 

    - ¿Qué ocurre cariño? Son sus amigos y su familia, no pasa nada raro – me agacho a su altura, no sé por qué está nerviosa. 

    - Papá, hay más gente que tú no ves – ¡joder! Ahora el que se pone nervioso soy yo. 

    - ¿Y…qué quieren? ¿Lo sabes? 

    - Quieren verla también – le acaricio el pelo y la carita, por eso estaba nerviosa, como otras veces y no he sabido por qué. 

    - ¿Y tú estás bien? – me sonríe. 

    - Sí papá, ahora sí – la abrazo y me levanto con ella enganchada a mi cuello, eso es lo que ha necesitado siempre, que yo la escuchase y no que la llevase a psiquiatras, me lo dijo Chari y no pude creerla, pero ahora sí, ahora sí que la creo, la abrazo fuerte. 

     

    Poco a poco vamos entrando al hotel, menos Antonio y María que se van a buscar a Carlitos, me hace ilusión volver a verle. Son solo las siete y media pero como casi todos hemos comido poco, decidimos ir al comedor a comer algo. Les presento a mi niña a Pedro y a Pablo, como no saben que no es mi hija de sangre no dejan de decirme lo mucho que se parece a mí. Chari me mira y sonríe, me muero por estar a solas con ella, pero me temo que todavía me queda rato por compartirla y de la que me va a costar más separarla, es de mi hija que ya se ha sentado encima de ella, yo estoy a su lado. Chari me pone una mano encima, como antes cuando estaba ciega, por eso siempre me ponía una mano encima de la pierna o del brazo, era para asegurarse de que estaba ahí, me encanta que aún tenga esa necesidad. Amanda comenta que es gracioso que Javi este sentado en la mesa en vez de sirviendo. Mario y Luii ya están más relajados, Mario está sentado a mi lado y ahora sí que juega con Abril. Le dice cosas y le hace reír, pronto se hace con ella y hasta se deja coger por él y deja a Chari comer tranquila, pero en vez de eso aprovecha y dice que va al lavabo. Como ninguna de las chicas la sigue, me levanto yo detrás de ella y la sigo, no se ha dado cuenta. Entra en los lavabos, la empujo entro y cierro la puerta detrás de mí, se gira rápido preocupada y se tranquiliza al verme. 

    - ¡Vaya! Parece que tenemos que volver a las viejas costumbres de acosarte en los lavabos – le sonrío, pero ella no está…contenta. 

    - ¡Carlos! ¿Cómo se te ocurre hacerme esto? No ves que todavía estoy…muy nerviosa. 

    - Lo siento cariño, pero me moría de ganas de estar contigo a solas, y esos no tienen pinta de querer irse pronto – no sonríe y rehúye mirarme ¿por qué? Me siento mal. 

    - Carlos… 

    - ¿Qué? – doy un paso hacia ella, los lavabos no son muy grandes así que estoy casi encima de ella, me mira. 

    - Sé que me quieres y yo te quiero, pero a veces no es suficiente y es por ese mismo amor que nos tenemos que nos hacemos daño – se le llenan los ojos de lágrimas – siento… no ser la niña que tú recordabas… 

    - Sí, sí lo eres – quiero acariciarle la cara, pero se aparta. 

    - ¡No! No Carlos no lo soy…y lo que soy…está dentro de mí y cada vez es más grande que yo, hago cosas que ni siquiera sé que puedo hacer – se le cae una lágrima y aunque no me deja le cojo la cara con mis manos y cierra los ojos – Carlos… – titubea. 

    - Chis, ya he visto lo que eres y te quiero, te quiero muchísimo, ya te lo dije lo superaremos todo, porque nos queremos. 

    - No Carlos, tú necesitas ver para creer – suspira – y yo no sé si mañana se me ocurrirá algo o haré algo, que no pueda demostrarte… No soportaría que volvieras a prohibirme algo, me dolió Carlos, me dolió mucho…que no creyeras en mí, eras tan frio y distante, no te reconocía. 

    - Lo sé cariño y lo siento, lo siento mucho, pero ya te he dicho que siempre creeré en ti, te prometo que no volveré a dudar de lo que digas, por favor… perdóname. 

    Me mira sin decirme nada, yo espero a que diga algo sin respirar, quiero volver a decirle que me perdone, pero de repente se tira a mis brazos, me abraza llorando. 

    - Tenía mucho miedo, Carlos… tenía mucho miedo – la abrazo y la cobijo en mis brazos – no quería que vinieras, pero a la vez… saber que ibas a venir me reconfortaba, porque… no quería estar allí sola, no sabía… que iban a hacerme, no sabía… cómo podía escaparme de ellos… 

    - Vale, vale cariño, cálmate, ya pasó todo, yo sabía que te encontraría porque tú me lo habías dicho. Me habías dicho que yo estaba allí, tenía muy claro que iba a ir a buscarte. Aunque me siguieras diciendo a través de la niña que no fuera, ha sido horrible Chari, horrible no saber dónde estabas ni con quién… 

    - Cuando te vi venir con ellos, cómo te traían… arrastrándote, me odié a mí misma, pensé que todo era culpa mía… por irme sola… por tener miedo y querer verte… 

    - Chiss, tú no tienes la culpa mi vida, tú no tienes la culpa de nada – le cojo la cara con las manos y beso y limpio sus lágrimas – tú tienes derecho de ir donde te dé la gana sola, esos hombres son los que han actuado mal, ellos son los culpables no tú – cojo mi pañuelo del bolsillo para que se limpie bien. 

    - ¡Jo! Debo de estar horrible – le levanto la cara cogiéndole la barbilla y la miro a los ojos que ahora son de un verde intenso. 

    - Tú nunca estás horrible – nos miramos y ahí está esa… magia que hay, entre ella y yo.  

    Viene hacia mis labios, la abrazo levantándola del suelo y la empotro contra la pared, nos besamos desesperadamente, mi cuerpo se enciende, pero solo me quedo ahí pegado a ella. Después de besarnos nos quedamos un momento abrazados deseando que nada ni nadie nos vuelva a separar. 

    





   





Capítulo 18 

     

    Salimos del lavabo, cogidos de la mano, pero ella me suelta y se va corriendo, miro al frente y veo por qué. Han llegado Rebeca, su marido y la bebita, Abril está agarrada al cochecito mirándola y diciéndole cositas. Chari casi se tira encima de Rebeca, se abrazan y vuelve a llorar, bueno, lloran las dos. A Rebeca no le habían dicho nada hasta hace una hora, que ya la habíamos encontrado. Saludo a Quico su marido que está hablando con ellos y me voy por la pequeña Judith, les pido permiso para cogerla. 

    - No te acostumbres que a la niña la cojo yo – me regaña Mario. 

    - Sí, sí, eso era antes, ahora te pones a la cola – todos se ríen de que nos peleemos por cogerla. Abril no deja de mirarla, en la familia no tenemos bebés o sea que es algo nuevo para ella, me siento con ella en brazos, está preciosa, Abril se pega a nuestro lado. 

    - Papá ¿yo también puedo cogerla? – me pregunta Abril 

    - No cariño, se te podría caer, se mueve y pesa mucho para ti. 

    - Me parece que esta niña está muy solicitada – dice Javi. 

    - ¡¡Chari!! – esa voz, ya inconfundible, me pone los pelos de punta ¿pero qué coño cree que va a hacer aquí? Le paso Judith a Amanda, Abril la sigue. 

    Chari se gira sonriente, también ha reconocido la voz, él va directo hacia ella, pero yo me pongo en medio, quitándole la visión de Chari y a Chari la de él. 

    - ¡¿Dónde coño crees que vas?! – le digo alzándole los hombros y dejándole bien claro, que no se va a acercar a ella. 

    Se para en seco a tres pasos delante de mí, mirándome, sonriendo. 

    - Es mi amiga he estado preocupado y quiero saludarla. 

    - ¡Lo que tú quieras me importa un pimiento en escabeche!  

    - ¡¡Carlos!! – me chilla Chari, saliendo de detrás de mí y mirándome enfadada – Carlos, Castro es mi amigo… 

    - ¡Ya! – le corto –. ¡¡Pero mío no!! Y no puede serlo mientras siga con esa manía de querer ¡¡volver a besarte!! – Chari me mira con cara de asombro y mira a Carlos, ¡al otro Carlos! 

    - ¿Le has dicho que me has besado? – le pregunta estupefacta, él hace un gesto, encogiéndose de hombros, como si no tuviera importancia – ¿tú eres tonto? 

    - ¡No me ha dicho que te ha besado, ha presumido de ello! Y sobre todo ¡de que te ha gustado! – Chari se queda con la boca abierta, pero lo que me fastidia es que no lo niega. 

    - Mira Carlos, yo la conozco… — intenta decir acercándose más. 

    - ¡¡Qué no des un paso más!! – me planto en frente de él. 

    Mario y Luii se levantan rápido y Mario toma las riendas de la situación. 

    - ¡Está bien, está bien! Carlos, me temo que tienes que venir conmigo – los chicos de seguridad también se han acercado y Sergi también se ha levantado. 

    - No te preocupes Mario, me voy, por la amistad de años que os tengo – se dirige a mí otra vez y me señala con el dedo amenazándome – me voy por ahora, pero si vuelves a hacer que ella huya de ti. ¡Me la quedaré y no te la devolveré! 

    Se va acompañado de Mario, pero como su amigo que es, no porque lo esté echando. Miro a Chari que todavía está como que no se lo puede creer, me va a decir algo, pero le levanto la mano. 

    - ¡No! De esto ya hablaremos en otro momento. 

    Me dirijo a saludar a Rebeca, que me mira con la boca abierta. 

    - Carlos, creo que me he vuelto a enamorar de ti – me dice de broma provocando la risa de los demás menos la de Chari. 

    - ¡No digas tonterías! Carlos Castro es amigo mío – me la quedo mirando sin poder creer lo que está diciendo, se da cuenta e intenta arreglarlo – ¡fue un beso sin importancia! – me dice enfurruñada. 

    - ¡¡Créeme!! ¡Para él sí fue importante! 

    - ¡Ay! Qué boba eres – le dice Rebeca dándole un achuchón y los demás vuelven a reírse, pero yo no. 

    Nos sentamos, pero antes de sentarme Javi me pregunta. 

    - Carlos ¿qué demonios son pimientos en escabeche? ¡No jodas que preparas ese plato! – todos se me quedan mirando otra vez. 

    - No, es lo primero que se me ha ocurrido – y todos se parten de risa, menos Chari, que sigue enfurruñada, pero enseguida vuelve a reírse con los demás. 

    Mario vuelve, pero no vuelve solo, han llegado Antonio, María y Carlitos. Hace tiempo que no lo veo, está guapísimo, me hace ilusión presentárselo a mi hija, es un poco más pequeño que Abril y a esta edad se nota. Además, a Abril ahora la veo más espabilada, es como si en dos días hubiera crecido dos años. 

    - Mira Abril, este es Carlitos, es el hijo de Antonio y María. 

    Abril, con esfuerzo deja de mirar a Judith que ahora está en brazos de Elena y viene a ver a Carlitos, se acerca sin decir nada y le da dos besos, sorprendentemente Carlitos no dice nada. 

    - ¡Papá! ¿Carlitos es como tú, Carlos? 

    - Sí, cuando sea mayor se llamará Carlos. 

    - Ah – coge la mano de Carlitos – ven Carlitos, mira que niña más guapa. 

    - Sí, es Judith, yo ya la he visto. 

    - Sí, ¿ya la habías visto? 

    - Sí, es guapa, pero llora mucho. 

    Los demás nos partimos de risa, de la cara que ha puesto Carlitos, María alucina de que se deje llevar por la mano de Abril y que le haya dejado dar dos besos, durante un rato nos seguimos riendo de su conversación, hasta que me doy cuenta que Daniel no está. 

    - ¿Dónde está Dani? – les pregunto a todos, que lo buscan en la larga mesa. 

    - Yo le he visto antes al salir – dice Mario – está en los ascensores hablando con Pablo. 

    - Ah, vale. 

    Me relajo, pero solo un segundo y no sé por qué, Pablo no es gay, pero en verdad, yo que sé si es gay… o no, no si el día aún no se ha acabado, me levanto y les digo que ahora vuelvo ¿Cuánto rato lleva hablando con Pablo? 

    Salgo hacia afuera y efectivamente está hablando todavía con Pablo ¿qué pasa que Pablo no trabaja? ¿O le espera cada vez que sube y baja? ¡Pues sí que lo debe de encontrar guapo!, Chari dijo que era guapito ¡Me cago en…! 

    A Pablo se le ve la mar de relajado, diría que encantado…no puede ser… 

    - ¡Dani! – se gira al oírme y Pablo se yergue. 

    - ¿Qué? – me pregunta tan tranquilo, que me hace dudar. 

    - ¿Cómo que qué? ¿Que qué estás haciendo? 

    - Hablar, es que no puedo ni hablar – me cruzo de brazos por no darle dos hostias, por ponerse chulo – solo le estaba preguntando dónde se puede divertir uno en esta ciudad. 

    - ¡Ya te lo digo yo dónde puedes divertirte! En la sala de fiestas de este hotel. 

    - ¡Venga ya! Si eso es para carrozas – dice todo ofendido y Pablo se ríe, Dani lo mira y realmente veo que le gusta…no…no puede ser…es que aún no puedo creérmelo. 

    - ¡Pues carrozas o no, es dónde vas a estar hoy!, porque no vas a i a ninguna parte si yo no puedo verte – me mira como si fuera idiota y quizá realmente lo sea, pero que quieres que te diga, ¡él no era gay! 

    - Hoy puede que no pero mañana es viernes y si todavía estamos aquí, me gustaría salir. 

    - ¡Pues saldrás con tus primos, como siempre! 

    - ¡Pues no! Sabes perfectamente que no me llevarían donde yo quiero ir. 

    - ¿Y dónde coño quieres ir tú? ¿Y Pablo sí te llevaría? – miro a Pablo que hace esfuerzos por no reírse… ¡me cago en…to! –. ¡Pero bueno! ¿Es que tú eres…? – no puedo decirlo. 

    - Sí señor, de toda la vida – ¡¡joder!! 

    - ¡Joder, Pablo! Si no se te nota nada. 

    - Bueno, no es necesario llevarlo escrito en la frente, mi padre me enseñó la lección, me echó de casa en cuanto se enteró, cuando vine a pedir trabajo aquí, este es un hotel muy prestigioso, pensé que era mejor que no se supiera, pero tampoco me escondo, yo soy así, tal cual. 

    - ¡Ya! Bueno, tampoco creo que tuvieras problemas en este hotel – Pablo sonríe – y este – señalo sin mirar a Dani – ¿cómo se ha enterado tan rápido? Porque yo los suelo ver enseguida y a ti no te he visto. 

    - ¡Perdona! ¿Este soy yo? – protesta Dani – Carlos, él y yo nos hemos entendido enseguida – ¡me cago en la hostia! 

    - ¡¡Pero bueno!! ¡¿Tú desde cuando eres…eso?! – no quiero chillar la palabra gay, se acerca gente y tampoco hace falta que nadie lo sepa, vienen a coger el ascensor así que Dani y yo nos apartamos. 

    - ¿Y eso qué importa? 

    - Sí Dani, a mí me importa, si no me importaras te dejaría hacer lo que te diera la gana – suspira y se relaja. 

    - Este verano, cuando me fui de acampada, uno de ellos era gay y había unas chicas que les gusta disfrutar de su sexo, solo era sexo, e hicimos de todo, todos juntos, disfrutamos de nuestra sexualidad y no tienes ni idea de lo guay que es – me quedo muerto y yo que creía que yo había disfrutado de mi adolescencia, ¡pero vamos!, prefiero seguir siendo un ignorante en según qué temas. 

    - Pues no, ni tengo ganas de tener ni idea. Pero si es que no lo entiendo tú siempre has tenido que quitarte a las tías de encima, ¿te has cansado de ellas? 

    - No, me encantan las tías, pero también los tíos, me gusta disfrutar de todas las posibilidades que te da el sexo – ¡hay que joderse! Si aún me va a querer convencer. 

    - Yo he estado con muchas chicas y he disfrutado del sexo hasta cansarme, bueno, no me cansé, me quedé con una y tengo ¡el único sexo que necesito y quiero! 

    - ¡Pues yo todavía no he encontrado a esa una! 

    - ¡Y no la encontrarás en antros de tíos, así que tira para dentro! – le empujo hacia el restaurante –. ¡Por Dios, por Dios! Esto de hacer de padre de un adolescente a los veintiséis años, ¡me va a salir canas, antes de tiempo! 

     

    Pasamos un rato más con todos en el restaurante, Abril vuelve a estar en brazos de Chari, pero sin dejar de mirar a Judith y hablar con Carlitos, se pone muy triste cuando Rebeca y Quico dicen que se tienen que ir, pronto les siguen Antonio y María, así que antes de las nueve nosotros también nos despedimos, tenemos que bañar y dormir a Abril. 

    Amanda todavía vive en casa de nuestra tía Olga, aunque Sergi le ha pedido que vaya a vivir con él, pero allí también vive Elena y no le parece bien. 

    Nos vamos a la casa de la piscina, en una de las habitaciones hay dos camas y decidimos que dormirán ahí, Dani y Abril, la niña está encantada de no tener que dormir sola, aunque protesta, quiere dormir con nosotros y le digo que ni hablar, Dani se ríe. 

    Llamo a mi tía Olga, por la mañana tendremos que ir a declarar, le pido que si puedo dejarle a Abril y Daniel. 

    - Por supuesto Carlos yo estaré aquí, pueden venir cuando quieras, tengo muchas ganas de volver a ver a Abril y a Dani, claro, ¿cómo está Chari, de verdad está bien? ¡Por Dios! Que susto que nos hemos llevado y ella no me imagino cómo debe haberlo pasado. 

    - Sí, lo hemos pasado todos fatal, pero ahora ya estamos mejor y ella está muy bien, ahora está bañando a Abril. 

    - ¡Madre mía! ¿Y cómo la habéis encontrado tan rápido? Que me alegro, vaya, pero… 

    - Olga, tú sabes que ella es especial ¿verdad? 

    - Sí, sí claro, todavía tengo que darle las gracias, mi madre murió rodeada de todos sus hijos gracias a ella. 

    - Pues digamos que ha sido gracias a esa especialidad que tiene y no te puedo decir más, es cosa de ella. 

    - ¡Ah! Sí, claro lo entiendo… ¡pues menos mal! 

    - Sí, menos mal, la he encontrado rápido y pronto, antes de darles tiempo a hacerle nada. 

    - ¡Qué susto! 

    - Sí, pero ya está, hasta mañana tía y gracias. 

    - No me tienes que dar las gracias, hasta mañana, un beso. 

     

    Chari está durmiendo a Abril y Daniel se está bañando, insiste en que quiere ir aunque sea a la sala de los carrozas, pero hoy no me apetece que vaya a ningún lado. Ya sé que no voy a evitar que sea…lo que quiera ser…no es por eso. Es que hoy ya he tenido el día completo, de buena mañana que no paro de sufrir por unos o por otros… voy a la habitación una de las que está antes del comedor, abro la puerta y veo a mis dulces niñas. Abril ya está dormida tumbada en la cama, pero en brazos de Chari que me sonríe al verme… Pensar que he estado a punto de perderlas, primero una y luego la otra, no, definitivamente hoy no quiero que Dani se vaya, quiero estar tranquilo esta noche y saber que los tengo aquí conmigo, bajo mi mismo techo. 

    Llaman a la puerta y voy a abrir, son Mario, Luii y Joan. Chari sale de la habitación y vamos todos a los sofás del comedor, Chari y yo nos sentamos juntos y nos cogemos de la mano. 

    - Ya he tomado declaración a los tres individuos que todavía están alucinados, efectivamente te vieron – coge aire, como que le cuesta creérselo –…te oyeron chillar y te vieron elevarte del suelo, luego dicen que explotaste desprendiendo luz y calor – Luii se tapa la cara con las manos, Mario no se queda callado. 

    - ¡Joder! ¿Así fue cómo te libraste de ellos? 

    - Sí, pero lo que ellos no te han dicho es que le estaban pegando una paliza de muerte a él. 

    - Sí, bueno, solo que se estaban pasando un poco con él – aclara Joan. 

    - ¿Solo un poco? ¡Qué cabrones! – me quejo yo 

    - Ya imagino que para que ella explotara te tenían que estar dando a base de bien. La cuestión es que no han declarado lo mismo los tres. Las declaraciones son por separado como sabéis y el más joven o es el más listo o no quiere problemas, porque él no ha dicho nada de eso. Está más que claro que lo oculta, pero se lava las manos y no quiere saber nada. Él dice que oyeron las sirenas de la policía y por eso huían, cosa que es mentira, porque desde donde nosotros los interceptamos hasta donde está la casa no pudieron oír las sirenas. Pero yo les he dicho a los otros dos, que esa era la declaración de su otro compañero y que, si ellos insistían en esa declaración, lo más probable es que acaben en una cárcel psiquiátrica. 

    - ¿Los has amenazado? – le pregunta Luii incrédulo y Joan le contesta muy tranquilo. 

    - No, para nada, solo les he dicho la verdad, a ver, quién se va a creer eso. No había ningún problema con que hablasen con algún otro policía, eso nadie se lo iban a creer y menos de tíos con antecedentes de tráfico de drogas, total, que han rectificado y declaran lo mismo. 

    - ¿Y tú te lo crees? – le pregunta Chari muy seria. 

    - ¿Qué si me creo que tienes alas y que eres un ángel? 

    - Sí 

    Joan se levanta y va hacia ella, le tiende sus manos y ella se levanta cogida a sus manos. 

    - Mira cariño, si me dijeran que eres un demonio, sí que no me lo creería, pero no creo que ha ningún miembro de nuestra familia le sorprenda saber que eres un ángel, no te podemos querer más de lo que ya te queremos y menos es imposible. 

    Chari se abraza a él llorando y Joan la abraza fuerte, Luii y Mario se miran y se dan la mano, yo sencillamente no puedo más con tantas emociones espero que ya no pase nada más, Dani sale del baño y se acerca a nosotros, me alegra ver que se ha puesto un pijama, ahora sí que descanso. Chari suelta a Joan y se seca las lágrimas. 

    - Joan ¿podrás tú hablar con vuestra familia? Me refiero a tu mujer y tu cuñada, creo que es hora de que lo sepan también. 

    - ¡Buf! No sé yo si es buena idea, mira que a ellas les gusta mucho ese tema se ven todas esas series de espíritus y se van al cine juntas cuando hacen alguna peli de ese tema, te van a agobiar – Chari se ríe. 

    - Ya lo sé, no te acuerdas que un día hace ya tiempo alquilamos la película de Keanu Reeves; Constantine, me partía de risa de ver sus caras, porque en aquel momento, yo estaba haciendo más o menos lo que hacía el protagonista, perseguía seres oscuros. 

    - ¡Madre mía! Casi que prefiero no saberlo – dice Joan, espantado, pero yo sí que quiero saberlo. 

    - ¿Cómo que los perseguías? ¿Cómo, cómo se persigue esas cosas? ¿Ibas tú sola? – los miro a ellos –. ¿La dejabais ir sola? 

    - Nosotros no lo hemos sabido hasta hace poco que hubo un tiempo que se dedicó a hacer de caza fantasmas – me contesta Mario, yo quiero protestar, pero me quedo con la boca abierta. 

    - Ya te lo explicaré – me dice Chari, Dani se parte de risa. 

    - Bueno chicos, yo me tengo que ir a ver si llego a Barcelona antes de las doce de la noche. 

    - ¿Te vas, no te quedas a dormir? – le pregunta Mario. 

    - No, no, además no voy solo voy acompañado, nos turnaremos para conducir. 

    - Mañana por la mañana iremos a declarar – le informo yo. 

    - No, no cal, ya me has dado tu declaración antes y yo he puesto que concuerda con la de ellos, no tenéis que hacer nada más que descansar.  

    - Gracias tito – le dice Chari dándole dos besos y un abrazo. 

    Joan se despide y se va, Mario y Luii al momento también se quieren ir y Chari habla con ellos.  

    - Quiero hablar también con las mamás, ya que no tenemos que ir a la policía y aprovechando que estamos aquí, iremos a verlas por la mañana seguro que comeremos todos juntos, quiero que lo sepan también. 

    - ¿Estás segura? – le pregunta Luii. 

    - Sí, papá estoy segura, segura de mí, segura de lo que soy y de lo que quiero hacer. 

    - Muy bien hija, como tú quieras, diles que vengan ellas aquí mañana y así no les damos trabajo a ellas. 

    - Sí, se lo diré, pero ya sabes cómo son, será como ellas quieran – se ríen y por fin se van. Les cierro la puerta y me apoyo en ella…; respiro, intento no pensar en el día de hoy, tengo todavía un nudo en el estómago. Sé que Chari me quiere, pero…todavía parece enfadada conmigo; suspiro, aún tengo una conversación pendiente con ella. Con mi hija también, a ver cuánto tiempo le podremos ocultar que ya tiene sus alas y Dani…Dani es otra historia, no sé qué hacer con él, quizá dejarlo en paz; Paz…eso es lo que ahora necesito.  

     

     

     

     

    Fin 

     

     

    En el siguiente volumen conocerás a la chica que quieren adoptar Mario y Luii. También a los primos de Dani que a su vez conocen a Albert el primo de Chari; sobrino de Mario. Entre todos ellos, habrá problemas, discusiones y sobre todo…mucho amor. 

    Chari conocerá a los amigos “heavies” de Carlos y sobre todo a Cristian…este encuentro no acaba muy bien. Los heavies se entusiasman al saber que ella es médium y se embarcan en una aventura poltergeist. 

    Piel de ángel V: La casa encantada. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    La creatividad requiere coraje. – Henri Matisse. 

      

      

    Ana María Conejo, a pesar de la distancia supiste darme ánimos, gracias, un beso. 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

    Este libro es de ficción. Los nombres personajes y lugares son producto de la imaginación del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio sin el permiso del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual. 
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